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Resumen 

 

Esta investigación analizó desde una perspectiva ambiental (relación ecosistema-cultura) 

y de género los roles de mujeres y hombres campesinos en el uso, manejo y conservación 

in situ de Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, Oxalis tuberosa Molina y Ullucus 

tuberosus Caldas, en los municipios de Turmequé, Ventaquemada y Tibasosa (Boyacá-

Colombia). Así, fueron descritos los conocimientos y prácticas campesinas asociadas/os 

al uso y manejo de tales especies, luego se identificaron las estrategias implementadas 

para su conservación in situ y finalmente-de manera transversal-se caracterizaron las 

relaciones de género e intergeneracionales vinculadas a cada una de estas categorías.  

 

Lo anterior se llevó a cabo a partir de una metodología de carácter cualitativo, recolectando 

información primaria a través de 22 entrevistas a profundidad (14 a mujeres y 8 a 

hombres), 12 relatos de vida (8 de mujeres y 4 de hombres) y cartografía social (mapa de 

la finca con aspectos de género) de 17 agroecosistemas (6 en Ventaquemada, 3 en 

Turmequé y 7 en Tibasosa). El análisis de esta información tuvo como momento previo la 

sistematización de la misma-en las categorías apriorísticas planteadas al inicio de la 

investigación-haciendo uso del Software Atlas.ti 7, triangulando los resultados obtenidos 

por cada técnica de recolección de información de acuerdo a cada uno de los objetivos 

específicos de la investigación.  

 

Como resultados principales se obtuvo que tanto mujeres como hombres poseen 

conocimientos alrededor del manejo del cultivo de los tubérculos andinos mencionados-, 

en lo que respecta a las taxonomías locales (morfotipos cultivados), al entorno natural de 

cada especie, a las prácticas agrícolas propias del cultivo y a la experimentación asociada 

a éstos, a la vez que poseen conocimientos asociados al uso de cada uno de estos 
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tubérculos. En este último caso la representatividad de las mujeres es mucho mayor en 

comparación con la de los hombres. Mayores diferencias se encuentran entre hombres y 

mujeres cuando se habla de las prácticas de manejo de los cultivos pues por lo general 

aunque las mujeres tengan poder de decisión sobre lo que cultivan, la actividad física en 

cada momento de producción agroecológica (preparación del suelo, siembra, cuidado del 

cultivo, cosecha) varía de acuerdo al sexo, inclinándose hacia los hombres. Cosa similar 

sucede en el caso de las prácticas sociales campesinas vinculadas al uso de éstos 

tubérculos, entre las que se destacan las de uso productivo, las de intercambio y las 

sociales reproductivas, donde por lo general son las mujeres quienes más se involucran. 

 

Las ferias y mercados campesinos, la conformación de agrupaciones campesinas 

alrededor de la agrobiodiversidad, los procesos de resistencia frente al consumo de 

alimentos procesados, la elaboración de insumos orgánicos, los procesos de educación 

comunitaria y familiar, la conformación de bancos de semillas, el incremento de las 

huertas-a su vez que la diversificación dentro de las mismas-, las parcelas de 

conservación, la permanencia de estas especies en espacios reducidos de los 

agroecosistemas y el intercambio de semillas, son algunas de las estrategias de 

conservación in situ implementadas por mujeres y hombres en cada uno de los municipios, 

estando estrechamente relacionadas con el acceso y control que tienen estos actores 

sociales de manera diferenciada a y sobre los recursos, procesos de formación, espacios 

de comercialización y otros escenarios participativos, que varían a su vez de acuerdo a la 

edad y en ocasiones a la clase.  

 

Finalmente, a partir de las descripciones de los roles productivo y reproductivo-no 

estáticos- asignados a hombres y/o mujeres, se distinguen las relaciones de género e 

intergeneracionales vinculadas al uso, manejo y conservación in situ de los tubérculos 

andinos de interés, categorizándose en conflictivas, cooperativas y complementarias. 

 

Palabras clave: agroecología, agrobiodiversidad, tubérculos andinos, género, 

agroecosistemas.  
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Abstract 

This research analyzed from an environmental (ecosystem-culture relationship) and 

gender perspective the roles of rural women and men in the use, management and in-situ 

conservation of Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, Oxalis tuberosa Molina and Ullucus 

tuberosus Caldas, in the municipalities of Turmeque, Ventaquemada and Tibasosa 

(Boyacá-Colombia). Thus, the knowledge and practices of farmers associated with the use 

and management of such species were described, then the strategies implemented for their 

in-situ conservation were identified and finally-transversally-the gender and 

intergenerational relationships linked to each of these categories were characterized. 

 

The above was carried out based on a qualitative methodology, collecting primary 

information through 22 in-depth interviews (14 women and 8 men), 12 life stories (8 women 

and 4 men) and cartography social (map of the farm with gender aspects) of 16 

agroecosystems (6 in Ventaquemada, 3 in Turmeque and 7 in Tibasosa). The analysis of 

this information had as a previous moment the systematization of the same-in the a priori 

categories raised at the beginning of the investigation-making use of the Software Atlas.ti 

7, triangulating the results obtained by each information collection technique according to 

each specific objectives of the investigation. 

 

The main results were that both women and men have knowledge about the management 

of the Andean tubers cultivation, as regards the local taxonomies (cultivated morphotypes), 

the natural environment of each species, the agricultural practices of the cultivation and 

experimentation associated with these, at the same time, they have knowledge associated 

with the use of each of these tubers. In the latter case, the representativeness of women is 
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much greater compared to that of men. Greater differences are found between men and 

women when talking about crop management practices because, in general, although 

women have decision-making power over what they grow, physical activity at each moment 

of agroecological production (soil preparation, planting , care of the crop, harvest) varies 

according to sex, inclining towards men. A similar thing happens in the case of farmer social 

practices linked to the use of these tubers, among which stand out those of productive use, 

exchange and social reproductive use, where it is usually the women who are most 

involved. 

 

The fairs and farmers markets, the formation of farmer groups around agrobiodiversity, the 

processes of resistance against the consumption of processed foods, the elaboration of 

organic inputs, the community and family education processes, the creation of seed banks, 

the increase of the orchards-in turn that the diversification within them-,  

the conservation plots, the permanence of these species in reduced spaces of 

agroecosystems and the exchange of seeds, are some of the in-situ conservation 

strategies implemented by women and men in each of the municipalities, being closely 

related to access and control that these social actors have in a differentiated way to and 

over resources, training processes, marketing spaces and other participatory scenarios, 

which in turn vary according to age and sometimes to the class. 

 

Finally, from the descriptions of the productive and reproductive roles (non-static) assigned 

to men and / or women, gender and intergenerational relationships related to the use, 

management and in-situ conservation of the Andean tubers of interest are distinguished, 

categorizing themselves into conflictive, cooperative and complementary. 

 

Keywords: Agroecology, agrobiodiversity, Andean tubers, gender, agroecosystems. 
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Introducción 

 

Los cambios que fueron experimentando las formas de apropiación de la naturaleza por 

acción de la relación humano-naturaleza desde la edad de piedra al periodo neolítico, 

cuando los humanos pasan de ser cazadores-recolectores a agricultores, implicó una gran 

trasformación en sus modos de vida, as² como ñmodificaciones sustanciales en las 

relaciones sociales y modos de producción, en los apoyos simbólicos de la mitología, el 

conocimiento, la religión y el derecho y en la utilización de instrumentos, técnicas, 

construcciones materiales y sistemas aplicados a esta nueva forma productivaò (Le·n, 

2007, p.40), lo que trajo consigo la posterior domesticación tanto de especies de plantas 

como de animales. 

 

Esta práctica puntual que comenzó hace aproximadamente 12000 años, acarreó según 

León (2007) la diversificación de la dieta alimenticia de los humanos, el cambio de un 

esquema de vida nómada a uno sedentario, la acumulación de excedentes agrarios y el 

aumento poblacional, adem§s de ñla producci·n de diversidadò a partir de procesos de 

cruzamiento controlado lo que llev· a ñun salto cualitativo en el devenir humano que dio 

lugar además a la selección de varios contingentes de organismos a partir de las especies 

y variedades silvestresò (Toledo y Barrera-Bassols ,2008, p.36). 

 

A partir de allí se consolida una agrupación importante de especies, variedades y razas de 

plantas, animales y microorganismos que hoy hacen parte del gran conjunto de la 

biodiversidad del mundo, reconociéndose bajo el nombre de diversidad agrícola o 

agrobiodiversidad, la cual se considera actualmente como parte importante de los 

patrimonios natural y socio-cultural de los grupos humanos, permitiéndole a éstos ñ[é] 

colonizar nuevos hábitats, fundar civilizaciones muy desarrolladas, superar cambios 

ambientales y sobrevivir en lugares con condiciones difíciles (Deutsche Gesellschaft für 

Internationale Zusammenarbeit-GIZ -, 2012, p. 11).  
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El Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) firmado en 1992 durante la Conferencia 

de las Partes (COP), comienza a evidenciar la importancia que trae para los humanos éste 

tipo de diversidad, pero aun así se limita a nombrarla y comprenderla de manera 

desarticulada en relación con los sistemas ecológicos agrícolas, simplemente como 

ñespecies cultivadas y domesticadasò. Jarvis, Padoch y Cooper (2011) argumentan que no 

fue sino hasta 1996 cuando el t®rmino ñdiversidad agr²colaò comienza a comprenderse 

desde la integralidad y se reconoce en la institucionalidad, y que es en el año 2000 cuando 

finalmente es adoptado, a causa de evidencias que demostraron la erosión que estaba 

enfrentando la misma, en razón de los modelos de producción traídos por la colonia, la 

agroindustria y la revoluci·n verde. En la actualidad ñla diversidad biol·gica agr²cola incluye 

ecosistemas, animales, plantas y microorganismos relacionados con la alimentación y la 

agricultura [ésiendo] el resultado de miles de a¶os de intervenci·n humana, como la 

reproducci·n selectiva y otras pr§cticas agr²colasò (PNUMA y CDB, 2000, sección 

Diversidad Biológica Agrícola, párr.1). 

 

En el marco del panorama actual, la pérdida de la agrobiodiversidad presente en los 

agroecosistemas rurales puede llegar a tener implicaciones drásticas para los humanos, 

puesto que compromete no sólo su alimentación, sino todos aquellos servicios 

ecosistémicos que se establecen por medio de ésta, exponiendo a procesos de erosión a 

las culturas que se sustentan gracias a las interrelaciones directas con la naturaleza en los 

procesos de producción agrícola, tal como lo mencionan Toledo y Barrera (2008):  

 

[a]l destruir la diversidad biológica silvestre, la variedad genética de las especies 

domesticadas de plantas y animales, y las miles de culturas identificadas por los genes 

o la lengua y en consecuencia, la experiencia acumulada en forma de sabidurías locales 

o tradicionales [é] se est§ acabando con los principales componentes del complejo 

biocultural de la especie humana (p. 191). 

 

En el panorama de la presente investigación, éste hecho se ve reflejado en la 

infrautilización (Clavijo y Pérez, 2014; Clavijo, Barón-Combariza (Cols), 2014) e 

infravaloración que han venido enfrentando las especies de tubérculos andinos objeto de 

estudio: Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón; Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus 

Caldas las cuales, de acuerdo con Espinosa (1997, citado en Clavijo y Pérez), para ese 

momento se integraban a otros cultivos-monocultivos provenientes de la época colonial- 
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en áreas muy reducidas dentro de sistemas productivos tradicionales, evidenciando con 

ello la creciente amenaza y riesgo de desaparición que enfrentaban. Situación que no se 

distancia de lo que ocurre con estas especies en la actualidad, ya que aún persiste este 

confinamiento a áreas reducidas del sistema cordillerano, en los departamentos de 

Colombia donde son cultivados de manera tradicional: Boyacá, Cundinamarca, Cauca y 

Nariño, hecho que ha llevado tanto a la pérdida de las semillas como a la pérdida de los 

conocimientos y prácticas campesinas instauradas por antiguas generaciones alrededor 

de tales cultivos.  

 

Para enfrentar esta situación y luego de varias investigaciones que empezaron a 

relacionarse con el estudio de la agrobiodiversidad y pérdida de la misma, la Organización 

de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura1 promueve en el 2001 la firma 

del Tratado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para la Alimentación y la 

Agricultura (TRFAA), el cual comprometía de alguna manera a los países firmantes2 a: i. 

Generar investigaciones sobre el material genético de origen vegetal que resulta 

importante para la alimentación y la agricultura y ii. Mantener las especies de cultivo de 

importancia fitogenética a través de procesos de conservación tanto in situ como ex situ, 

iii. Promover tecnologías adecuadas para el uso sostenible de tales especies, entre otras 

responsabilidades asociadas a la inclusión y apoyo para comunidades campesinas e 

indígenas en los procesos de conservación (Clavijo, 2014). No obstante, la problemática 

enfrentada por estas especies de tubérculos andinos en el país no ha variado en los últimos 

años, ya que siguen siendo especies poco cultivadas. Lo anterior no quiere decir que no 

se ha logrado avanzar en procesos investigativos alrededor de estos cultivos, los cuales, 

apoyándose en universidades públicas y privadas, organizaciones privadas nacionales e 

internacionales, organizaciones y familias campesinas dan luces frente a aspectos 

desconocidos alrededor de estas especies, dando paso a propuestas que promuevan su 

conservación en los territorios ya mencionados.  

                                                 
 

1 FAO por sus siglas en inglés: Food and Agriculture Organization.  
2 En Colombia el Proyecto de ley 103 de 2009 Senado aprueba el Tratado sobre los Recursos 
Fitogenéticos para la Alimentación y la Agricultura (TRFAA). El estado firma y se pone a disposición 
del órgano responsable, en este caso la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura [Se debe tener en cuenta que firmar el tratado no establece una obligación 
jurídicamente vinculante para el Estado, pero es una indicación de que el país tiene intención de 
someter el tratado a un análisis nacional y tomar en consideración su ratificación]. 
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Simultáneamente a ésta situación, se presenta otra problemática ampliamente identificada 

en el planteamiento de esta investigación, y es precisamente el hecho de que los miembros 

de los grupos humanos que cultivan estos tubérculos han sido invisibilizados de diferentes 

formas, tanto desde la subjetividad como desde la colectividad, principalmente porque han 

creado rutas de resistencia a procesos agrícolas que por lo general sientan sus bases en 

el modelo económico neoliberal actual, el cual contribuye a que persistan en los territorios 

rurales prácticas que deterioran el ambiente, afectando directa e indirectamente las 

iniciativas de estas personas a la hora de conservar la agrobiodiversidad local. 

 

Es importante resaltar aquí que las maneras de invisibillizar a los miembros de un grupo 

humano y a sus acciones con relación al ambiente pueden variar de acuerdo a diferentes 

categorías establecidas socialmente, las cuales se relacionan la una con la otra de manera 

constante. Tales categorías pueden ser la etnia, la clase, la edad, la raza, la orientación 

sexual, el género, entre otras (Camacho, 1997). Para este caso en particular se elige la 

variable género-como herramienta conceptual-pues se considera que socialmente se han 

establecido cierto tipo de relaciones diferenciales entre mujeres y hombres a partir de los 

roles que les son naturalmente asignados: reproductivo y productivo, las cuales han venido 

contribuyendo a que la agrobiodiversidad se mantenga o continúe erosionándose. 

Particularmente los Andes, región que se ha considerado según Tapia y Fries (2007) como 

ñuno de los principales centros de origen y domesticaci·n de plantas alimenticias a nivel 

mundialò (p. XII), ha estado fuertemente vinculada a procesos de observación, selección, 

intercambio y mejoramiento llevados a cabo por campesinos y campesinas a lo largo de 

miles de a¶os, expresando ñel protagonismo de las comunidades campesinas en los 

procesos de domesticaci·n y conservaci·n de especies [éa partir de] acciones 

individuales y colectivasò (Clavijo y P®rez 2014, p.152).  

 

Cabe mencionar aquí que la elección de los municipios donde se llevó a cabo esta 

investigación estuvo mediada por varios aspectos, entre los que se destacan: i. zonas 

donde se estuviesen cultivando los tubérculos de interés, ii. Zonas que tuvieran 

investigaciones previas alrededor de la conservación de éstos (caso Ventaquemada y 

Turmequé), iii. La presencia de organizaciones campesinas ya establecidas o en creación 

que adelantaran procesos de conservación de la agrobiodiversidad incluyendo las 
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especies a tratar (los tres municipios), iii. Zonas en las que estos cultivos han permanecido 

históricamente.  

De acuerdo con los supuestos anteriores y desde una perspectiva ambiental y de género, 

la pregunta que guió la presente investigación fue la siguiente: ¿Cómo es el rol que 

desempeñan mujeres y hombres campesinos/as en el uso, manejo y conservación in situ 

de tres especies de tubérculos andinos (Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, Oxalis 

tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas) en los municipios de Turmequé, 

Ventaquemada y Tibasosa (Departamento de Boyacá)? 

 

Así, la presente investigación tuvo como objetivo principal analizar desde una perspectiva 

ambiental y de género el rol que desempeñan mujeres y hombres campesinos en el uso, 

manejo y conservación in situ de tres especies de tubérculos andinos (Tropaeolum 

tuberosum Ruíz & Pavón, Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas) en los 

municipios de Turmequé, Ventaquemada y Tibasosa-Boyacá. 

 

El mencionado análisis se consolidó a partir de tres objetivos específicos descritos a 

continuación: 

1. Describir las prácticas y los conocimientos tradicionales de las mujeres y hombres 

campesinos asociadas/os al uso y manejo de Tropaeolum tuberosum Ruíz & 

Pavón, Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas (tubérculos andinos) 

presentes en los agroecosistemas locales.  

2. Identificar las estrategias de conservación in situ implementadas por mujeres y 

hombres campesinos en relación a las especies antes mencionadas. 

3. Caracterizar las relaciones de género e intergeneracionales -establecidas por 

mujeres y hombres campesinos - que se encuentren vinculadas al uso, manejo y 

conservación in situ de los tubérculos andinos. 

 

Por lo que se refiere al cuerpo del documento, éste se encuentra dividido en cinco 

capítulos, en el primero se desarrolla el sustento teórico y conceptual de la tesis de 

investigación, en el segundo se presentan los trabajos encontrados alrededor del tema- 

incluyendo aquellos que aportaron a la consolidación de la propuesta inicial de 

investigación-. En el tercer capítulo presenta la descripción de las zonas de estudio; el 

cuarto incluye los referentes metodológicos a partir de los cuales se llevó a cabo el proceso 
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investigativo, describiendo aquí las fases del mismo, la descripción de cómo se aplicaron 

las herramientas de recolección de información y de análisis. Al inicio del quinto capítulo 

se expone a grandes rasgos algunas particularidades tanto de los agroecosistemas donde 

se trabajó como de la población que fue parte del proceso investigativo. En el numeral 5.1., 

se presenta la descripción de las prácticas y conocimientos tradicionales campesinos de 

hombres y mujeres alrededor del uso y manejo de las tres especies de tubérculos andinos, 

luego en el 5.2., se exponen las oportunidades y limitaciones alrededor de cultivar los 

tubérculos de interés y posteriormente las estrategias de conservación in situ de los 

mismos implementadas por estos actores sociales. En el último numeral del capítulo se 

presentan las relaciones de género e intergeneracionales relacionadas con esta temática 

en particular. Finalmente se exponen las conclusiones a las que se llegó con este trabajo 

de investigación.  

 

 

 



 

1.  Referente te·rico y conceptual 

En este capítulo se presentan las bases teóricas y conceptuales que fueron el sustento de 

todo el proceso investigativo plasmado en este documento.  

1.1 Del pensamiento ambiental y la perspectiva de 
género a la agroecología 

Esta propuesta de investigación se sustenta en tres posiciones teóricas relacionadas entre 

sí y que ayudan a comprender aspectos integradores de las relaciones de género en 

agroecosistemas campesinos desde una visión ambiental compleja. En particular toma 

elementos del pensamiento ambiental, la agroecología y la perspectiva género.  

 

En la actualidad se hace cada vez más notoria la fragmentación y especialización del 

conocimiento, el cual a medida que es transformado procura y en algunos casos posibilita 

la comprensión de un mundo que se halla distante de cualquier tipo de fraccionamiento 

propendiendo siempre a la complejidad, un mundo que se encuentra habitado no solo por 

una inmensa diversidad de formas de vida-igualmente complejas- sino también por 

múltiples formas de asumirla. Este hecho ilustra lo que ya expresaba Mumford (1972, 

citado en Toledo, 1998):  

 

[é] hasta ahora hemos vivido esencialmente en mundos parciales [é] Ni la vaga 

totalidad subjetiva adquirida por el hombre primitivo, ni al otro extremo, la objetividad 

fragmentaria y precisa investigada por la ciencia, pueden rendir justicia a todas las 

dimensiones de la experiencia humanaò (p. 56). 

 

Frente a este panorama han surgido en el mundo de hoy problemáticas de diversa índole 

que exigen una amplia gama de conocimientos que interactúen entre sí, para brindar una 

mejor comprensión de las mismas y con ello generar procesos de cambio que conlleven a 
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su solución en beneficio de todos. Esto implica hacer a un lado los planteamientos del 

enfoque reduccionista que desde tiempo atrás han sido utilizados para comprender la 

realidad, acercándose a ésta a partir de una mirada más compleja, desde lo que Toledo 

(1998) denomina como ñenfoques integradoresò, fundados en el principio de la complejidad 

(Morín, 1984) y en la propuesta de los sistemas complejos3 (García, 1993).  

 

Morin (1984, citado en Toledo, 1998) establece que el principio de la complejidad no 

concibe de ninguna manera la separación entre la ciencia clásica y las ciencias humanas, 

puesto que la primera se inscribe plenamente en un complejo cultural, en una sociedad y 

en una historia, escenarios que sin lugar a dudas no se pueden desconocer y las segundas, 

por su parte, se sustentan a partir de fenómenos humanos sujetos a un ambiente físico y 

biológico inherente a una realidad material. Por lo tanto, las disciplinas allí inscritas 

sumando sus esfuerzos pueden contribuir a una comprensión más compleja y completa de 

la realidad, que si ésta fuera analizada de forma parcelada.  

  

En lo que atañe a este trabajo, un enfoque integrador podría contribuir a la comprensión 

de ciertas problemáticas ambientales relacionadas con el objeto de estudio y al 

planteamiento de posibles soluciones para éstas, ciertamente si se halla inscrito en una 

perspectiva más amplia que lo sustente. Aquí tal sustento está dado por el «pensamiento 

ambiental» planteado y consolidado por el filósofo Augusto Ángel Maya desde la década 

del 70, lo que plasma hacía 1990 en su libro ñHacia una sociedad ambientalò, el cual resulta 

ser una síntesis de sus investigaciones llevadas a cabo por más de dos décadas. Este 

pensamiento profundiza en las interacciones establecidas entre los ecosistemas y las 

culturas, comprendiendo que: i. Los ecosistemas inciden en la adaptabilidad de las 

culturas, ii. A medida que las culturas se consolidan van transformando los ecosistemas, 

iii. Cuando una cultura no se adapta de forma armoniosa a los ecosistemas, los impactos 

ambientales presionan su cambio o desaparición (Ángel, 2013). 

 

De acuerdo con esto, Ćngel (2013) afirma que ñel problema ambiental no consiste en 

conservar el orden ecosist®mico, sino en saberlo transformar bienò (p.83) ya sea para 

                                                 
 

3 Un sistema complejo se considera un sistema que funciona como una totalidad organizada y que además sólo puede 

ser comprendido desde un abordaje interdisciplinario (García, 1993 citado en Toledo, 1998).  
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revertir o detener los problemas ambientales que se viven a escala planetaria. Para ello se 

debe tener presente que ñuna transformaci·n adecuada no depende solamente de una 

técnica eficaz, sino igualmente de instrumentos sociales y simbólicos adaptados 

culturalmenteò (p. 83). Ello implica que para que exista una transformación adecuada al 

interior de los ecosistemas, es indispensable incluso, transformar las bases que sustentan 

los sistemas culturales.  

 

Lo dicho hasta aquí supone que el conglomerado humano se encuentra ante un reto 

inmenso a la hora de preguntarse por cómo y qué transformar. En este sentido Toledo 

(1998) afirma que desde el vínculo entre diferentes campos del conocimiento se han venido 

gestando çdisciplinas h²bridasè ñlas cuales operan como reacciones particulares al 

proceso general de parcelación y especialización excesiva y como expresiones de una 

suerte de «ciencia de salvamento» que busca ofrecer información para detener y remontar 

la crisis ambiental o ecol·gicaò (p.57). Estos nuevos campos de acci·n interdisciplinarios 

emergen ñde la integración del estudio sintético de la naturaleza (la ecología) con diferentes 

enfoques dedicados a estudiar el universo social o humanoò (p.58). Dentro de estas 

disciplinas híbridas se enmarca la agroecología que a su vez sirve de fundamento para 

esta propuesta de investigación.  

 

Altieri y Nicholls (2000) afirman que la agroecología es una disciplina científica que estudia 

la agricultura desde un enfoque ecológico y que además se consolida como un marco 

teórico que analiza los procesos agrícolas desde un panorama más amplio y holístico, con 

la pretensión de enfocarlos hacía la sustentabilidad. Mencionan además que a ésta le 

concierne la maximización de la producción en los ecosistemas agrícolas o 

agroecosistemas a partir de las interacciones complejas que establecen sus componentes. 

Estos autores evidencian el rol de este enfoque disciplinar-basado en tecnología de bajo 

insumo- en relación con los beneficios que puede generar, destacando la estabilidad 

productiva, la función ecosistémica, el mantenimiento de la biodiversidad, la producción 

estable, el uso de recursos locales, la viabilidad económica, la autosuficiencia alimentaria, 

entre otros.  

 

Teniendo presente lo anteriormente expuesto, Altieri y Toledo (2011), reiteran que la 

agroecología contiene un potencial enorme que propende por cambios sociales y agrarios 

para lograr la sustentabilidad de los agroecosistemas, que se sustenta en lo que estos 
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autores denominan «la triple revolución agroecológica»: epistemológica, técnica y social, 

encaminada a ñla autosuficiencia local, a conservar y a regenerar la agrobiodiversidad, a 

producir alimentos sanos con bajos insumos y a empoderar a las organizaciones 

campesinasò (p.4). 

 

En función de esto, León (2014) hace un recorrido histórico y conceptual de los significados 

asignados a la agroecología- que de una u otra forma siempre retoman las interacciones 

entre los agroecosistemas y las culturas donde se insertan los grupos humanos- para 

definirla desde un enfoque ambiental, como: ñla ciencia que estudia la estructura y funci·n 

de los agroecosistemas tanto desde el punto de vista de sus interrelaciones ecológicas 

como culturalesò (p.50), enfatizando en que el agroecosistema se constituye como el objeto 

de estudio de la misma.  

 

Avanzando en este razonamiento conviene subrayar que cuando se hace referencia a las 

interrelaciones culturales dentro de los agroecosistemas, no se pueden dejar de lado los 

protagonistas que a diario entran en relación con los demás componentes del mismo, que 

por lo general cuando se hace referencia a agroecosistemas campesinos o tradicionales 

se encuentran representados por mujeres y hombres, de allí que resulte importante incluir 

la noción de género, puesto que las formas de apropiación en un sistema productivo y las 

actividades que allí se desarrollan se vinculan estrechamente a éste constructo socio-

cultural.  

De acuerdo con esto y teniendo en cuenta que existen diferentes niveles de análisis en lo 

que respecta a las relaciones establecidas entre hombres y mujeres y sus mundos sociales 

en interacción con su mundo natural, se decide abordar la investigación desde una 

perspectiva de género, entendida según Ramos (2007) como forma analítica e 

instrumental de estudiar las relaciones sociales que permite poner sobre la mesa las raíces 

culturales que sustentan diversas relaciones de desventaja establecidas entre hombres y 

mujeres, las cuales, por lo general, se sustentan cultural y socialmente en diferencias 

biológicas existentes-no exclusivamente-entre ambos sexos. A su vez en la manera en 

cómo dichos actores acceden y toman decisiones sobre y con respecto a los recursos 

encontrados en el ambiente, entre otros beneficios derivados de éstos. Así, se centra en 

cómo hombres y mujeres responden a sus necesidades prácticas para mejorar su 

condición de vida de manera inmediata y cómo de acuerdo a sus intereses e 
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intencionalidades pretenden posicionarse de una mejor manera frente a diversas 

problemáticas que enfrentan en muchos casos de manera colectiva (comunitaria) en un 

periodo de tiempo más prolongado.  

A partir de allí procura, no sólo hacer evidentes las desigualdades entre los géneros de 

acuerdo a un sistema social antes preestablecido, sino a su vez, visibilizar aquellas 

necesidades, condiciones e intenciones propias de hombres y mujeres que los acercan de 

manera distinta al mundo físico que habitan.  

De acuerdo con Ramos (2007) la perspectiva de género se aproxima a estas interacciones 

bajo tres categorías de análisis: i. Acceso y control sobre los recursos y sus beneficios, ii. 

Condición y posición y iii. Necesidades prácticas e intereses estratégicos, las cuales se 

describen en la Tabla 1-1: 

Tabla 1-1: la perspectiva de género y sus categorías de análisis. 

Categoría de 
análisis 

Aspecto de la 
categoría 

Descripción 

 
i 

Acceso 

Oportunidad y posibilidad de hacer uso de determinados 
recursos (bien sean ambientales, educativos y/o formativos, 
financieros, participativos, de movilidad, entre otros) para 
satisfacer necesidades e intereses propendiendo al bienestar 
de las personas dentro de las comunidades. 

Control 
Posibilidad de tomar decisiones de planeación y distribución 
de los recursos ya mencionados. 

 
ii 

Condición 

Forma como hombres y mujeres intentan solucionar 
problemas relativos a solventar las necesidades prácticas 
individuales, relacionadas con el acceso sobre los recursos y 
el control que se tenga sobre los mismos.  

Posición 

Forma en que hombres y mujeres se involucran en el 
fortalecimiento de sus comunidades, que por lo general 
poseen bajo poder de negociación con relación a otras 
estructuras organizativas. 

 
 
 

iii 

Necesidades 
prácticas 

Suma de condiciones materiales de vida de hombres y 
mujeres, los cuales varían de acuerdo a los roles sociales 
otorgados en la comunidad.  

Intereses 
estratégicos 

Posibilidad de generar cambios en las condiciones actuales o 
promover nuevas condiciones que respondan a las 
necesidades e intenciones de la comunidad.  

Fuente: Elaboración propia a partir de la información descrita en FAO (1996) y GTZ (1995) 

citados en Ramos (2007). 

1.2 Marco conceptual 

A continuación, se describirán los ejes integradores de esta propuesta de investigación, 

dejando entrever en un primer momento la manera como serán comprendidos a lo largo 
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del proceso y en un segundo momento estableciendo su correlación con el objeto de 

estudio. Así primero se retoman las ideas que se desarrollan en torno a la 

agrobiodiversidad y los tubérculos andinos-en cuestión-, posteriormente se tendrán en 

cuenta algunos preceptos relacionados con el uso, manejo y conservación de la 

biodiversidad y finalmente se retomará el planteamiento que evidencia la relación 

género-agrobiodiversidad. Se retomarán además tres conceptos importantes: 

conocimiento campesino, prácticas agroproductivas o agroecológicas y estrategias 

campesinas, que si bien no son transversales a la investigación, se inscriben en el 

desarrollo de los objetivos específicos.  

1.2.1 Diversidad agrícola o agrobiodiversidad  

 

Según Jarvis et al. (2011) la agrobiodiversidad se compone de la diversidad biológica 

planificada y la asociada a los sistemas productivos agrícolas, conteniendo plantas, 

animales y microorganismos, los cuales establecen una serie de interacciones necesarias 

que preservan la estructura, los procesos y funciones de tales sistemas. Estos mismos 

autores indican que la biodiversidad planificada se constituye a partir de las plantas 

cultivadas, las silvestres y los animales domesticados, organismos que en últimas 

contribuyen a la alimentación humana y a la generación de otros bienes. Por el contrario, 

la biodiversidad asociada es aquella que favorece procesos tales como el reciclado de 

nutrientes, la polinización y reproducción de ciertos individuos y el control natural de 

plagas, entre otros. Allí se incluyen organismos como las lombrices, los microorganismos 

del suelo, las plantas y árboles no cultivados, las arvenses, las plantas que sirven como 

barrera para los insectos, los parásitos, los organismos que controlan enfermedades, los 

insectos polinizadores y todos aquellos que aportan servicios directos a la producción 

agrícola.  

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO4, 2005) 

especifica que la agrobiodiversidad a nivel general está representada como aparece en la 

Figura 1-1, incluyendo particularmente dentro de ésta el conocimiento cultural y local que 

tienen los campesinos en relaci·n con la biodiversidad, ya que consideran que ñla 

                                                 
 

4 Siglas en Inglés: The Food and Agriculture Organization of the United Nations-FAO- 
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agrobiodiversidad es el resultado de las interacciones entre el entorno físico 

(ecosistémico), los recursos genéticos y los sistemas de manejo y prácticas usadas por 

personas de diversas culturasò (p.1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Tomado de FAO (2005, p.1) 

La agrobiodiversidad desempeña un papel fundamental tanto para los agroecosistemas 

que la contienen (embebidos a su vez en matrices de paisaje diversas), como para los 

grupos humanos que la producen. La FAO (2005) enumera los siguientes beneficios 

asociados a la agrobiodiversidad: 

¶ Aumenta la productividad de los sistemas que la sustentan, haciendo que estos 

sean más estables y sostenibles. 

¶ Contribuye a la buena gestión de plagas y enfermedades. 

¶ Aporta a la conservación y salud del suelo. 

¶ Reduce la dependencia de insumos externos. 

¶ Conserva la estructura ecosistémica, dando estabilidad a la diversidad de especies. 

¶ Reduce la presión ejercida por la agricultura en zonas frágiles, sobre bosques y 

especies en vía de extinción. 

¶ Al diversificar los productos producidos contribuye de forma directa a la seguridad 

alimentaria, mejorando la nutrición humana. 

Figura 1-1: Agrobiodiversidad. 
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¶ Es fuente de medicamentos y vitaminas.  

1.2.2 Tubérculos andinos 

Entre los tubérculos andinos más representativos se destacan varias especies de papa, 

incluyendo la papa amarilla o criolla, que son las que se consumen generalmente. Además 

de ello, existen en esta agrupación tres especies muy distintivas que según Clavijo (2014) 

ñhan persistido desde la ®poca precolombina en sistemas productivos indígenas y 

campesinos, y actualmente forman parte de las denominadas especies infrautilizadasò 

(p.11), éstas son Ullucus tuberosus (Ruba), Oxalis tuberosa (Ibia) y Tropaeolum tuberosum 

(Cubio), que se han denominado de esta manera debido a que desde tiempos de la colonia 

se les ha señalado como comida para los m§s ñpobresò. De allí que en los países andinos 

no se evidencie que son cultivos que de existir de manera permanente en los territorios 

podrían contribuir directamente a la soberanía alimentaria de sus pueblos.  

Aspectos generales de los tubérculos andinos 

Por lo general las especies de tubérculos andinos se siembran entre los 2000 y los 4000 

msnm, a inicios de la época de lluvias, en los meses de marzo a abril, en asocio con otros 

cultivos como maíz, papa, calabaza, arracacha, alverja y habas (Clavijo, 2014). Sus usos 

varían desde alimenticios y medicinales a fitosanitarios. Generalmente para su siembra los 

campesinos necesitan semillas talladas, mano de obra, herramientas tradicionales de 

cultivo (azadón y hoz), terrenos preparados, abonos orgánicos, gallinaza, cal y en 

ocasiones abonos químicos (principalmente para el cubio y la ruba que algunas veces son 

cultivados para la comercialización).  

Clavijo (2014) menciona que el ciclo biológico de cada especie determina el tiempo de 

cosecha de cada cultivo ñpara las rubas el ciclo de cultivo dura entre 7 a 8 meses [é] las 

ibias presentan un ciclo de cultivo amplio que dura de 7 a 9 meses [é] los cubios completan 

su ciclo entre los 4 a 5 mesesò (p.142), siendo afectados con poca frecuencia por plagas y 

enfermedades.  

Estos grupos cuentan con una diversidad intraespecífica, la cual puede evidenciarse a nivel 

morfológico, en el tamaño, peso y color de los tubérculos. Esta diversidad se encuentra 

determinada por el sistema productivo donde se encuentre el cultivo, ñmientras m§s diversa 
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sea una finca y sus prácticas de cultivo sean tradicionales, es probable que dicha 

diversidad se mantenga en el tiempo [é] y se incrementeò (Clavijo, 2014, p. 210).  

1.2.3 Conservación de la agrobiodiversidad 

Teniendo en cuenta que la biodiversidad ha ofrecido una cantidad de bienes y servicios a 

la población humana y que cada vez los procesos de erosión que ésta enfrenta aumentan 

considerablemente, en la actualidad y desde hace más de 50 años parte del conglomerado 

humano ha venido ocupándose de estudiar, investigar y proponer diversas prácticas y 

metodologías para evitar la pérdida de especies, de ecosistemas y de diversidad genética, 

inscribiéndose de alguna manera en el campo de la biología de la conservación. Estas 

acciones se sustentan desde diferentes disciplinas, sin excluir a la población humana dado 

que, como argumentan Meffe y Carroll (1997), los humanos hacen parte de la naturaleza 

y a su vez han de considerarse como agentes activos en la transformación que 

experimentan los sistemas ecológicos. 

Conforme a esto, la biología de la conservación se planteó en sus inicios tres principios 

rectores5, aún vigentes en la actualidad, acogiendo dentro de éstos el rol de la humanidad 

con relación a la planificación de la conservación biológica (principio III), existiendo en la 

relación humano-naturaleza como lo señalan Maffe y Carroll (1997) diversos componentes, 

tales como el conocimiento acerca de la historia natural local, la posibilidad de inclusión de 

las comunidades en diversas estrategias de conservación in situ, la asignación de unos 

valores éticos y culturales a la biodiversidad, la diversidad cultural y lingüística relacionada 

con los sistemas ecológicos, entre otros). Se reitera entonces la idea de los ecosistemas 

como sistemas abiertos, que continuamente son modificados por los humanos, quienes 

generan relaciones transformadoras mediadas por las estructuras simbólicas, la 

organización y la tecnología que pueden conservar o degradar la biodiversidad. 

Conviene subrayar aquí que una de las causas de la pérdida de la agrobiodiversidad y del 

complejo conjunto de biodiversidad que la contiene, ha sido la implantación de sistemas 

                                                 
 

5 Principios de la conservaci·n biol·gica: ñi) Evolution is the basic axiom that unites all of biology, ii) 
The ecological world is dynamic and largely nonequilibrial y  iii) The human presence must be 
included in conservation planningò Maffe y Carroll (1997, p. 16).  
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agrícolas basados en modelos de producción netamente agroindustrial o en los preceptos 

de la revolución verde. Así resulta ser cada vez más aceptada la idea de que los sistemas 

de producción agrarios manejados con base agroecológica tienden no solo a preservar la 

agrobiodiversidad y los servicios ecosistémicos conexos, sino a garantizar la estabilidad 

de los paisajes, la Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN), la salud de los seres 

humanos y en general proveen elementos significativos de estabilidad social y económica 

claves para la sustentabilidad ambiental de las sociedades humanas (León, 2014). 

Lo anterior expresa la importancia de incluir cada vez con mayor fuerza desde el punto 

social, económico, político y tecnológico el estudio de agroecosistemas ecológicos en la 

conservación biológica. 

1.2.4 Género y agrobiodiversidad 

En este apartado es importante resaltar que el género es una categoría que ha venido 

tomando importancia considerable dentro del campo de la agricultura, especialmente en lo 

que respecta a prácticas agroecológicas que abogan por la conservación de la 

agrobiodiversidad. Con todo y esto, históricamente en muchas ocasiones esta categoría 

ha sido utilizada para hacer referencia especialmente a las mujeres, como actrices 

fundamentales en la producción agrícola, pues éstas desempeñan un papel importante en 

el procesamiento, la preservación, la preparación y la venta de los cultivos básicos, 

poniendo en práctica aquellos conocimientos relacionados incluso con el uso medicinal o 

alimenticio de plantas silvestres (FAO 2005), basándose en el supuesto de que al estar las 

mujeres rurales más vinculadas que los hombres a la economía del hogar, pueden crear 

mayor cercanía a una variedad de plantas de cultivo que contribuya de forma positiva al 

sistema alimentario familiar (Martínez 2012). No obstante, en los últimos años el que hacer 

de los hombres ha tomado fuerza en los discursos sobre género, no solo por encontrarse 

estrechamente ligados a la actividad productiva en mención, sino porque están en 

constante relación tanto con mujeres como con otros miembros de las comunidades, 

haciendo que a esta categoría se le comience a comprender desde su carácter relacional 

más que desde su carácter dicotómico: 

[El género es definido como] las relaciones entre hombres y mujeres, tanto perceptuales como 

materiales. El género no es determinado biológicamente, como resultado de las características 

sexuales de las mujeres o los hombres, pero se construye socialmente. Es un principio central 



Capítulo 1 17 

 

de organización de las sociedades, ya que menudo regula los procesos de producción y 

reproducción, distribución [centrándose en] sus roles, el acceso y control de los recursos, la 

división del trabajo, los intereses y las necesidades (FAO, 1997, citado en FAO 2005). 

Para analizar a profundidad tales supuestos se hace necesario establecer lo que se 

entenderá en adelante por género, en la medida en que por lo general este concepto al ser 

tomado a la ligera, se reduce exclusivamente y de forma determinista al sexo con el que 

nacen las personas. Si bien, este factor es importante, se debe comprender que el género 

es ñuna construcci·n socio-cultural, no natural que identifica y valora las características, 

oportunidades, expectativas, derechos, responsabilidades y funciones asignadas a las 

personas en funci·n de su sexo (una condici·n biol·gica)ò Farah (2015).  

De acuerdo con esto, el género no es un constructo que permanezca completamente 

estático, sino que es modificado de acuerdo a los cambios que vayan experimentando las 

sociedades y las culturas. A esto, Farah (2015) le agrega el hecho de que el género se 

construya a diario a partir de las relaciones sociales, lo que quiere decir que las 

ñcaracter²sticas de género de una mujer se configuran siempre en relación con las de otras 

mujeres y hombres en un lugar y tiempo espec²ficosò (p. 50). Lo mismo que sucedería en 

el caso de los hombres, estas relaciones son en sí relaciones de poder que se caracterizan 

por ser conflictivas, cooperativas y complementarias a la luz de diversos procesos que se 

tejen en los territorios alrededor de la toma de decisiones sobre el acceso a los recursos y 

bienes y sus respectivos usos.  

Conforme a lo anterior y en lo que respecta al género dentro de las investigaciones de 

orden agroecológico se dice que este constructo socio-cultural hace referencia a la relación 

entre hombres y mujeres, sus funciones, el acceso y control de los recursos, la división del 

trabajo, sus intereses y necesidades en relación a la producción agrícola (FAO, 2005). 

Tales relaciones inciden según Bravo-Baumann (2000, citado en FAO) en la estabilidad 

del hogar, el bienestar familiar, la planificación, producción, entre otras prácticas.  

1.2.5 Conocimientos, prácticas y estrategias campesinas 

Altieri (1991) establece que la naturaleza del conocimiento tradicional de las comunidades 

rurales posee diversas dimensiones que responden a la heterogeneidad de las relaciones 

establecidas por los humanos con el ambiente que habitan, dentro de las cuáles considera 

relevantes para el campo de la agroecología, el conocimiento sobre el ambiente físico, las 
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taxonomías biológicas folklóricas (sistemas nativos de clasificación), el conocimiento sobre 

prácticas de producción y la naturaleza experimental del conocimiento tradicional, 

dimensiones, que posteriormente Martínez (2008) basándose en el mismo autor denomina 

y describe de la siguiente manera: 

¶ Conocimiento sobre las taxonomías biológicas locales: hace referencia a los 

nombres tradicionales que las personas de una comunidad dan a los organismos 

presentes dentro de sus agroecosistemas, nombres que evidencian el estatus 

taxonómico de los mismos.  

¶ Conocimiento sobre el entorno natural: conocimientos que tienen los 

campesinos alrededor del agroecosistema a cuatro escalas: geográfica, biológica, 

vegetacional y física, lo que lleva a que implementen diversas estrategias que les 

permitan la programación de sus actividades agrícolas. El conocimiento asociado 

al clima, a la altitud, a los vientos, a la nubosidad, es propio de la escala geográfica; 

los que se relacionan con la fenología de las especies cultivadas y la incidencia de 

agentes patógenos en un cultivo, son ejemplos dentro de la escala biológica; 

aquellos que se encuentran relacionados con la vegetación adyacente al cultivo o 

al agroecosistema, hacen parte de la escala vegetacional y los asociados a la 

topografía, el microclima, el agua y el suelo, se encuentran dentro de la escala 

física. Para el caso del suelo, es importante tener presente que el conocimiento 

alrededor de éste, se encuentra en una escala no sólo física o química, sino 

también biológica, pues tal como menciona León (2014) ñla categor²a ñsuelosò ya 

envuelve en sí misma las condiciones de relieve, clima, organismos, material 

parental y tiempo, que son los factores formadores del cuerpo edáficoò (pp.53), lo 

que implica que su estudio se centre tanto en sus propiedades físicas o químicas 

como en sus propiedades biológicas.  

¶ Conocimiento campesino experimental: todo aquel conocimiento que se 

encuentre ligado principalmente a la observación del ecosistema y al aprendizaje 

empírico por medio de la práctica. Se tiene como ejemplo la selección artificial de 

una diversidad amplia de especies vegetales y animales.  

¶ Conocimiento sobre las prácticas agrícolas campesinas: es aquel 

conocimiento que los campesinos han consolidado a través de los años como 

respuesta práctica a diversos problemas dentro de sus agroecosistemas. Se 

traduce en sistemas de manejo propios y autónomos que llevan a superar diversas 
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dificultades como la inclinación de las pendientes, la ausencia o presencia excesiva 

del agua, el nivel insuficiente de fertilidad de los suelos, la presencia de plagas y 

enfermedades, entre otros aspectos. Hace referencia por ejemplo a todo aquel 

conocimiento práctico alrededor del aumento y permanencia de la diversidad dentro 

del agroecosistema, al uso y manejo adecuado de los recursos, al uso y manejo 

del agua, al establecimiento de ciclos de reciclado de nutrientes y demás prácticas 

agrícolas que conlleven al mantenimiento de los ecosistemas agrícolas.  

Por lo que se refiere a las prácticas, la Real Academia Española las define como acciones 

que se ejercen de manera continua, siendo el ejercicio de cualquier arte o facultad que se 

da conforme a sus propias reglas y que conlleva una utilidad o produce un provecho 

material inmediato. Aterrizando este concepto al contexto campesino se tendrán en cuenta 

los siguientes tipos de prácticas: 

¶ Prácticas sociales campesinas: para este caso en particular se tendrá en cuenta 

la clasificación hecha por Zoomers (1998, citado en Sánchez, 2009): i. Prácticas de 

uso productivo de fuerza de trabajo, relacionadas por ejemplo con el alquiler de 

mano de obra, ii. Prácticas de uso de otros recursos como aquellas relacionadas 

con el uso de la tierra, de infraestructura o maquinaria de cultivo, iii. Prácticas de 

intercambio, como la venta comercial, el trueque, el regalo, y las relaciones de 

reciprocidad campesina evidenciadas por Nuñez (2008) y iv. Prácticas 

sociales/reproductivas como por ejemplo aquellas vinculadas con actividades 

domésticas (la preparación de los alimentos), o con actividades participativas 

(eventos comunitarios como las ferias campesinas, las reuniones y celebraciones), 

todas estas modificables según el contexto de esta investigación. 

¶ Prácticas agroecológicas: Altieri (1991) las catalogó como prácticas 

agroproductivas y destaca las siguientes: mantenimiento de diversidad 

(asociaciones), continuidad temporal y espacial (rotaciones de cultivos), utilización 

óptima de recursos y espacio, reciclaje de nutrientes (abonos orgánicos), 

conservación y manejo del agua, control de la sucesión y protección de cultivo. 

Finalmente se entenderá por estrategia: 

[é] el modo en que las familias responden frente a oportunidades y limitaciones 

organizando sus recursos disponibles con base en prioridades determinadas de 
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antemano y frente a oportunidades y/o limitaciones creadas por el contexto externo 

(situación agro ecológica, acceso al mercado, infraestructura, y grado de organización) 

y a la disponibilidad de recursos a nivel familiar (fuerza de trabajo, tierra, agua, ganado 

y capital), lo que resulta en una cierta combinación y secuencia de prácticas 

interrelacionadas (Zoomers, 1998, citado en Sánchez, 2009, p.38). 

Rivera (1999 citado en Sánchez, 2009) menciona las estrategias de vida de supervivencia, 

agropecuarias de subsistencia y aquellas ligadas a la acumulación. Cabe mencionar que 

aunque el autor se basa principalmente en la teoría de la economía campesina más que 

en procesos de conservación de la agrobiodiversidad, algunas características puntuales 

de su clasificación se tienen en cuenta para efectos de la presente investigación, pues el 

uso, manejo y conservación de las especies dentro de los agroecosistemas depende en 

muchas ocasiones de la manera en que las y los campesinos solventan sus necesidades 

básicas y económicas. Partiendo de lo anteriormente expuesto, las estrategias de 

conservación in situ de ibias, rubas y nabos, identificadas, se clasifican aquí en dos 

grandes grupos:  

¶ Estrategias de conservación in situ de ibias, rubas y nabos que dan respuesta 

a las necesidades prácticas: Condición (Ramos, 2007). Estrategias de 

supervivencia: son aquellas acciones encaminadas a la satisfacción de 

necesidades básicas fundamentales para vivir. Una estrategia de este tipo 

contribuiría por ejemplo a la alimentación de las familias campesinas. Estrategias 

agropecuarias de subsistencia: se constituyen como las actividades que realizan 

los miembros de una familia campesina dentro de sus agroecosistemas para 

obtener y producir bienes que puedan ser intercambiados en los mercados. Estas 

estrategias no implican la reinversión de capital en los cultivos.  

¶ Estrategias de conservación in situ de ibias, rubas y nabos ligadas a intereses 

estratégicos: Posición (Ramos, 2007). Estrategias vinculadas a la acumulación: 

son actividades que tienden a la especialización de la producción agrícola al interior 

de los agroecosistemas, que implican una reinversión de capital en los cultivos y 

en ocasiones el uso externo de fuerza de trabajo o el uso de préstamos bancarios, 

entre otros ejemplos, que llevan de alguna manera a fortalecer o no la toma de 

decisiones frente a los propios procesos agropecuarios de mujeres y hombres 

campesinos. 
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2.  Estado del arte 

En el presente apartado se exponen de forma breve algunas investigaciones que 

antecedieron y aportaron elementos a la formulación de la propuesta de investigación, 

tanto desde sus planteamientos teóricos, como metodológicos y/o conceptuales. Se 

retoman trabajos cuyo objeto de estudio se encuentran relacionados con los 

planteamientos centrales de la misma, con el fin de plantear un panorama general de la 

temática a desarrollar. 

Los trabajos aquí descritos se presentan en cuatro ejes temáticos de acuerdo a cómo han 

venido evolucionado las investigaciones en campo sobre las bases teóricas presentadas 

en el primer capítulo. Así, la información consultada se organizó de la siguiente manera: i. 

Mujer campesina, procesos de lucha y producción agrícola, abordado desde la perspectiva 

de género y el ecofeminismo6. ii. Conservación de la agrobiodiversidad, iii. La interacción 

                                                 
 

6 Se retoman aquí investigaciones fundamentadas desde esta perspectiva filosófica y política, ya 
que resultan importantes para la temática central de esta investigación que, si bien analizó la 
problemática desde una perspectiva de género, no pretendió desconocer la manera en cómo se 
han venido dando ciertos procesos históricos que vinculan las luchas ambientales con aquellas que 
se inclinan por la igualdad entre los géneros a nivel nacional e internacional.  
 
Cabe mencionar que el ecofeminismo ha venido evolucionando en varias corrientes, desde las que 
defienden la existencia de una relación esencialista de la mujer con la naturaleza, que lleva a que 
se le considere como cuidadora exclusiva de la misma, pasando por las que visibilizan únicamente 
a las mujeres de los pueblos originarios que culturalmente podrían estar más cerca de lo natural y 
que por lo tanto deben resguardarlo a toda costa, seguidas por visiones un poco más liberales que 
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directa entre estos últimos: Mujeres y conservación de la agrobiodiversidad y iv. 

Agroecología y género. Una mirada más amplia.  

2.1 Mujer campesina, procesos de lucha y producción 
agrícola. Abordado desde una perspectiva de género y el 
ecofeminismo. 

Para comenzar, es importante tener en cuenta que las relaciones establecidas por muchas 

mujeres campesinas, indígenas y afrodescendientes con la naturaleza, con sus cultivos y 

variedades preservadas, se dan en razón al uso y apropiación de la tierra. De allí que en 

muchos países se esté abogando por una equidad de género para el establecimiento de 

una vida campesina más solidaria, en la que las mujeres también tengan derecho al acceso 

y control sobre la tierra y en dónde además existan cambios justos con el ambiente, en 

beneficio de la naturaleza y las diversas formas de vida que la conforman.  

Curín7 (2009) socióloga e indígena Mapuche en su trabajo ñVoces de las mujeres rurales 

chilenas: tierra y trabajoò realiz· una aproximaci·n bajo la mirada de género a la realidad 

de las mujeres rurales e indígenas en Chile, exponiendo su limitado acceso a la propiedad 

de la tierra, argumentando que las mujeres campesinas ñ[é] carecen de oportunidades 

para ejercer sus derechos en relación con los recursos naturales, su cultura, las 

tecnologías, los medios para la producción y la autonomía económicaò (p. 77).  

Para realizar este análisis elabora una revisión de literatura relacionada con las mujeres 

rurales, plasmada en investigaciones y ensayos. Incluye un recorrido histórico por todas 

las transformaciones experimentadas por los modelos de producción agrícola en Chile, 

haciendo explícitas todas aquellas problemáticas ambientales, sociales, políticas, y 

culturales relacionadas con los modelos desarrollistas, extractivistas y agroexportadores 

                                                 
 

apuntan al reconocimiento de los derechos de la mujer frente a un deterioro ambiental constante, 
dentro de aparatos institucionales donde por lo general son otras personas las que deciden sus 
prioridades, hasta ideales más constructivistas que apuntan hacía el reconocimiento de derechos y 
responsabilidades ambientales diferenciados por género, no solo haciendo énfasis en el papel de 
la mujer (Zuluaga, 2014). 
7 Ex directora de ANAMURI-Asociación Nacional de Mujeres Rurales e Indígenas de Chile-. 
Actualmente forma parte de la Comisión Internacional de DD.HH. de La Vía Campesina, por las 
Organizaciones del Cono Sur. 
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presentes en su territorio. Además, expone cómo la mujer ha sido invisibilizada en la mayor 

parte de estos ámbitos, incluyendo el simbólico, el de la producción ideológica y el práctico 

evidenciado en la vida cotidiana. A razón de esto realza la importancia de las mujeres 

rurales ya que considera que sus actividades y los aportes que pueden hacer en relación 

a lo económico son esenciales  

[é] para el sustento de la vida familiar campesina ya que [é] es ella quien garantiza la 

alimentación y subsistencia de la familia y la unidad productiva agraria del hogar, 

desempeñando múltiples roles productivos y reproductivos [siendo a su vez] 

sembradoras de una cultura, costumbres y saberes campesinos y de los pueblos 

originarios que dan vida al territorio (Curín, 2009, p.84).  

Curín (2009) asegura que aún, cuando tal importancia se pone a la vista, las mujeres 

campesinas, en especial las peque¶as productoras ñno tienen acceso a tierras cultivables 

suficientes que les permitan obtener ingresos a partir del trabajo de cultivos en los terrenos 

en que vivenò (p. 85), lo que lleva al pleno desconocimiento de sus saberes, conocimientos 

y prácticas, desvinculándolas notablemente de la institucionalidad sólo por no tener una 

actividad agrícola o forestal específica. De ahí que se desee pensar nuevos espacios para 

las mujeres campesinas desde la generación y el fortalecimiento de: 

[é] su conciencia organizativa y de clase; situaci·n que no es posible resolver con 

políticas públicas elaboradas exclusivamente desde los gobiernos, sino considerando 

la participación social, los intereses y los derechos de sus respectivas comunidades y 

centros de trabajo, en función de la maduración de un accionar crítico que contribuya a 

la transformación de la actual lógica concentradora de la tierra (Curín, 2009, p.94).  

 

A nivel nacional, la misma problemática es planteada por Zuluaga (2011) en su trabajo de 

investigación titulado ñEl acceso a la tierra, asunto clave para las mujeres campesinas en 

Antioquia, Colombiaò, en el cual documenta y analiza las implicaciones que conlleva el 

acceso y control de la tierra al accionar de mujeres campesinas pertenecientes a dos 

organizaciones de base-Asociación de Mujeres Organizadas de Yolombó (AMOY) y 

Palmas Unidas establecidas en los municipios de Yolombó y la Ceja respectivamente- que 

implementaron en común un programa de producción agroecológica, en primera instancia 

para proveer de alimentos a su núcleo familiar y en un segundo momento para contribuir 

de manera positiva a la economía campesina, la cual se ha visto ampliamente afectada 
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dentro del contexto de violencia8 en el que se hallan inscritas, generando como dice la 

autora, un ahorro tanto en términos de insumos dentro de los cultivos-debido a la 

producción libre de agroquímicos-como dentro de la canasta de alimentos consumidos en 

casa.  

 

La investigación de orden cualitativo y participativo obtuvo información a partir de 

entrevistas semiestructuradas individuales a algunas de las asociadas, visitas a los predios 

de las mujeres entrevistadas y talleres grupales que permitieron contemplar en su conjunto 

las percepciones y realidades de ellas-aproximadamente 60 por cada organización-

alrededor del acceso y control sobre la tierra y cómo esto incidía en sus vidas, su bienestar, 

su limitada participación en actividades agrícolas productivas, en el ámbito reproductivo y 

con ello en las dificultades que enfrentaban a la hora de abogar por el sostenimiento de la 

vida.  

 

Dentro de sus resultados, Zuluaga (2011) evidencia que a las mujeres de dichas 

organizaciones no se les reconoce como sujetos con derechos agrarios, en la medida en 

que desde la institucionalidad, desde los sistemas culturales propios de la región y desde 

el conflicto socio-político allí presente, se les niega el derecho al acceso a recursos como 

la tierra y el agua. Además, se impide su acceso a bienes productivos conexos asociados 

al derecho de propiedad, lo que conlleva a la poca o nula participación dentro del campo 

agrícola en lo que se refiere por ejemplo a la toma de decisiones dentro de la planeación 

y mantenimiento de los cultivos, al mercado y la comercialización de los productos, a los 

procesos de extensión rural, al manejo de nuevas tecnologías, a los programas de créditos 

agropecuarios, entre otros ámbitos. La investigadora apoya sus planteamientos a partir de 

los datos tanto de propiedad de la tierra como de extensión de la misma y menciona que 

la mayor parte de las mujeres dicen que la tierra no les pertenece y que acceden a ella de 

forma limitada, ya sea porque ésta le pertenece a su cónyuge, a algún otro familiar, o a un 

                                                 
 

8 ñéen el caso del nordeste antioque¶o, donde se ubica el municipio de Yolomb·, son reiteradas 
las disputas territoriales entre distintos grupos armados legales e ilegales (paramilitares, guerrillas, 
delincuencia común y fuerzas armadas regulares), los que han desarrollado prácticas de asesinato 
selectivo, secuestro, desaparici·n, extorsi·n y desplazamiento forzado de personasò (Zuluaga y 
Arango, 2013, p.164), principalmente de hombres, por lo que las mujeres han asumido en muchas 
ocasiones el rol productivo dentro de los sistemas de producción agrícola, fenómeno conocido como 
la feminización de la economía campesina.  
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tercero. Solo una pequeña parte de las mujeres menciona tener algún tipo de propiedad 

en sucesión o proceso de herencia, la cual no siempre pueden utilizar principalmente por 

falta de dinero, escenario que lleva a posicionar a las mujeres en una situación de 

vulnerabilidad y con ello a infravalorar sus prácticas agroecológicas puesto que son los 

hombres quienes priorizan  

 

ñ[é] los cultivos comerciales, tales como la caña panelera o el café para los municipios 

de Yolombó; las flores y la mora, en el caso de La Ceja; por lo que el espacio para la 

siembra de alimentos para el consumo familiar o para la venta queda muy limitado, lo 

que las lleva a recurrir a la estrategia de sembrar en algunos resquicios como son los 

linderos o los lotes con menores condiciones de fertilidad o con restricciones h²dricasò 

(Zuluaga, 2011, p. 5954). 

 

Dentro de las conclusiones de su labor investigativa, Zuluaga (2011) pone en evidencia el 

hecho de que pese a que las mujeres de ambas organizaciones enfrentan esta realidad, 

en su mayoría continúan desempeñando actividades propias de su rol reproductivo y otras 

que, aunque no hacen parte de este ámbito, inciden plenamente en la satisfacción de las 

necesidades humanas básicas, evento que ha generado una sobrecarga de trabajo-en su 

mayoría no valorado- que afecta sus vidas y las de las personas a su cargo. Por lo tanto 

hace particular énfasis en la importancia que tendría para las mujeres el acceso y control 

de la tierra de manera equitativa.  

 

En un artículo más reciente Zuluaga y Arango (2013) describen con mayor detalle cómo 

los procesos de producción agroecológica llevados a cabo por AMOY, a lo largo de su 

proceso de conformación, surgen de manera organizada como formas de resistencia frente 

a la despolitización de la idea de mujeres como productoras. Esto continúa normalizando 

su rol como cuidadoras dentro del ámbito reproductivo, sin que se logre estimar su trabajo 

real y en ocasiones, como ya se ha mencionado, limitando el acceso de las mujeres a 

procesos de extensión, a créditos y a insumos y tecnologías de orden agroecológico. 

Hecho que se relaciona con el acceso y control restringidos que éstas tienen sobre la tierra 

y que resultan acentuándose con mayor fuerza dentro del contexto del conflicto 

sociopolítico arriba mencionado-presente en el municipio de Yolombó, Antioquia-. En este 

trabajo titulado ñMujeres campesinas: resistencia, organizaci·n y agroecolog²a en medio 

del conflicto armadoò se analizaron los vínculos establecidos entre género y preservación 



26 Uso, manejo y conservación in situ de tres especies de tubérculos andinos (Tropaeolum tuberosum 

Ruíz & Pavón; Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas) desde una perspectiva de género 

en los municipios de Turmequé, Ventaquemada y Tibasosa (Boyacá) 

 
de los medios de vida en un periodo de seis años aproximadamente (2007-2013), dentro 

del cual se implementaron conversaciones informales y entrevistas a cierto número de 

mujeres en varios momentos a lo largo del proceso de investigación, así como talleres de 

cartografía social, de diversidad agroecológica de las fincas, de acceso a la tierra y 

acompañamientos en diferentes momentos y espacios de la cotidianidad de la población, 

tales como días de trabajo en las fincas, reuniones asamblearias o de encuentro con 

organizaciones regionales y/o departamentales, ferias de mercado, entre otros.  

 

De la mano con estos planteamientos, Pérez y Soler (2013) en su trabajo ñAgroecolog²a y 

Ecofeminismo para descolonizar y despatriarcalizar la alimentaci·n globalizadaò advierten 

un panorama que va más allá de los procesos de lucha antes descritos, vinculando el 

actual modelo alimentario global con el antropocentrismo, el etnocentrismo y el 

androcentrismo, siendo considerados por los autores como sesgos provenientes del 

mundo occidental que dominan cualquier otro tipo de alternativa que demande pensar la 

vida desde la complejidad, ya que se empeñan en comprender el mundo desde dualidades 

tales como cultura/naturaleza, moderno/ no moderno, desarrollo/atraso, 

masculino/femenino, razón/emoción, entre otras.  

Plantean un ejercicio reflexivo y crítico alrededor de ésta problemática para finalmente 

brindar unas ñpremisas epistemol·gicas alternativas para la alimentación sostenible y justa 

a partir de los aportes teóricos de la agroecología, los feminismos [ecofeminismo] y la 

teor²a decolonialò (p.97). Para ello, establecen en un primer instante un paralelo entre las 

ideas que fundamentan la noción de colonialidad y patriarcalidad del poder/saber/ser y las 

propuestas provenientes del feminismo y el ecologismo. En segunda instancia de-

construyen los tres sesgos ya mencionados en lo que aplica al modelo alimentario y por 

último, basándose en el pensamiento decolonial y depatriarcal ofrecen fundamentos para 

la construcción de alternativas desde el ecofeminismo y la agroecología para un nuevo 

modelo agroalimentario. 

De este trabajo se rescata la posición reflexiva en la cual se inscriben los autores frente al 

marcado androcentrismo agroalimentario, en la medida en que visualizan cómo en 

cualquier división del trabajo los constructos sociales, culturales, políticos y económicos 

del mundo occidental han llevado a la prevalencia de las actividades masculinas sobre las 
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de corte femenino9. Así, por ejemplo, mientras las primeras merecen remuneración en el 

mercado - concibiéndose como realmente productivas -, las segundas por el contrario no 

se perciben de la misma manera, llegando a invisibilizar labores domésticas fundamentales 

para la sostenibilidad de la vida humana, como, por ejemplo: sembrar, cocinar, hacer 

compras o intercambios de alimentos y elegir las comidas cuidando la diversidad de la 

dieta familiar y el equilibrio nutricional, entre otras. En respuesta a esto los autores 

proponen desde el ecofeminismo y la agroecología-como paradigma otro-las bases para 

que la alimentación predominante sea reevaluada, dando paso a pensar en la existencia 

de diversidad de alternativas que pueden resultar tan válidas como las de occidente, a la 

hora de ser incluidas en un modelo agroalimentario.  

Avanzando en este razonamiento, se propone a nivel nacional una investigación que 

responde de alguna manera a tres problemáticas coyunturales: i. Procesos de 

empobrecimiento de las mujeres que no tienen derecho a la propiedad ni a los medios de 

producción, ii. Deterioro de los agroecosistemas a razón del uso de la agricultura 

convencional y iii. Conflicto armado, a partir de dos enfoques teóricos, la agroecología y el 

ecofeminismo, los cuales podrían orientar procesos al interior de las comunidades que 

llevarían a transformaciones ecológicas, sociales y culturales adecuadas.  

Esta investigación que tiene por título ñTransición agroecológica para la subsistencia y la 

autonomía realizada por campesinas en una zona de conflicto armado en Antioquía, 

Colombiaò (Cárdenas, 2010), exploró los procesos de transición agroecológica generados 

por mujeres campesinas durante 15 años, en una zona de conflicto armado del 

departamento de Antioquía, que aportaron a la subsistencia, sustentabilidad y autonomía 

de las mismas. Para ello, en un primer momento la investigadora rastreó los procesos de 

incorporación de prácticas, trasformación y evolución agroecológica en la zona, en un 

segundo momento indagó sobre la influencia de las relaciones de poder entre géneros en 

los procesos de transición agroecológica, adopción y réplica de las propuestas de las 

mujeres campesinas, y en un tercer momento identificó los aportes que tales propuestas 

agroecológicas otorgaban a su subsistencia, sustentabilidad y autonomía, y para finalizar 

                                                 
 

9 Según los autores las actividades de corte femenino son en su mayoría desarrolladas por mujeres 
y las de corte masculino por hombres. Esto no excluye la posibilidad de que un mínimo de hombres 
y mujeres realicen en la cotidianidad labores femeninas y masculinas respectivamente. 
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centró sus análisis en cómo se aplicaban los enfoques de la agroecología y el 

ecofeminismo en todo el proceso.  

Cárdenas (2010) concluye que los procesos de transición agroecológica respaldados por 

mujeres campesinas en la región se han sustentado en la base de un equilibro dinámico, 

caracterizándose por dar origen a sistemas agrarios complejos, sostenibles, sustentables 

y autónomos, al permitir el reciclado de la mayor cantidad de materia, la utilización eficiente 

de la energía endógena -prescindiendo del uso de energías exógenas- y el rescate de la 

diversidad biológica, pero sobre todo, la inclusión de conocimientos y prácticas complejas 

asociadas a los agroecosistemas transformados. 

La investigadora menciona que la funcionalidad real de tales procesos se ha dado porque 

las mujeres campesinas tienen acceso a recursos productivos, ya sea por medio de 

créditos bancarios, trueques u obsequios, lo que en últimas contribuye de manera directa 

a: i. La producción de alimentos de autoconsumo en el marco de la precariedad dada por 

las dinámicas del conflicto amado, ii. La utilización de los excedentes de la producción en 

la generación de nuevas fuentes de ingreso, permitiendo con ello la permanencia de estos 

sujetos y sus familias en el territorio.  

2.2 Conservación de la agrobiodiversidad 

Para este apartado se retomaron cuatro trabajos de investigación implementados a nivel 

nacional e internacional. El primero de estos se desarrolló en Buenaventura-Departamento 

de Valle del Cauca, y se nombró: ñRecuperando la agrobiodiversidad en la Vereda la 

Triana.ò (Vargas (Ed.), 2012) el cual, coadyuvado por el Convenio SENA-Tropenbos, 

establece una ruta metodológica para la implementación de una Unidad de Formación y 

Producción Intercultural (UFPI)10. Tuvo como objetivo recuperar y conservar la 

agrobiodiversidad asociada a las azoteas y huertas tradicionales de las mujeres 

afrodescendientes de la comunidad negra de las veredas Triana y El Salto a partir del 

                                                 
 

10 La UFPI es un proyecto productivo que busca brindar una alternativa económica para las 
comunidades locales en la cual se considera, por un lado, el potencial que ofrece el medio natural 
y el que ofrece la cultura y, por otro, las oportunidades que brinda el mercado. Desde el punto de 
vista pedagógico se convierten en un ejercicio para aprender a hacer gestión desde la práctica y 
permiten construir nuevos programas de formación con alta pertinencia frente a los requerimientos 
de las comunidades. 
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establecimiento de 29 unidades productivas de azoteas para la siembra de especies 

medicinales, condimentarias, aromáticas y hortalizas para el autoconsumo y la generación 

de excedentes de comercialización, para finalmente fortalecer las prácticas tradicionales 

asociadas con la producción en las azoteas. 

Teniendo en cuenta que la actividad principal de las comunidades que habitan en este 

territorio es la minería, el haber llevado a cabo esta experiencia piloto mostrándoles a los 

pobladores locales que existen otras formas de producción que incluso pueden brindarles 

un mayor bienestar-en este caso seguridad alimentaria- resultó un ejercicio ampliamente 

enriquecedor, puesto que el simple hecho de la construcción de las azoteas llevó a que la 

comunidad se organizara y estableciera diversas relaciones interculturales entre los 

actores sociales y aquellos que provinieran con ideas de afuera.  

El segundo trabajo, realizado por Clavijo y Pérez (2014), ñTub®rculos andinos y 

conocimiento agr²cola local en comunidades rurales de Ecuador y Colombiaò se desarrolla 

a partir de un análisis etnoecológico del conocimiento agrícola local, explicando a 

profundidad diversas prácticas de cultivo y creencias asociadas a Tropaeolum tuberosum, 

Oxalis tuberosa y Ullucus tuberosus, que finalmente terminan siendo determinantes para 

su conservación in situ tanto en los microcentros de Ecuador como en los de Colombia. A 

partir de descripciones elaboradas tanto de los contextos sociales, económicos y naturales, 

como de los marcos legales e institucionales en cada uno de los microcentros, los autores 

pretendían explicar cuáles eran las prácticas de los agricultores al interior de sus fincas. 

Este documento aporta sustancialmente a esta propuesta de investigación, ya que 

evidencia el papel fundamental de la participación del campesinado en las acciones de 

conservación in situ de la agrobiodiversidad desde sus prácticas ancestrales y 

tradicionales.  

En términos metodológicos utilizaron un enfoque etnoecológico fundamentado en las 

creencias, el sistema de conocimientos y las prácticas productivas, para así tener un 

alcance más profundo a la hora de comprender el uso o manejo de la naturaleza. Este 

enfoque se complementó con herramientas de recolección de información del método 

etnográfico, tales como las entrevistas semiestructuradas, la observación participante y por 

último los relatos de vida, tenidas también en cuenta en la metodología de la presente 

propuesta. 
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Seguida de ésta investigación Clavijo (2014) publica en su libro ñTub®rculos Andinos, 

conservaci·n y uso desde una perspectiva agroecol·gicaò los estudios llevados a cabo 

durante aproximadamente ocho años alrededor del establecimiento de un diagnóstico 

sobre las condiciones productivas, alimentarias y de conservación in situ de las mismas 

especies de tubérculos andinos tenidas en cuenta en el estudio previo: Ullucus tuberosus, 

Oxalis tuberosa y Tropaeolum tuberosum.  

En un primer momento la investigadora caracterizó los sistemas de producción que tenían 

tubérculos andinos, a partir de la identificación de aspectos tales como: área de cultivo, 

prácticas de uso y manejo y estado de la diversidad al interior de los agroecosistemas. En 

un segundo momento llevó a cabo procesos de recolección e identificación del 

germoplasma existente en las dos zonas de estudio (Ventaquemada y Turmequé) para 

establecer posteriormente bancos de semillas que pudiesen estar disponibles para cultivo. 

Finalmente, con la idea de promover el consumo de estas especies por jóvenes y niños 

presenta en compañía de María Teresa Barón y Juliana Andrea Combariza la experiencia 

de los talleres de culinaria que llevó a cabo con familias campesinas, a partir de los cuales 

se obtuvieron diferentes formas de preparación de esos tubérculos andinos.  

Para hacerlo se basó en la investigación participativa, involucrando a 35 familias 

campesinas en cada una de las fases del proyecto (planeación, ejecución y seguimiento), 

utilizando herramientas de investigación cualitativas usadas generalmente para los 

Diagnósticos Rurales Participativos.  

La autora expone sus conclusiones en forma de aportes a tres dimensiones de la 

agroecología definidas en su trabajo: dimensión ecológica-productiva, dimensión 

socioeconómica y cultural y dimensión sociopolítica, así:  

¶ Los tubérculos andinos permanecen gracias a sistemas de producción de 

agricultura campesina, en donde lo que prima es la diversidad de especies, tanto 

de plantas como de animales, sustentada en diversidad de prácticas y tecnologías 

tradicionales, lo que contribuye de manera positiva a la seguridad alimentaria de 

las familias campesinas. 

¶ La conservación de los tubérculos andinos está dada principalmente por los actores 

sociales que están en contacto directo con ellos, es decir todos los miembros de un 
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núcleo familiar, destacando la participación de mujeres y niños, propendiendo así 

a la subsistencia y sostenibilidad de la familia y de sus generaciones futuras. 

¶ El hecho de que las familias campesinas reconozcan el valor que posee el 

conocimiento tradicional que salvaguardan, lleva a empoderarlas en la formulación 

de estrategias para la conservación in situ de estas especies. 

Finalmente, se retoma en este apartado la investigación ñAlimentos ancestrales, alimentos 

promisoriosò (Uptc-Colciencias, 2014) plasmada en el libro ñCubios, rubas, ibias y papas 

de Boyacá: la comida de los Andesò Pradilla (2017). Este trabajo investigativo se llevó a 

cabo en 13 municipios de Boyacá (Toca, Chíquiza, Motavita, Arcabuco, Siachoque, 

Ramiriquí, Iguaque, Turmal, Mongua, Soracá, Cocuy, Belén y Sogamoso) y se planteó 

como objetivo central analizar la soberanía alimentaria- basada en especies de tubérculos 

andinos incluyendo las tres especies trabajadas en la presente investigación- en el 

departamento, principalmente en las instituciones de educación secundaria y media 

vocacional. Con ello visibiliza las ventajas que conlleva para las familias y comunidades 

campesinas el hecho de consumir y comercializar lo que se cultiva en las parcelas, lugar 

en donde a su vez se cuida, en palabras de la autora, ñla vida, la tierra y el agua [donde se 

promueve] la diversidad de las semillas y el buen vivir de las familiasò (p. 14).  

 

Inicialmente este trabajo hace un recorrido histórico sobre la presencia de los tubérculos 

andinos en el departamento de Boyacá del 8000 AP hasta el presente, describe qué 

sucedió a lo largo de aproximadamente 10000 años, dividiendo su discurso histórico en 

cuatro momentos fundamentales: i. El tiempo Indígena del año 8000 AP al siglo XVI, ii. De 

lo indígena a lo colonial en el Siglo XVI, iii. La colonia del siglo XVI al XIX y iv. Los siglos 

XX y XXI. Algo fundamentalmente importante a lo largo de este recorrido y que resulta 

clave para rescatar de esta investigación, son las dinámicas de acceso y control a y sobre 

la tierra generadas por comunidades indígenas y campesinas del altiplano boyacense, las 

cuales han variado en función de los procesos de colonización y el advenimiento de las 

prácticas adscritas a la revolución verde propias de los siglos XVIII y XIX, hechos que de 

alguna manera incidieron significativamente en la pérdida de semillas de dichos tubérculos.  

 

Posteriormente expone los conocimientos asociados a la agricultura de los tubérculos 

andinos evidenciando a través de su cultivo un arraigo hacia las relaciones milenarias entre 

las familias de agricultores, el cuidado de la tierra, las semillas y la familia. Por último, 
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Pradilla (2017) incluye un inventario de cubios, rubas, ibias y papas nativas construido 

entre el 2011 y el 2013. Dentro de este inventario establece que encontró 7 variedades de 

ruba y cubios y 3 variedades de ibia.  

 

Resulta importante resaltar que a lo largo de todo el documento la autora visibiliza las 

voces de mujeres y hombres campesinos lo que hace que la historia en si misma sea 

llevada por el hilo conductor de los mismos actores de la investigación.  

2.3 Mujeres campesinas y conservación de la 
agrobiodiversidad 

En el presente apartado se presentan algunos trabajos que dejan ver de manera conjunta 

las implicaciones que tienen el acceso y control de la tierra sobre la conservación de la 

agrobiodiversidad, vinculando única y exclusivamente procesos de mujeres 

afrodescendientes e indígenas, por ser consideradas generalmente como cuidadoras por 

excelencia del ambiente que habitan-hecho que no tendría que ser del todo verídico como 

se verá más adelante-. Hasta aquí los procesos de lucha dentro de la producción agrícola 

llevados a cabo por mujeres y la conservación de la agrobiodiversidad se presentan de 

manera desligada, pues en términos generales son temas que se han venido trabajando 

de manera individual, es decir, los procesos de lucha se dirigen principalmente a exigir el 

derecho al acceso a diversos recursos para solventar las necesidades básicas familiares 

y el segundo se dirige principalmente a la conservación de las especies de tubérculos 

desde un contexto más bien familiar sin implicar necesariamente relaciones de género.  

Se encuentran, por lo general, estudios que ligan ambas temáticas con la particularidad de 

reconocer exclusivamente a las mujeres como agentes de conservación de la 

agrobiodiversidad, sustentando a partir de allí la idea de equidad respecto al acceso y 

control de los recursos, hecho que al parecer afecta en mayor medida a mujeres que a 

hombres. Los siguientes trabajos ejemplifican a grandes rasgos lo dicho hasta ahora. 

Mart²nez (2012) en su tesis de investigaci·n titulada ñMujer, manejo de la agrobiodiversidad 

y su relación con los medios de vida en dos localidades del municipio de San Juan Cancuc, 

Chiapas, Méxicoò analiz· el rol de las mujeres ind²genas en el manejo de la 

agrobiodiversidad presente en los agroecosistemas El Pozo y Baquelchan, a partir de: i. 
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La elaboración de un diagnóstico de los medios de vida11 y los capitales de la comunidad12, 

ii. La descripción de los componentes de la agrobiodiversidad constituyentes de los 

agroecosistemas ya mencionados y iii. El análisis sobre el uso del conocimiento tradicional 

indígena asociado al papel de las mujeres en relación con la agrobiodiversidad, 

sustrayendo finalmente como agregado ciertos lineamientos que contribuyeron a la 

construcción de las capacidades de las mujeres, implementadas a su vez en las Escuelas 

de Campo (ECAS).  

Para alcanzar los objetivos planteados, la investigadora estableció grupos focales 

conformados por un número de familias que representaron el 13% en cada una de las dos 

localidades ya mencionadas, a partir de una encuesta sobre la composición del hogar, en 

términos de edad, nivel de escolaridad y número de integrantes por familia, entre otros 

aspectos. A partir de allí y para obtener la información, utilizó métodos tanto cualitativos 

como cuantitativos, dentro de los cuales se destacan las entrevistas semiestructuradas13, 

analizadas desde el punto de vista estadístico, la observación participante (dada en tres 

momentos, participación, observación e interrogación), la entrevista familiar que tenía 

como finalidad conocer con qué especies, variedades o tipos de agrobiodiversidad de la 

finca se relacionaba cada miembro de la familia y los diálogos con las jefas del hogar, entre 

otros. 

Como agregado para la presente propuesta de investigaci·n, se resalta el enfoque ñMarco 

de Roles de G®neroò14, desde el cual se analizó el rol de las mujeres en el manejo de la 

agrobiodiversidad local, siendo ®ste un ñinstrumento útil para conocer qué hacen las 

mujeres y los hombres, así como los factores que inciden en el diferente acceso a los 

recursos y su controlò (Mart²nez, 2012, p. 18), en este caso en la unidad productiva 

                                                 
 

11 ñLos medios de vida comprenden las capacidades, los activos/recursos (tanto materiales como 
sociales) y las actividades requeridas para satisfacer una forma de vidaò (Chambers y Conway, 
1991, citados en Martínez, 2012), se cimientan sobre unos capitales comunitarios. 
12 Capitales de la comunidad: humano (capacitaciones), social, cultural, natural, 
financiero/productivo, político, físico/construido.  
13 Geilfus, F. (2002). 80 herramientas para el desarrollo participativo: diagnóstico, planificación, 
monitoreo y evaluación. 3 ed. San Salvador, SV, EDICPSA. 208 p. Recuperado de: 
http://repiica.iica.int/docs/B0850e/B0850e.pdf  
14 Overholt C., Anderson M., Cloud K., and Austin J. E. (1985). Gender Roles in Development 
Projects: Cases for Planners. West Hartford, CT: Kumarian Press. Recuperado de: 
http://pdf.usaid.gov/pdf_docs/Pnaas025.pdf  

http://repiica.iica.int/docs/B0850e/B0850e.pdf
http://pdf.usaid.gov/pdf_docs/Pnaas025.pdf
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(agroecosistema o huerta). Por otra parte, la identificación de elementos del conocimiento 

tradicional de mujeres y hombres íntimamente relacionados con la agrobiodiversidad se 

hizo a partir de la propuesta metodológica de la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) 

que da pautas para la elaboración de indicadores para los conocimientos tradicionales de 

los pueblos indígenas.  

Martínez (2012), concluye que el manejo de la agrobiodiversidad está definido por las 

relaciones de género, y en este sentido ñlas mujeres son las m§s conocedoras acerca de 

los patrones y usos de la biodiversidad local debido a sus responsabilidades domésticas. 

Por esta razón, las mujeres se convierten en actoras clave en la conservación de especies 

locales e interlocutoras del conocimiento tradicionalò (p. VII).  

A nivel nacional, en el municipio de Buenaventura-Departamento del Valle del Cauca- se 

llev· a cabo un trabajo con comunidades afrodescendientes titulado ñAzoteas y huertos de 

las mujeres de la comunidad Veneral del Carmen del Río Yurumanguíò (Vargas (Ed.), 

2012a) el cual, realizado con el apoyo del Convenio SENA-Tropenbos, estableció una ruta 

metodológica para la implementación de una Unidad de Formación y Producción 

Intercultural (UFPI). En esta metodología primero se realiza una caracterización del 

territorio, incluyendo aspectos que configuran el contexto particular donde se desarrolla la 

propuesta, tales como: ubicación geográfica, historia del lugar, aspectos poblacionales, 

culturales, sociales, organizativos de la comunidad, servicios básicos con los que cuenta 

la zona de estudio (transporte, comunicación, educación y salud) y aspectos productivos, 

seguida de un autodiagnóstico en el que la comunidad pone en práctica de forma 

participativa algunas herramientas como la cartografía social, los diagramas de entradas y 

salidas, espacios de uso e inventarios de patio, para la identificación de las necesidades 

y/o potencialidades que contribuyeron al planteamiento del proyecto, para finalmente 

gestionar lo planteado por la comunidad a partir de acciones concretas. 

El objetivo central del proyecto fue establecer y rescatar las costumbres tradicionales de 

los cultivos de plantas medicinales, condimentarias y hortalizas utilizadas por las mujeres 

de la comunidad de Veneral del Carmen, del río Yurumanguí, a partir del establecimiento 

de 23 unidades productivas (3 azoteas y 20 huertas) en las casas familiares, incluyendo 

prácticas como la recolección, reproducción e intercambio de semillas, el uso de abonos 

orgánicos y la organización grupal en pro de la autonomía alimentaria evidenciada en el 

mantenimiento a estos espacios productivos.  
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Los resultados de la experiencia permitieron recuperar algunas especies nativas que 

frecuentemente resultaban escasas, lo cual permitió su utilización para fines alimenticios y 

medicinales, mejorando así la seguridad alimentaria desde y para las familias de la 

comunidad. Así mismo el trabajo mancomunado incidió en la promoción del rescate de 

saberes tradicionales sobre prácticas alimentarias y medicinales, a través del ejercicio 

participativo y colaborativo entre las mujeres de las familias en el intercambio de 

conocimientos sobre los usos de diferentes especies. 

2.4 Agroecología y género 

A nivel nacional, Camacho (1997) analizó la economía y manejo de los espacios 

domésticos, los cuales asumió como escenarios que permiten la explicación de las 

relaciones sociedad-naturaleza que se instauran en el contexto del pacífico colombiano, 

en su artículo ñMujeres negras y biodiversidad: importancia de las pr§cticas femeninas de 

cultivo en espacios domésticos en el pacífico chocoanoò.  

Esta investigación, realizada en el municipio de Nuquí, a pesar de que visibiliza 

principalmente la importancia de las prácticas femeninas en los espacios domésticos 

(viviendas y patios adyacentes) para la conservación de la biodiversidad, introduce de 

manera general la variable género y hace la distinción entre los espacios de uso asociados 

a lo femenino y a lo masculino, haciendo ®nfasis en que ñla divisi·n del trabajo por g®nero 

y la complementariedad de las actividades productivas y reproductivas que hombres y 

mujeres desarrollan en el territorio, ha permitido la recreación de la cultura negra sin la 

destrucci·n del entornoò (Camacho, 1997, p. 69).  

Además de incluir la variable género, hace evidente que las categorías Mujer y Hombre no 

pueden considerarse como universales, ni generalizables para todas las mujeres y todos 

los hombres, ya que éstas siempre estarán influenciadas por particularidades históricas, 

culturales y económicas, dejando entrever que el concepto de g®nero ñresulta insuficiente 

si no se articula con otras variables como clase, edad, etnia, raza y orientaci·n sexualò 

(Camacho, 1997, p. 70), concluyendo que  

El género no se expresa únicamente en la división del trabajo; si no en los aspectos 

simbólicos, en las prácticas rituales y en la concepción que se tiene sobre el entorno. 

De tal suerte que las actividades masculinas en espacios con atributos masculinos 
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tienen relación directa con las que desempeñan las mujeres en el ámbito de lo 

dom®stico y ñdomesticadoò y las que realizan conjuntamente en los lugares de uso 

común (Camacho, 1997, p. 72). 

Este hecho lo explica a través de la identificación de seis áreas o espacios de uso común 

(el monte incluyendo el monte bravo y el monte biche o rastrojo, el mar, el río o la quebrada, 

el manglar, la playa y el pueblo) que ubica a su vez en un rango que va desde lo más 

silvestre a más doméstico, estableciendo que los primeros escenarios se encuentran 

relacionados con atributos masculinos y los últimos con atributos femeninos.  

Finalmente, cuando hace referencia a la conservación de la biodiversidad, hace énfasis 

particular en los espacios domésticos vinculados principalmente-pero no exclusivamente- 

a actividades femeninas, resaltando la importancia que éstos tienen para el mantenimiento 

de las comunidades en la medida en que sustentan sus sistemas alimentarios propios, sus 

prácticas rituales y curativas, y otras prácticas culturales.  

A partir de los aportes que deja esta investigación se tiene que no sólo las mujeres 

indígenas y afrodescendientes pueden contribuir a la conservación de la 

agrobiodiversidad. También pueden hacerlo otras mujeres, como las campesinas, y por 

supuesto pueden intervenir hombres a través de las relaciones que sean establecidas entre 

las categorías hombre y mujer que como ya se ha mencionado pueden variar de acuerdo 

al contexto.  

Por lo tanto, se retoman acá dos investigaciones también a nivel nacional que hablan de 

cómo, a medida que avanzaban las investigaciones, se fueron incluyendo aspectos de 

género vinculados tanto a mujeres como a hombres. En un primer momento y para 

visibilizar a la mujer y al campesinado en la consolidación de propuestas alternas a la 

producción agroindustrial que contribuyen a la recuperación de diversas variedades de 

plantas y que ratifican el derecho que tiene toda la humanidad a una seguridad alimentaria, 

Cadavid (2013) en su tesis de maestría, titulada ñConservación de Agrobiodiversidad por 

Familias Campesinas de los Andes Colombianos: estudio de caso en los Municipios de 

Ventaquemada y Turmequ®, Departamento de Boyac§ (Colombia)ò propone como meta 

central describir y analizar el rol de la familia campesina en el diseño, uso y conservación 

de sistemas productivos agrobiodiversos, a partir de: i. La identificación de las necesidades 

que afrontan las familias campesinas a la hora de conservar la agrobiodiversidad presente 
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sus fincas, ii. La descripción y el análisis de las estrategias de conservación implementadas 

allí y por último iii. La caracterización de los beneficios que la implementación de estas 

acarrea tanto para la agrobiodiversidad como para las familias campesinas y sus 

comunidades.  

Este trabajo de investigación, de corte cualitativo, utilizó el estudio de caso como estrategia 

metodológica y hace uso de otras herramientas como la entrevista semi-estructurada, 

observación participante, cartografía social (mapas sistémicos de la finca) y flujograma de 

actividades. La investigadora eligió 10 familias campesinas de acuerdo a las características 

de sus fincas y al interés de la comunidad para participar en la investigación.  

Revisando los resultados del trabajo de campo y su posterior análisis, Cadavid (2013) 

advierte que las fincas presentan cuatro componentes fundamentales: el pecuario, el 

agrícola, el espacio peridomiciliario y algún relicto de bosque nativo. Particularmente el 

componente agrícola es altamente diverso, especialmente en las huertas caseras, donde 

pueden hallarse diversas plantas a las que los miembros de la familia le adjudican 

diferentes usos. La producción agrícola tiende a basarse en prácticas agroecológicas, las 

cuales de alguna forma contribuyen a la conservación de la agrobiodiversidad, incluyendo 

aquella biodiversidad que no es tan visible15. También argumenta que existe mayor 

agrobiodiversidad en los cultivos de subsistencia que en los comerciales.  

Además de los aspectos ya mencionados, insinúa cómo pueden relacionarse las mujeres 

mayores y jóvenes (madres e hijas) con la agrobiodiversidad en la zona, enfatizando en 

que se dedican particularmente a las vacas de ordeño para la elaboración de productos de 

interés comercial, como la leche y el queso, entre otros, pero que particularmente son éstas 

las que se encuentran 

 ñ[é] m§s interesadas en cultivar plantas medicinales y arom§ticas, as² como variedades locales 

[también] por mantener las semillas locales. Su motivación es garantizar una dieta variada, 

suficiente y sabrosa, tener al alcance plantas medicinales para aliviar enfermedades sin tener 

                                                 
 

15 Llamada tambi®n ñbiota asociadaò por Altieri (2002). En: Altieri, M. (2002) Agroecology: the 

science of natural resource management for poor farmers in marginal environments. Agriculture, 
Ecosystems & Environment, 93(1-3), 1ï24. doi:10.1016/S0167-8809(02)00085-3 Recuperado de: 
file:///C:/Users/ANGELA/Downloads/Altieri,_2002.pdf  

file:///C:/Users/ANGELA/Downloads/Altieri,_2002.pdf
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que ir al hospital, tener frutas al alcance entre comidas y para enviar a los hijos e hijas al colegio, 

así como para compartir o intercambiar con familiares, vecinos o amigos.ò(Cadavid, 2013, p. 43)  

Cadavid (2013) al igual que Martínez (2012), concluye que las estrategias para la 

conservación de la agrobiodiversidad se dan a partir de inclinaciones, capacidades y 

gustos, dependientes de los roles de género. Así hombres y mujeres se dedican a 

actividades diferentes, los primeros inclinados hacia los beneficios económicos que 

pueden dejar los sistemas productivos convencionales y las segundas propendiendo al 

manejo adecuado de sus cultivos y variedades locales que sustentan la alimentación y el 

bienestar familiar.  

La investigación de Henao (2014) ñAnálisis del desarrollo de la asociación para el futuro 

con manos de mujer ASFUMUJER del municipio de Natagaima, Tolima, desde una 

perspectiva de géneroò parte del supuesto de que la mujer ha sido constantemente 

invisibilizada y poco valorada en el campo, de allí que sitúa su análisis alrededor del 

desarrollo y la evolución de una organización de base conformada por mujeres campesinas 

e indígenas que inicialmente se proyectaron tanto al fortalecimiento de su identidad cultural 

como a la defensa de sus derechos-como mujeres-, para con ello mejorar su calidad de 

vida y visibilizarse en diversos escenarios políticos, a partir de los cuales impulsaron 

posteriormente otras luchas en los campos de la soberanía alimentaria y del acceso al 

agua como recurso vital, donde incluyeron el apoyo de algunos hombres de sus 

comunidades.  

Para analizar este panorama el autor partió desde la investigación cualitativa para 

identificar aquellas acciones de la asociación que se hubiesen integrado desde sus 

orígenes a los ámbitos de interacción reproductivo, productivo, político, comunitario y 

cultural, destacando los intereses y las estrategias de mujeres y hombres en todo el 

proceso, y cómo esto fue incidiendo en el concepto globalmente aceptado de equidad de 

género.  

De este trabajo resulta importante resaltar cómo la asociatividad que inicialmente era 

pensada ñpor mujeresò exclusivamente ñpara mujeresò, experimenta ciertos cambios que 

le imprimen un sentido más familiar y comunitario a la misma, dentro del cual los hombres 

empiezan a desempeñar actividades que si bien se distancian del liderazgo y de la toma 

de decisiones, de alguna manera contribuyen a procesos como el mantenimiento de las 
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huertas de pancoger y la construcción y el cuidado de los aljibes dentro de las 

comunidades-iniciativas bandera de las lideresas de la asociación-. En ese sentido 

también deja entrever que la inclusión de los miembros de las familias y las comunidades 

tanto en el ámbito productivo como el reproductivo se diferencia de la comúnmente 

aceptada, pues los actores interactúan dentro de cada ámbito sin una determinación 

aparente por ser mujer o por ser hombre, aunque a través de la aplicación de las 

entrevistas, los talleres de género, los recorridos por las comunidades y los demás 

instrumentos de investigación logre captar a las mujeres como las reales portadoras de 

conocimientos y experiencias, los y las cuales llevaron a que los demás miembros de las 

familias y las comunidades-hombres- reconocieran el valor de escenarios como la huerta, 

entre otros escenarios más políticos de la organización que durante los últimos años han 

permitido el acceso a recursos naturales de vital importancia.  

Para terminar, Cuellar y Medina (2009) extrapolan estas temáticas a escenarios más 

amplios, de envergadura quizá mundial. En su investigación titulada ñAgrobiodiversidad, 

género y cambio climáticoò realizan un análisis socioeconómico y climático de las 

problemáticas del valle del río Mantaro en Perú, especialmente relacionadas con la 

excesiva parcelación de la tierra de uso agrícola, las prácticas de la agricultura 

convencional y la ocurrencia de eventos climáticos extremos en la región, lo que en últimas 

ha llevado al incremento de la pérdida de la agrobiodiversidad y de las prácticas 

campesinas tradicionales. 

Describen tres zonas agroecológicas para la región del valle, la organización social que se 

establece alrededor de éstas, la conformación del trabajo, los roles establecidos en el 

entorno familiar y comunal y el rol que mujeres y hombres desempeñan en la economía 

del hogar, todo esto con la idea de disminuir los riesgos climáticos y asegurar el 

autoabastecimiento alimentario.  

Finalmente establecen ciertos pasos para la construcción de un proceso de mitigación y 

adaptación al cambio climático, los cuales involucran a la comunidad en general, 

incorporando metodologías participativas basadas en modelos de organización social que 

tengan en cuenta la perspectiva de género, la generación de tecnología, conocimiento, 

información y procesos de innovación por parte de las comunidades campesinas.  

   



 

3.  Zona de estudio 

En este apartado se describe el contexto regional donde se llevó a cabo la investigación, 

incluyendo aspectos geográficos, climáticos, ecológicos, edafológicos y socioeconómicos 

de Ventaquemada Turmequé y Tibasosa (municipios del departamento de Boyacá). En la 

figura 3-1 se muestra la ubicación geográfica de estos tres municipios. 

Figura 3-1. Zona de estudio. 

 

Fuente: Elaborado por Karem Acero para esta investigación. 
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3.1 Ventaquemada 

El territorio correspondiente al municipio de Ventaquemada se localiza en las provincias 

Centro y Márquez16 del departamento de Boyacá. Su cabecera municipal se sitúa a 5Á 22ᾳ 

1.72ᾴ N del Ecuador y a 73Á 31ᾳ 18.49ᾴ W del meridiano de Greenwich (IGAC, 2017a). 

Administrativamente se ubica en el centro-occidente del departamento, limitado al norte 

con los municipios de Samacá y Tunja, al nororiente con los municipios de Boyacá, 

Jenesano y Nuevo Colón, al sur con el municipio de Turmequé y al suroccidente con el 

municipio de Villapinzón, además de encontrarse hacia ésta misma dirección con los 

municipios de Guachetá y Lenguazaque, en el departamento de Cundinamarca. Cuenta 

con una extensión total de 159,329 km2, de los cuales 0.502 km2 constituyen el área urbana 

y 158.827 km2 el área rural (IGAC). 

 

El municipio se encuentra en un rango altitudinal aproximado que va desde los 2000 a los 

3500 msnm, alcanzando el punto más alto en el páramo de Rabanal (2900-3500msnm) y 

el más bajo hacía el valle del río Albarracín (2400msnm), dentro del cual se encuentran 

pendientes con diferentes porcentajes de inclinación: <12%, 12-25%, 25-50% y >50%, 

siendo éste último el más representativo en el municipio. La temperatura varía de acuerdo 

al gradiente altitudinal, oscilando en las partes más altas (2850-3500msnm) desde 8-12°C 

y en las partes más bajas (2200-2600msnm) desde 12-16°C (Alcaldía de Ventaquemada, 

2000 & Atlas Climatológico de Colombia (IDEAM, 2017a).  

 

Tanto en las partes altas como bajas del municipio se presenta un régimen de precipitación 

monomodal, en el cual el nivel de agua se incrementa de abril a julio y disminuye 

paulatinamente hasta el mes de septiembre donde hay un ligero incremento en la cantidad 

de agua que para los meses siguientes continúa menguando, lo que hace que la época de 

                                                 
 

16 Las provincias son subregiones territoriales que marcan una división intermedia entre 
departamento y municipio. En cierto sentido no cumplen funciones administrativas y en la 
constitución política del 1991 no se les considera oficialmente como forma de división territorial. Sin 
embargo Naciones Unidas- CEPAL (2016) mencionan que dichas unidades ñson relevantes para el 
estudio de los patrones de ruralidad, ya que impulsan una concepción territorial por encima de la 
administración y provisión de los servicios públicos y más hacía la provisión de herramientas y 
modos de generación de ingreso, conocimiento, innovación y aprendizaje propio o en subredes de 
cooperaci·n y competenciaò (p.11). El origen de este tipo de divisi·n se remonta a las constituciones 
de la Gran Colombia y de la Nueva Granada.  
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diciembre a febrero-incluso marzo-sea la temporada seca (Alcaldía Municipal 

Ventaquemada, 2000). El Atlas Climatológico de Colombia (IDEAM, 2017a) traduce esta 

información en aproximadamente 7 a 8 meses de precipitaciones continuas con un número 

de días lluvia de 150 a 200 durante el año. Establece además que la precipitación mensual 

para este municipio oscila entre los 50 y 150 mm y que la humedad relativa media mensual 

varía de acuerdo a los meses donde las precipitaciones fueron mayores o menores. Así se 

tiene que para los meses más secos esta variable puede encontrarse en un 75% y en los 

más lluviosos en un 85%. De manera más general muestra que la precipitación anual se 

encuentra entre 500 -1000mm y la humedad relativa media anual entre 80-85%. 

Finalmente, circunscribe el clima de este territorio entre muy frío semihúmedo y frío 

semihúmedo. 

 

En el EOT (2000) del municipio se establece una clasificación de formaciones vegetales 

presentes en el municipio, entre las que se destacan bosque andino (con sus posibles 

intervenciones), matorral bajo, pastos y zonas de subpáramo y páramo, presentes éstas 

últimas en las veredas colindantes con el municipio de Samacá. Dentro de la primera 

formación persisten especies de plantas nativas de la zona, como: raque (Vallea 

estipularis), encenillo (Weimannia tormentosa), laurel (Myrica parvifolia), pegamoscos 

(Bejaria resinosa), tuno (Miconia ligustrina), chilco (Baccharis prunifolia), tobo (Escallonia 

myrtilloides), tachuelo de tierra fría (Berberis glauca) aliso (Alnus acuminata), uvo de monte 

(Cavendishia bracteata), arrayán (Myrtiasiantees foliosa), cacho de venado o espino 

(Xilosma especuliferum), cucharo blanco (Myrsine coriácea), garrocho (Viburnun tinoides) 

y borrachero (Brugmansia arborea), entre otras; la segunda y tercera formación se 

encuentran en áreas de potreros, con especies como la jarilla (Stevia lucida), el chilco 

(Baccharis prunifolia) y la zarzamora o mora silvestre (Rubus urticifolius). Entre otras 

especies de pastos introducidos se destacan el pasto rabo de zorro (Andropogon sp), pasto 

azul archoro (Dactylis glomerata), falsa poa (Holcus lanatus), Kikuyo (Pennisetum 

clandestinum), trébol blanco (Trifolium repens), trébol rojo (Trifolium pratense), cortaderas 

(Cyperus sp.), chiconia (Hypochaeris radicata) y sangre de toro (Rumex acetosella). 

Finalmente, en la cuarta formación puede encontrarse un número mayor de especies 

herbáceas, como el chusque (Chusquea tessellata), paja (Calamagrostis effusa), carizo 

(Cortaderia nítida), cortadera (Puya santosii) y mortiño (Vaccinium floribundum), entre 

otras especies asociadas a los briofitos (musgos, hepáticas y antoceros) y a los líquenes.  
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El territorio municipal se encuentra influenciado de forma directa por seis microcuencas: 

los ríos Albarracín, Ventaquemada y Teatinos y el complejo de quebradas de Puente de 

Piedra, Cortaderal y Las Pilas. Aparte de éstos complejos hídricos, existe la Laguna Verde 

y la Represa de Teatinos, fuentes importantes asociadas a dicho recurso. Los ríos 

Albarracín, Teatinos y Ventaquemada representan el 95% del área total de todas las 

microcuencas presentes en el municipio, ocupando aproximadamente 12000 ha. Las 

microcuencas y fuentes de agua restantes representan el 5% del área total, siendo Puente 

de Piedra la más representativa (4%), seguida de las quebradas Cortaderal y Las Pilas, 

Laguna Verde y la represa de Teatinos. En términos generales las prácticas agrícolas y 

pecuarias han afectado considerablemente la pureza de estas fuentes hídricas, 

sumándose a esto la afectación por aguas residuales urbanas y los procesos de 

colonización de zonas de bosque andino, altoandino y páramo (Alcaldía Municipal 

Ventaquemada, 2000).  

 

Por lo que se refiere a los aspectos socioeconómicos, se tiene que a nivel poblacional el 

municipio contaba con un número de habitantes censados al 2005 de 14,404 (DANE, 

2005a), cifra que asciende al 2016 a 15.442 (Melo, 2016), de los cuales aproximadamente 

un 15 % pertenecen a la zona urbana y un 85% a la zona rural. De la población censada 

hasta el 2005 se tiene que un 49,4% fueron hombres y un 50,6% mujeres.  

 

De acuerdo con la Alcaldía Municipal de Ventaquemada (2004-2007) las principales 

actividades productivas en el municipio se desarrollan en el sector agrícola y el sector 

pecuario, siendo para el primero, el sistema de producción de papa (Solanum sp.) la 

actividad más representativa, debido a que este cultivo ocupa aproximadamente 5000 ha, 

es decir una tercera parte de la extensión municipal. Este cultivo tiene dos momentos de 

siembra anuales; uno en el mes de marzo y otro en el mes de agosto, así como dos 

momentos de cosecha, a mitad y final de año. Durante cada ciclo este cultivo demanda la 

amplia contratación de mano de obra campesina, por lo tanto se convierte en la fuente 

principal de empleo rural en el municipio, pues genera un aproximado de 555.000 jornales, 

donde trabajan exclusivamente hombres. A pesar de que este cultivo se constituye como 

parte central de la economía en el municipio, también se considera uno de los agentes de 

contaminación y erosión más fuertes. En el primer caso, debido al uso indiscriminado de 

agroquímicos, lo que afecta negativamente las fuentes hídricas, el suelo y la biodiversidad 

de microorganismos encontrados allí y en el segundo caso, porque afecta directamente los 
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suelos de ecosistemas que ha colonizado como sucede con los páramos. Incluso, en 

muchas ocasiones, el cultivo de papa es alternado con algunos cultivos de pastos usados 

por el sector pecuario, que por lo general son especies invasivas.  

En el municipio se cultiva maíz (Zea mays L.), arveja (Pisum sativum L.), haba (Vicia faba 

L.), fríjol (Phaseolus vulgaris), frutales de clima frío como la curuba (Passiflora tripartita var. 

mollissima), la mora (Rubus glaucus B.), el ciruelo (Prunus domestica L.), el durazno 

(Prunus persica L.) y la uchuva (Physalis peruviana L.), entre otras especies de plantas, 

las cuales principalmente se destinan para el consumo familiar, su extensión se reduce a 

sistemas tradicionales campesinos menores con extensiones menores a 5 ha.  

La crianza de ganado bovino doble propósito (carne y leche) es la principal actividad para 

el sector pecuario, el cual demanda una cantidad amplia de pastos-principalmente Kikuyo, 

Ray Grass y demás especies introducidas mencionadas en párrafos anteriores-, los cuales 

ocupan las dos terceras partes restantes del municipio-en comparación con el cultivo de la 

papa-, es decir aproximadamente 10000 ha. Esta actividad por lo tanto es económicamente 

rentable para el municipio, pues surte la industria cárnica y lechera del interior del país.  

3.2 Turmequé 

Este municipio se encuentra ubicado en la provincia de Márquez, situándose a 5Á 19ᾳ 

24.99ᾴN del Ecuador y a 73°2927.68ᾴW del meridiano de Greenwich (IGAC, 2016). Al igual 

que el municipio de Ventaquemada-límite norte- se ubica administrativamente hacía el 

centro-occidente del departamento. En el nororiente se encuentra con los municipios de 

Nuevo Colón y Jenesano, en el suroriente con el municipio de Úmbita y en el occidente 

con el municipio de Villapinzón-Cundinamarca. Cuenta con una extensión total de 106 km2, 

de los cuales 4 km2 constituyen el área urbana y 102 km2 el área rural (IGAC). 

 

La alcaldía municipal de Turmequé (1999) en el Esquema de Ordenamiento Territorial del 

municipio da cuenta de la existencia de dos unidades topográficas (UT) determinantes en 

el relieve, una ubicada en la parte baja del municipio y otra en la parte más alta. La primera 

se refiere al valle del río Albarracín (2300msnm) y la segunda hace referencia a la montaña 

que se encuentra con el páramo de Castillejo (3000-3200msnm). 
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Las pendientes pueden variar de poco pronunciadas-en la primera UT- a altamente 

pronunciadas-en la segunda UT. El Atlas Climatológico de Colombia (IDEAM, 2016) 

establece que la temperatura varía de acuerdo con esta diferencia altitudinal, de 8°C a 

12°C a nivel de las montañas más altas y menor o igual a los 16°C en los valles de los 

cuerpos lóticos que allí se encuentran. Al igual que el municipio de Ventaquemada, este 

territorio tiene un régimen de lluvias monomodal, en el cual, durante los meses de marzo 

a noviembre tiene lugar el periodo de lluvias y durante los meses de diciembre a febrero el 

periodo de sequía. De acuerdo a modificaciones en la temperatura y en la altitud el 

volumen anual de precipitación y la humedad relativa cambian de 500 mm a 1500 mm y 

de 75% a 85%, respectivamente, teniendo mayor número de días lluvia en la parte alta 

(200-250) y menor número de lluvias en la parte baja (150-200). De esta manera, el clima 

de la zona alta (sistema de páramos y ecosistemas de alta montaña Cristales-Castillejo) 

es muy frío húmedo y muy frío semihúmedo y el de la parte baja a frío semiárido. 

 

Clavijo (2014) menciona que de acuerdo a éstas condiciones bioclimáticas y atendiendo a 

la clasificación de Holdridge, Turmequé cuenta con tres zonas de vida: bosque seco 

montano bajo (bs-MB), bosque húmedo montano bajo (bh-MB) y páramo andino (P).  

 

El municipio cuenta con tres microcuencas: el río Albarracín, el río Ventaquemada y el río 

Muincha. Esta última pertenece únicamente a Turmequé y las dos primeras son 

compartidas con los municipios colindantes. Las aguas de estos afluentes desembocan en 

el río Tibaná, que posteriormente deja sus aguas en la cuenca del río Garagoa, el cual 

termina su camino en aguas del río Orinoco.  

 

Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) para el censo del 

año 2005(b) se calculó que Turmequé tenía 7582 habitantes y en la actualidad registra 

7777 habitantes, de los cuales 2261 se encuentran en la cabecera municipal y 5516 en la 

zona rural del municipio. De la población censada hasta el 2005 se tiene que un 50,4% 

fueron hombres y un 49,6% mujeres.  

 

La alcaldía municipal de Turmequé (1999) asegura que la economía del municipio depende 

exclusivamente de actividades agrícolas, destacando entre éstas los cultivos de papa y 

curuba. A diferencia de lo que sucede en el municipio de Ventaquemada con relación a su 
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alto volumen de producción agrícola, en Turmequé se siembran aproximadamente  1300 

ha anuales de papa-menos de una cuarta parte de la sembrada en Ventaquemada- y los 

demás cultivos presentes en el territorio son en gran medida alimentos sembrados para el 

pan coger del campesinado y en casos reducidos para ser vendidos en mercados 

principalmente locales y provinciales. Ésta situación ha llevado a que el crecimiento 

económico del municipio disminuya, pues en sí no participan de manera activa en la 

economía departamental y regional. Esta entidad menciona que una de las desventajas 

que tenía el municipio con respecto a otros en 1999 era la infraestructura deficiente de las 

vías que lo hacían más lejano y poco transitable, a pesar de estar ubicado en una zona 

central. Entre los cultivos de pan coger se destacan el fríjol, la arveja, el haba, el maíz, la 

ciruela y la curuba.  

 

En este panorama Turmequé enfrenta diversas problemáticas ambientales asociadas 

principalmente a la instauración del cultivo de la papa en laderas que sobrepasan el límite 

permitido, y a las prácticas agrícolas asociadas a éste (utilización de agroquímicos, 

tecnologías mecanizadas para la preparación del suelo, entre otras) sobre todo hacia el 

páramo de Castillejo en las veredas Siguineque y Guanzaque, lo que afecta a los 

ecosistemas de subpáramo y bosque alto andino, a sus fuentes hídricas y con ello a la 

estructura del suelo (Alcaldía Municipal Turmequé, 1999).  

 

En cuanto a la actividad pecuaria (crianza de bovinos doble propósito, principalmente) el 

municipio se encuentra en la media del porcentaje de productividad para esta actividad a 

nivel provincial, teniendo para 1999, 6.300 cabezas de ganado, un valor menor al estimado 

para el municipio de Ventaquemada (aproximadamente 12.500). Aun así, está actividad si 

es considerada como un agente fuerte en la trasformación del paisaje sobre todo en el 

valle del municipio, donde los suelos con capacidad agrícola, pierden su potencial por éstas 

especies semovientes. A su vez se considera una actividad que incide directamente en la 

contaminación de fuentes hídricas de gran importancia para el municipio.  

3.3 Tibasosa 

Se ubica en la Provincia de Sugamuxi, un poco más al norte de los municipios antes 

descritos. Su cabecera municipal se sitúa a 5Á 44ᾳ 48.77ᾴ N del ecuador y a 73° 0  1.76ᾴ W 
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del meridiano de Greenwich (IGAC, 2017b). Espacialmente se encuentra hacía el centro 

del departamento de Boyacá, limitando al norte con los municipios de Duitama y Santa 

Rosa de Viterbo, al nororiente con el municipio de Nobsa, al oriente con el municipio de 

Sogamoso y hacia el sur con el municipio de Firavitoba y parte del municipio de Paipa, con 

el cual colinda hacía el occidente en su mayor parte. Cuenta con una extensión total de 

94.3 km2, de los cuales 0.502 km2 constituyen el área urbana y 158.827 km2 el área rural 

(IGAC, 2017b). 

 

La alcaldía municipal de Tibasosa (1999) establece que los predios que hacen parte del 

municipio se localizan en un rango altitudinal, que va entre 2500 y 3250 msnm, ubicándose 

a su vez en dos sectores, uno propiamente montañoso y otro de tierras bajas o planicie, 

representados en extensión en un 70 y un 30 % respectivamente. La zona más alta del 

municipio se encuentra hacia el sur occidente del mismo, colindando con el páramo 

presente en el municipio de Firavitoba en las veredas El Hato, Esterillal, Estancias 

Contiguas y El Espartal, y la zona más baja se encuentra hacia el oriente y el noroccidente 

de municipio en predios pertenecientes a las veredas La Carrera, Patrocinio, Centros, Las 

Vueltas, Peña Negra, El Chorrito, Ayalas, la totalidad de la vereda Suescún y del área 

urbana.  

El municipio de Tibasosa cuenta principalmente con terrenos planos (0-3% de pendiente), 

moderadamente ondulados (7-12%), inclinados (12-25%) y moderadamente escarpados 

(25-20%) y en menor proporción con terrenos ligeramente ondulados (3-7%), 

moderadamente y fuertemente escarpados (pendientes mayores a 50%) (Alcaldía 

Municipal de Tibasosa, 1999). 

El Atlas Climatológico de Colombia (IDEAM, 2017b) indica que la temperatura varía en 

todo el municipio entre 12 y 16°C. A diferencia de los municipios de Tumerqué y 

Ventaquemada, este territorio tiene un régimen de lluvias bimodal, en el cual hay lluvias 

durante los meses de abril a junio y entre los meses de septiembre a diciembre, 

acentuándose la escasez de lluvias julio a agosto y enero a marzo (Alcaldía Tibasosa, 

1999). De acuerdo a modificaciones en la temperatura y en la altitud, el volumen anual de 

precipitación y la humedad relativa no alcanzan los valores establecidos para los 

municipios ya mencionados, estando para éste entre los 500 mm a 1000 mm y de 75% a 

80% respectivamente, con un registro en días lluvia anual entre 100 y 150. Así la mayor 

parte del municipio presenta un clima frío semiárido, y una pequeña porción que limita 
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hacía el sur con el municipio de Firavitoba presenta un clima entre muy frío semihúmedo y 

frío semihúmedo.  

 

Según información referenciada en el Esquema de Ordenamiento Territorial del municipio 

(citando a Holdridge, 1977) en el territorio pueden encontrarse dos zonas de vida: i. Bosque 

seco Montano Bajo (bs-MB) y ii. Bosque húmedo Montano (bh-M). La primera se presenta 

en las laderas y colinas del valle del río Chicamocha y el área más baja del municipio donde 

se encuentran las veredas de Carrera, Patrocinio, Boyera, Ayalas, las Vueltas, 

Resguardos, Suescun, Peña Negra, Chorrito y Centro. Conviene aclarar que esta zona se 

encuentra ampliamente intervenida por actividades humanas como el establecimiento de 

monocultivos-principalmente de cebolla bulbo (Allium cepa)-,la ganadería, la minería de 

piedra caliza, arena y arcillas y la introducción de especies vegetales exóticas invasoras 

como el kikuyo (Pennisetum clandestinum), el pino (Pino patula), el eucalipto (Eucallyptus 

globulos) y cipreses (Cupressus lusitanica).  

Según la alcaldía municipal de Tibasosa (1999) el bh-M se presenta en las colinas y 

laderas del municipio alcanzando la parte más alta de éste cerca al subpáramo, en las 

veredas Esterillal, Estancias Contiguas y el Hato; esta zona también se encuentra 

ampliamente trasformada, principalmente por actividades continuas de pastoreo. Con todo 

y ello aún conserva algunas especies vegetales propias del lugar como los tunos (Miconi 

salicifolia), encenillos (Weinmannia tomentosa), raques (Vallea stipularis), espinos 

(Xilosma spiculiferum), alisos (Alnus acuminata), mortiño (Hesperomeles heterophylla), 

quichés (Tillandsia sp), entre otros grupos de plantas epífitas.  

El municipio de Tibasosa se encuentra ubicado en la parte alta de la subcuenca del río 

Chicamocha, el cual es afluente directo del río Magdalena. Cuenta con una red hidrográfica 

de aguas superficiales que aumentan en época de lluvias (Plan de Desarrollo Municipal, 

2016-2019), entre las que se destacan diez microcuencas con un área de influencia que 

varía entre 1528.82 y 5.24 ha. Únicamente dos de estas tienen un caudal relativamente 

continuo y las restantes presentan intermitencia en el mismo. Dos de las tres veredas 

visitadas con esta investigación (Vda. Esterillal y Vda. Peña Negra) hacen parte de la 

microcuenca Quebrada la Laja, la cual tiene una extensión de 531.82 ha, contando con 

zonas ubicadas entre los 3100 a los 2500 msnm. La vereda restante hace parte de la 

microcuenca Vereda Las Vueltas (lleva el mismo nombre de la vereda). Cabe mencionar 
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que ésta se encuentra constituida por drenajes que transportan agua por escorrentía y que 

por lo tanto no presenta un caudal continuo, a diferencia de la primera microcuenca 

mencionada.  

La parte más baja del municipio donde se encuentran algunas de las fincas visitadas no 

alcanza a recibir agua directamente de afluentes naturales, sino que se abastece a partir 

del distrito de riego del Alto Chicamocha que, a su vez, sustenta otros acueductos 

municipales. Así, se tiene que la microcuenca la Laja surte principalmente a este distrito 

de riego y éste al acueducto de Peña Negra, desde el que se abastecen dos de las veredas 

del municipio donde se llevó a cabo la investigación: Vda. Las Vueltas y Vda. Peña Negra-

Sector centro-. La Vda. Esterillal por su parte se surte de algunos nacederos de agua que 

nacen sobre los 2800msnm.  

A nivel poblacional el municipio contaba con un número de habitantes censados al 2005 

de 12,620 (DANE, 2005c), cifra que asciende al 2015 a 14.063 (Patiño, 2016-2019), de los 

cuales aproximadamente un 40 % pertenece a la zona urbana y un 60% a la zona rural. 

De la población censada hasta el 2005 se tiene que un 49,3% fueron hombres y un 50,7% 

mujeres.  

Según información registrada en el Plan de Desarrollo Municipal (Alcaldía Municipal 

Tibasosa, 2016, 2019) la economía municipal se fundamenta en actividades agrícolas, 

pecuarias y mineras. La parte baja del municipio que a su vez constituye el distrito de riego 

del Alto Chicamocha (USOCHICAMOCHA) se encuentra destinado para actividades 

agrícolas, donde el cultivo de hortalizas es la actividad más representativa. Allí se siembra 

de mayor a menor proporción, la cebolla bulbo (Allium cepa), lechuga (Lactuca sativa), 

repollo (Brassica oleracea), zanahoria (Daucus carota), remolacha (Beta vulgaris), coliflor 

(Brassica oleracea var. botrytis), cilantro (Coriandrum sativum) y brócoli (Brassica oleracea 

var. italica). En las partes más altas del municipio se ubican cultivos asociados a tierra fría 

como la papa, el tomate de árbol (Solanum betaceum), la feijoa (Acca sellowiana), el maíz, 

y la quinua (Chenopodium quinoa), tomando éste un alto protagonismo en los últimos años.  

Por su parte, la actividad pecuaria (principalmente la crianza doble propósito de ganado 

bovino) ha sido implementada en menor proporción en zonas bajas, ya que allí la calidad 

de los pastos es menor debido al limitado suministro de agua, recurso que por lo general 

surte los cultivos de hortalizas. Es así como la ganadería extensiva se prolonga 
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altitudinalmente hacía las zonas de ladera más altas del municipio donde existen fuentes 

de agua con caudales más o menos constantes, que permiten mantener estable esta 

actividad que, como es obvio, causa alteraciones en la calidad de los suelos y el agua, 

afectando considerable a los ecosistemas y a la comunidad que se encuentra en las zonas 

bajas, ya que incide en la disponibilidad del recurso para la supervivencia.  

En comparación con estas actividades, la minería y el sector industrial se encuentran en 

menor proporción al interior del municipio. La primera con la explotación de piedra caliza y 

el segundo con la elaboración de alimentos a partir de frutales como la feijoa (Acca 

sellowiana). 

En términos generales existen problemáticas ambientales influenciadas principalmente por 

el cultivo de la cebolla (uso constante de agroquímicos) y la ganadería extensiva, 

actividades asociadas a la reducida disponibilidad del recurso agua y a la poca tecnología 

vinculada de sistemas de riego adecuados para el sector. 

 



 

4.  Metodolog²a 

El trabajo aquí descrito cimentó sus bases metodológicas en un enfoque de investigación 

cualitativo, a partir del cual se tuvieron en cuenta las realidades subjetiva e intersubjetiva17 

de mujeres y hombres campesinos, considerándolas como la representación concreta de 

su vida cotidiana en relación con el ambiente en el que se encontraban inmersos. Este 

enfoque se convirtió en la guía esencial para el desarrollo del proceso investigativo, en la 

medida en que permitió dar sentido y significado a la manera en cómo los actores sociales 

mencionados percibían, interpretaban y categorizaban su realidad frente al objeto de 

estudio, permitiendo con ello la producción de conocimiento a partir de tres importantes 

condiciones:  

[é]a) la recuperación de la subjetividad como espacio de construcción de la vida 

humana, b) la reinvindicación de la vida cotidiana como escenario básico para 

comprender la realidad socio-cultural y c) la intersubjetividad y el consenso, como 

vehículos para acceder al conocimiento válido de la realidad humana (Sandoval, 1996, 

p. 35). 

Dentro de este enfoque resultó apropiado situarse en la hermenéutica como perspectiva 

holística de investigación para poder ñcomprender las realidades particulares mediante su 

descripción contextualizada y el análisis de sus dimensiones culturales, sociales, 

económicas y pol²ticasò (Marquès, 2010), lo que implicó ñabordar, estudiar, entender, 

analizar y construir conocimiento a partir de procesos de interpretaci·nò (Cisterna, 2005, 

p. 62).  

                                                 
 

17 Consideradas aquí como objetos genuinos de conocimiento que se consolidan como espacio 
donde confluyen diversas dimensiones de lo humano, que a su vez, le otorgan a esa vida cotidiana 
características y significados propios, irrepetibles e interdisciplinarios (Sandoval, 1996), 
susceptibles a ser descritas/os e investigadas/os con el mismo grado de importancia con el que 
podrían ser investigados otros aspectos del mundo.  
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Dentro de este panorama se implementaron tres técnicas propias de la investigación 

cualitativa: la entrevista en profundidad (Schatzman y Strauss, 1973, citado en Valles, 

1999), enriquecida por tres modalidades: i. Entrevista estandarizada abierta-no 

programada-, ii. Entrevista basada en un guion propuestas por Patton (1990, citado en 

Valles, 1999) y iii. Entrevista especializada y a élites propuesta por Dexter (1970, citado en 

Valles), los relatos de vida (Pujadas, 1992 citado en Valles, 1999) y la cartografía social 

(Carballeda, 2012; Geilfus, 2002). Se realizaron grabaciones de voz y toma de fotografías 

como herramientas para la recolección detallada de la información. Posterior a esto se 

realizó la sistematización de los datos a partir del Software Atlas Ti.7 y finalmente para el 

análisis de la información, se recurrió a la técnica de triangulación descrita por Francisco 

Cisterna (2005) y a las categorías apriorísticas planteadas inicialmente según el modelo 

de investigación documental propuesto por Consuelo Hoyos (2000).  

Por otro lado, es importante mencionar aquí que los municipios donde se llevó a cabo la 

investigación fueron seleccionados por ser zonas: 

i. Donde cultivaban Tropaeolum tuberosum (Cubio), Ullucus tuberosus (Ruba) y 

Oxalis tuberosa (Ibia). 

ii. En las que se habían llevado a cabo investigaciones previas alrededor de la 

conservación in situ de estos tubérculos andinos (caso Ventaquemada y 

Turmequé). 

iii. Donde existían iniciativas de organización campesina o grupos ya consolidados 

a partir de los cuales se adelantaban procesos de conservación de la 

agrobiodiversidad, incluyendo las especies a tratar (los tres municipios). 

iv. Donde estos cultivos permanecían históricamente (los tres municipios).  

 

En la medida de lo posible se intentó que el diseño de la investigación fuese flexible a la 

hora de enfrentar diferentes realidades sujetas al contexto y a las experiencias propias de 

sus actores con relación al objeto de estudio.  

4.1 Fases de la investigación 

La presente investigación se desarrolló en cuatro fases (A, B, C, D) que se llevaron a cabo 

durante los últimos dos años y medio. Cada una de éstas se describe en la Tabla 4-1. 
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Tabla 4-1. Actividades llevadas a cabo durante el proceso investigativo en 

correspondencia con las Fases de Investigación. 

Fases de la 
investigación 

Sub-actividades  
Tiempo 

dedicado 

 
 

Fase A: 
Documentación y 
plan de diseño de 
trabajo de campo 

Revisión documental en bases de datos como Academic search 
complete, EBSCO host, Scopus, Science Direct y repositorios 
institucionales de varias universidades, con la finalidad de 
recolectar información relacionada con los ejes integradores de la 
propuesta: agroecología, género, conocimientos, prácticas 
campesinas, conservación in situ de la agrobiodiversidad y 
tubérculos andinos. Elaboración de la matriz de orden cualitativo-
hermenéutico de categorías apriorísticas (Hoyos, 2000) (Anexo A).  Marzo 

2016- 
Febrero 

2017 

Elaboración del Acta de consentimiento informado donde se 
presenta la investigación (Anexo B), Consentimiento informado 
para entrevistas a profundidad y/o relatos de vida (Anexo C) y 
Consentimiento informado para la toma de fotografías o vídeos 
(Anexo D).  

Construcción de los instrumentos que en campo permitieron 
recolectar la información pertinente para dar respuesta a los 
objetivos planteados. Entrevista a profundidad, relatos de vida y 
guía cartografía social. 

Contextualización de la zona de estudio donde se trabajó. 

Fase B: 
Trabajo de campo 

(descrita por 
objetivos en la 

tabla 4-2) 

Reconocimiento de la zona de estudio y contacto con la población 
con la que se trabajó, específicamente en los municipios de 
Turmequé y Ventaquemada.  

Febrero-
Junio 2017 

En el mes de marzo se realiza la segunda salida de campo a los 
municipios de Ventaquemada y Turmequé. Allí se aplican la 
entrevista a profundidad y los relatos de vida. 

La tercera salida se lleva a cabo entre las últimas semanas de 
mayo y las primeras semanas de junio, en el municipio de 
Tibasosa. Se hace el reconocimiento de la zona y en seguida se 
implementan la entrevista a profundidad, los relatos de vida y la 
cartografía social (mapas de las fincas con aspectos de género). 
En Ventaquemada y Turmequé se realiza la cartografía social que 
no se había podido ejecutar durante la segunda salida. 

 
Fase C (de la mano 

con la Fase B): 
Sistematización y 

análisis 

Transcripción de entrevistas y relatos de vida. A medida que se iba 
dando este proceso se fue asociando la información a las 
categorías apriorísticas planteadas en la fase A. 

Abril 2017-
Marzo 
2018 

Se crea una unidad hermenéutica en ATLAS.ti 7 con los 
documentos antes mencionados (Documentos Primarios o DPs), 
además de las fotografías de los mapas de las fincas con aspectos 
de género y archivos de audio que respaldan cada representación.  

Se organiza en ATLAS.ti 7 toda la información por citas, códigos, 
familias de códigos, DPs, familias de DPs y Memos, para facilitar 
el proceso analítico posterior.  

Fase D:  
(de la mano con la Fase C) 

Fase final del análisis y estructuración del documento final 

 
Noviembre 

2017-
diciembre 

2018 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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4.2 Técnicas y herramientas de investigación 

Por lo que se refiere a las técnicas y herramientas utilizadas para la recolección de 

información, resulta de vital importancia comprender que éstas fueron aplicadas de manera 

transversal para dar respuesta a los tres objetivos específicos de esta investigación, es 

decir, tanto las entrevistas cualitativas en profundidad, los relatos de vida y el ejercicio de 

cartografía social (mapa de la finca con aspectos de género) contribuyeron en conjunto a: 

i. La descripción de conocimientos y prácticas de mujeres y hombres asociadas/os al uso 

y manejo de Tropaeolum tuberosum Ruíz y Pavón, Oxalis tuberosa Molina y Ullucus 

tuberosus Caldas, ii. La identificación de estrategias de conservación in situ de estas 

especies implementadas por éstos actores sociales y iii. La caracterización de las 

relaciones de género e intergeneracionales establecidas por mujeres y hombres alrededor 

del uso, manejo y conservación in situ de los tubérculos andinos de interés. En la tabla 4-

2, se presenta a grandes rasgos esta información y se vinculan allí las categorías y 

subcategorías de análisis también por objetivo específico. A continuación se describe 

cómo se implementó cada una de las técnicas de investigación en campo para la 

recolección de información. 

4.2.1 Entrevista cualitativa en profundidad 

Dentro del marco de la presente investigación, específicamente para la obtención de 

información se aplicó la entrevista en profundidad como técnica de conversación formal 

prolongada (Schatzman y Strauss, 1973, citado en Valles, 1999). Esta se apoyó en una 

lista ordenada de preguntas de respuesta abierta, las cuales fueron dispuestas en un 

formato de entrevista (Anexo E), el cual divide a la misma en una fase exploratoria y otra 

resolutiva, centrándose la primera en la obtención de información personal del 

entrevistado(a)-importante para la contextualización de la población objeto de estudio- y la 

segunda en la búsqueda de información relevante para cada una de las categorías 

apriorísticas planteadas a partir de los objetivos específicos del estudio, dividiéndose esta 

última en tres etapas (1, 2, 3) como se muestra en la Tabla 4-2.



 

Tabla 4-2. Técnicas y herramientas de recolección de información implementadas en el proceso investigativo y categorías y subcategorías de 
análisis por objetivo específico.  

Objetivo específico 
Técnicas(T) y herramientas(H) de 

recolección de información 
Categorías de análisis 

Subcategorías de análisis (de las especies 
de tubérculos andinos y su cultivo) 

 
Describir las prácticas y el 

conocimiento tradicional de las 
mujeres y hombres campesinos 

asociadas/os al uso y manejo 
de Tropaeolum tuberosum Ruíz 

& Pavón, Oxalis tuberosa 
Molina y Ullucus tuberosus 
Caldas (tubérculos andinos) 

presentes en los 
agroecosistemas locales. 

 

T: Entrevista cualitativa en profundidad  
Fase exploratoria 
Fase resolutiva: Etapa 1 
H: Formato de entrevista cualitativa en profundidad 
(ANEXO E). 
T: Cartografía social (Mapa de la finca con 
aspectos de género) 
H: Formato guía para la elaboración del mapa de la 
finca con aspectos de género (ANEXO G). 
 
 

Conocimiento tradicional 
campesino (Altieri,1991 ) 

Conocimiento de las taxonomías locales 
Conocimiento del entorno natural 
Conocimiento experimental  
Conocimiento sobre las prácticas agroproductivas 

Prácticas agrícolas (Altieri, 
1991) 

Mantenimiento de la diversidad (asociaciones) 
Continuidad temporal y espacial (rotación de cultivos) 
Utilización óptima de recursos y espacio 
Reciclaje de nutrientes (abonos) 
Conservación y manejo de agua 
Control en la sucesión y protección del cultivo. 

Prácticas sociales campesinas 
Zoomers (1998, citado en 

Sánchez, 2009) 

 
Prácticas sociales/reproductivas  
Prácticas de intercambio 
Prácticas de uso productivo de fuerza de trabajo 
 

Identificar las estrategias de 
conservación in situ 

implementadas por mujeres y 
hombres campesinos en 

relación a las especies antes 
mencionadas. 

 

T: Entrevista cualitativa en profundidad 
Fase resolutiva: Etapa 2 
H: Formato de entrevista cualitativa en profundidad  
T: Relato de vida  
Etapas 1, 2 y 3. 
H: Formato guía para los relatos de vida (ANEXO 
F) 
T:Cartografía social (Mapa de la finca con aspectos 
de género) 
H: Formato guía para la elaboración del mapa de la 
finca con aspectos de género  
 

Oportunidades y limitaciones 
del contexto a la hora de 

conservar las especies de 
tubérculos andinos (en 

algunos casos varían de 
acuerdo al género y a la edad) 

(Ramos, 2007) 

Acceso y control sobre los recursos (ecosistémicos, 
educativos, financieros, participativos, entre otros). 
Limitaciones que encuentran las campesinas y 
campesinos a la hora de conservar estas especies de 
tubérculos. 

Condición frente a las 
necesidades prácticas 

(Ramos, 2007) 

Estrategias de conservación in situ relacionadas con 
las necesidades prácticas. 
 

Posición en pro de los 
intereses estratégicos(Ramos, 

2007) 

Estrategias de conservación in situ relacionadas con 
los intereses estratégicos. 
 

Caracterizar las relaciones de 
género e intergeneracionales -

establecidas por mujeres y 
hombres campesinos- que se 
encuentren vinculadas al uso, 
manejo y conservación in situ 

de los tubérculos andinos. 
 

T: Entrevista cualitativa en profundidad 
Fase exploratoria 
Fase resolutiva: Etapa 3 
H: Formato de entrevista cualitativa en profundidad  
T: Relato de vida  
Etapas 1, 2 y 3. 
H: Formato guía para los relatos de vida  
T:Cartografía social (Mapa de la finca con aspectos 
de género) 
H: Formato guía para la elaboración del mapa de la 
finca con aspectos de género g 

Relaciones de género 
(Cohodas, 2002; Farah, 2015), 

e intergeneracionales. 

División sexual del trabajo: roles productivos y 
reproductivos asignados a hombres y/o mujeres. 
Complementarias, conflictivas y cooperativas. 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 



 

Por otra parte y partiendo del hecho que en investigaci·n cualitativa ñel muestreo es 

progresivo y está sujeto a la dinámica que se deriva de los propios hallazgos de la 

investigaci·nò (Sandoval, 1996, p.120), se tiene que para este caso en particular los/las 

entrevistados/as se eligieron a partir de dos técnicas de muestreo: i. El muestreo en 

cadena, también llamado la técnica de bola de nieve (Coleman, 1958; Katz y Lazarsfeld, 

1955; citados en Valles, 1999) y ii. El muestreo- de segundo orden-de los casos 

confirmatorios o disconfirmatorios (Sandoval, 1996); la primera técnica de muestreo 

permitió encontrar inicialmente posibles entrevistados/as dentro de círculos familiares y 

comunitarios que estuviesen relacionados de alguna manera con el objeto de estudio y el 

segundo muestreo llevó a la elección final de las mujeres y hombres que harían parte de 

la muestra poblacional del estudio, contribuyendo con ello a un nivel de profundidad, 

riqueza y credibilidad en la investigación. 

En la aplicación de estas técnicas los siguientes criterios muestrales (Gorden, 1975, citado 

en Valles, 1999) mediaron la selección de los/las entrevistados/as: 

Á En los tres municipios se seleccionaron aquellas personas que tuvieran 

información relevante sobre el uso y manejo de las tres especies de tubérculos 

andinos. Para el caso de Ventaquemada y Turmequé este proceso fue secundado 

por la identificación de entrevistados potenciales encontrados a través de estudios 

cualitativos realizados previamente en estas zonas de estudio, como se sugiere en 

Valles (1999). 

Á Se tuvieron en cuenta personas que estuvieran dispuestas a informar, aquellas 

que contaran con el tiempo y sobre todo que desearan hacer parte del proceso 

investigativo. 

Á Se consideraron personas que además de poseer la información y tener la 

disposición para brindarla, pudieran hacerlo en la medida de lo posible de manera 

concreta y precisa.  

 

El número de entrevistados (tamaño muestral) se concretó en campo respondiendo tanto 

a los criterios muestrales antes mencionados, como a la ñestrategia de la saturaci·n 

te·ricaò propuesta por Glaser y Strauss (1967, citados en Valles, 1999), a partir de la cual 

se establece hasta qué punto la información obtenida a través de los entrevistados es 

relevante y novedosa para la investigación y cuándo empieza a ser repetitiva y por lo tanto 

saturada en los subsiguientes entrevistados.  
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Se realizaron 22 entrevistas en profundidad18 a mujeres y hombres campesino/as que al 

momento cultivaban dentro de sus fincas Tropaeolum tuberosum, Oxalis tuberosa y 

Ullucus tuberosus (Figura 4-1). De éstas, 14 fueron realizadas a mujeres y 8 a hombres. 

Cabe mencionar que esta diferencia numérica no fue preestablecida sino que se dio de 

esa manera en campo. Las personas entrevistadas fueron adultas y adultas mayores. En 

concreto, la mayoría de las mujeres entrevistadas tenían edades entre los 39 a los 69 años 

(10), y en menor proporción menos de 39 años (2) y más de 69 (1) y 79 años (1) 

respectivamente. Por su parte, la mayoría de los hombres entrevistados estaban entre los 

49 a los 69 años (6), y en menor proporción entre los 39 a 49 años (1) y entre los 69 a los 

79 años (1) como se puede distinguir en la Figura 4-2. 

Figura 4-1. Entrevista cualitativa en profundidad en el municipio de Ventaquemada. Arriba: 

entrevistadora y Señora Elizabeth Muñoz, abajo: señor Marco Aurelio Farfán.  

 

Fuente: [Fotografía (arriba) de Luz Marina Peralta, fotografía (abajo) propia]. 

(Ventaquemada, febrero de 2017).  

                                                 
 

18 Se realizaron siete entrevistas tanto en Ventaquemada como en Turmequé y ocho en el municipio 
de Tibasosa. 
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Figura 4-2. Número de mujeres (M) y hombres (H) entrevistados según rango de edad 

(entrevistas en profundidad). 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad.  

4.2.2 Relatos de vida 

Otra técnica utilizada para la recolección de información fue el relato de vida, la cual se 

basa principalmente en el enfoque biográfico, reseñado ampliamente por Pujadas (1992) 

y Denzin (1970, 1998 citados en Valles, 1999). Con su implementación se pretendía 

analizar la problemática desde una perspectiva de pasado-presente-futuro, basándose en 

entrevistas biográficas individuales a profundidad. Este tipo de entrevista se apoyó en un 

formato guía (Anexo F), el cual contenía una serie de preguntas de respuesta abierta 

divididas en tres momentos específicos relativos a etapas de la vida de una persona: i. 

Etapa 1. Infancia, ii. Etapa 2. Adolescencia y iii. Etapa 3. Adultez. Teniendo en cuenta que 

esta técnica se basa en la posibilidad de que los y las entrevistadas cuenten de manera 

libre aspectos relacionados con ciertos momentos de su vida, las preguntas fueron 

encaminadas desde el inicio hacía la cotidianidad de estas personas en el campo y las 

prácticas de uso, manejo y conservación in situ de Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, 
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Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas (incluyendo de ésta manera a los tres 

objetivos específicos).  

El muestreo se fue dando paulatinamente tal como sucedió en la entrevista a profundidad, 

estando sujeto inicialmente a la información arrojada por ésta última, donde en varias 

ocasiones tanto hombres como mujeres a medida que avanzaban en su discurso hablaban 

de diferentes eventos a lo largo de sus vidas que tenían relación estrecha con el objeto de 

estudio de la presente investigación, eligiendo finalmente a aquellas personas que 

describían de forma espontánea tales sucesos.  

Para la ejecución de esta técnica de recolección de información se tuvieron en cuenta tanto 

las técnicas de muestreo -principalmente la de los casos confirmatorios o disconfirmatorios, 

descrita por Sandoval (1996)- como los criterios muestrales tenidos en cuenta para la 

entrevista a profundidad (Gorden, 1975, citado en Valles, 1999) -descritos en el apartado 

anterior-, incluyendo algunas salvedades: 

Á Se tuvieron en cuenta algunas personas mayores que no hicieron la entrevista a 

profundidad (en total tres mujeres y un hombre), pues preferían hablar de manera 

libre sin estar sujetos a un cuestionario específico: aquellos que preferían hablar 

desde una perspectiva de pasado-presente a partir de su cotidianidad (Figura 4-

3). 

Á Se tuvieron en cuenta los relatos de vida de cinco mujeres y tres hombres que 

habían participado previamente de la entrevista en profundidad, pues durante ésta 

hicieron algunas intervenciones que se referían constantemente a eventos del 

pasado que, al gozar de gran significado para el objetivo de investigación, se 

decide rescatarlas con ésta herramienta de recolección de información.  

De acuerdo con lo anterior, se llevaron a cabo un total de 12 entrevistas biográficas a 

profundidad19 en los tres municipios. Ocho de éstas fueron realizadas a mujeres entre los 

50 y los 84 años de edad y cuatro a hombres entre los 62 a los 80 años (Figura 4-4). El 

tamaño de la muestra se estableció a lo largo de la fase de campo basándose en la 

estrategia de la saturación teórica (Glaser y Strauss, 1967) descrita en el apartado anterior. 

                                                 
 

19 De las cuáles cinco se llevan a cabo en el municipio de Turmequé, cuatro en el municipio de 
Ventaquemada y tres en el municipio de Tibasosa.  
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Finalmente y al igual que en las entrevistas a profundidad no se tuvo un número 

equivalente de relatos de vida de hombres y mujeres, pues la participación en muchas 

ocasiones varió según la disponibilidad y el interés de los y las entrevistadas.  

Figura 4-3. Relatos de vida (entrevistas biográficas a profundidad). De izquierda a 

derecha: señora Catalina Aldana y entrevistadora.  

 

Fuente: [Fotografía de Luz Marina Peralta]. (Ventaquemada, 30 de marzo de 2017). 

 

Figura 4-4. Número de mujeres y hombres que participaron en los relatos de vida por rango 

de edad. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de información recolectada en las entrevistas 

biográficas (relatos de vida) 
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4.2.3 Cartograf²a social: ñEl mapa de la finca con aspectos de 

g®neroò 

La última herramienta escogida para la recolección de información fue la cartografía social, 

la cual se caracteriza por ser escenario de confluencia de diversos lenguajes, saberes, 

acciones, discursos, representaciones mentales, intereses e ideas alrededor de un espacio 

físico común permitiendo analizar de manera diversa y compleja un territorio (Carballeda, 

2012), valiéndose de la elaboración colectiva de mapas con un nivel de aproximación al 

espacio real y a la cotidianidad de las personas que lo habitan, constituyéndose como un 

ejercicio que va más allá de la representación meramente gráfica, al asociarse con relatos, 

interpretaciones y un recurrente intercambio de ideas entre quienes habitan ese espacio 

común.   

A partir de ésta se construyeron representaciones gráficas de forma colectiva-en un 

entorno familiar-para mostrar la pluralidad de relaciones que establecen hombres y 

mujeres de diferentes grupos etarios dentro de un espacio común-agroecosistemas- 

alrededor del uso, manejo y conservación de Tropaeolum tuberosum, Oxalis tuberosa y 

Ullucus tuberosus.  

Teniendo en cuenta que éste sería el único ejercicio colectivo en que podían interactuar 

mujeres y hombres entrevistados, se dejó la aplicación del mismo para la fase final de 

campo, con la finalidad de analizar los discursos preestablecidos durante las entrevistas y 

los relatos de vida en interacción con el espacio físico en concreto, pues se entiende que 

la cartografía social brinda, como asegura Carballeda (2012), ñla posibilidad de expresar 

confrontaciones, contradicciones, consensos y solucionesò (p. 32) de cara a la realidad y 

a las diferentes formas de asumirla.  

Partiendo de algunas de las categorías establecidas previamente en el Anexo A y del 

discurso de hombres y mujeres entrevistados, se construyó un formato guía para el 

ejercicio de construcción de los mapas de los agroecosistemas con aspectos de género 

(Anexo G). Metodológicamente hablando, la elaboración de éste se basó en el manual de 

herramientas para el desarrollo participativo de Geilfus (2002), específicamente en el 

diagnóstico participativo con aspectos de género.  
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Es importante resaltar que los agroecosistemas seleccionados se ubican en la zona rural 

de cada uno de los municipios, en un rango altitudinal aproximado de 2350 a 3050 msnm, 

como se muestra en la tabla 4-3, estando en los municipios de Ventaquemada y Turmequé 

aquellos con un registro altitudinal mayor en comparación con el registro para los 

agroecosistemas del municipio de Tibasosa, en donde una sola finca sobrepasa los 2800 

msnm. En esta tabla se evidencia además el número de fincas en las que se trabajó por 

municipio. Cabe mencionar que una familia de entrevistados perteneciente a la comunidad 

de Turmequé había adquirido pocos meses atrás los predios de su finca en 

Ventaquemada, por lo que la información geográfica, administrativa y biofísica del 

agroecosistema se incluye en el grupo de ese municipio. 

Tabla 4-3. Ubicación administrativa y geográfica de las unidades de análisis 

(agroecosistemas). Localización en el rango altitudinal (msnm). 

Municipio Vereda Finca 
Ubicación geográfica  Altitud 

(msnm) Latitud(N) Longitud(W) 

Ventaquemada 

Bojirque Las Acacias 5.373758 -73.510971 2659 

Estancia grande Santa Lucía y el Pastalito 5.374279 -73.525946 2750 

Montoya La Jicará 5.392829 -73.497819 2789 

San José de Gacal Los Pinos 5.426625 -73.507873 3046 

Supatá 

Finca doña Inés 5.382952 -73.502763 2725 

Victoria Granja 
Agroecológica 

5.379965 -73.503180 2714 

 
Turmequé 

 

Guanzaque  El Boquerón 5.265213 -73.513012 2922 

Juratá El Guamo 5.317815 -73.496383 2372 

Teguaneque Buenavista 5.313446 -73.524163 2357 

Tibasosa 

Esterillal La Tomita 5.731602 -73.038367 2850 

Las Vueltas 

El Salitre 5.769960 -72.997044 2474 

San Rafael 5.781938 -73.000344 2479 

Finca don Jesús 5.781686 -73.000331 2478 

El Porvenir 5.764096 -73.008562 2553 

Peña Negra/Sector 
Germania 

La Playa  5.801915 -72.991875 2483 

Las Brisas 5.802541 -73.002950 2482 

Fuente: Elaboración propia. 
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Cinco de los seis agroecosistemas establecidos en el municipio de Ventaquemada se 

distribuyen de manera céntrica entre las veredas de Bojirque (1), Estancia Grande (1), 

Montoya (1) y Supatá (2). El agroecosistema restante se localiza hacía el norte en la vereda 

San José de Gacal que comparte territorio con el municipio de Samacá, como se 

representa en la figura 4-5.  

Figura 4-5. Ubicación de los agroecosistemas visitados en Ventaquemada: 1. Las Acacias 

2. Finca Santa Lucía y el Pastalito, 3.Finca la Jicará, 4. Finca los Pinos, 5. Finca Doña Inés 

6. Victoria Granja Agroecológica.  

 

Fuente: Elaborado por Karem Acero para esta investigación. 

Seis de los agroecosistemas tenidos en cuenta en Tibasosa, se distribuyen desde el centro 

hacia el norte del municipio, ubicándose la mayoría en la vereda Vueltas (4), seguida en 

representatividad por la vereda Peña Negra-Sector Germania (2). El agroecosistema 

restante se ubica hacía el sur-occidente del municipio en la vereda Esterillal como se ilustra 

en la figura 4-6.  
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Figura 4-6. Ubicación de los agroecosistemas visitados en Tibasosa: 1. La Tomita, 2. El 

Salitre, 3. San Rafael, 4. Finca don Jesús, 5. El Porvenir, 6. La Playa y 7. Las Brisas. 

 

Fuente: Elaborado por Karem Acero para esta investigación. 

Adicionalmente, la figura 4-7 muestra la distribución de los tres agroecosistemas 

trabajados en el municipio de Turmequé. Cada uno de éstos se localiza en una vereda 

distinta: el primero está al sur del municipio en la vereda Guanzaque, el segundo se 

encuentra cerca al cabecera municipal en la vereda Juratá y el último un poco hacía el nor-

occidente en la vereda Teguaneque.  
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Figura 4-7.Ubicación de los agroecosistemas visitados en Turmequé: 1. El Boquerón, 2. 

El Guamo y 3. Buenavista. 

 

Fuente: Elaborado por Karem Acero para esta investigación. 

Se realizaron en total dieciséis mapas correspondientes a cada uno de los 

agroecosistemas individuales. En este ejercicio participaron todas las mujeres y hombres 

entrevistadas/os, algunas veces acompañados por otros miembros de su familia que al 

momento de la actividad se encontraban en casa y mostraron interés por participar-

particularmente niños, niñas y adolescentes-. En algunos casos estas/os mujeres y 

hombres pertenecían a un mismo núcleo familiar (figura 4-8), por lo tanto, se hizo un solo 

mapa en conjunto de su finca. Otras representaciones gráficas fueron hechas sólo por 

hombres o por mujeres, cuando la familia se encontraba constituida de esa manera (figura 

4-9). 
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Figura 4-8. Cartografía social. Construcción del mapa de la finca con aspectos de género. 

Participación de mujeres y hombres de la familia Sierra-Rubiano. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Turmequé, 03 de junio de 2017). 

 

Figura 4-9. Cartografía social. Construcción del mapa de la finca con aspectos de género. 

Participación de familias conformadas exclusivamente por mujeres o por hombres. 

Izquierda: Señora María Elpiria Orjuela, derecha: Señor Saúl Muñoz y Giovani (padre e 

hijo).  

 

Fuente: [Fotografías propias]. (Izq. Ventaquemada, 01 de junio de 2017, Der. Turmequé, 

02 de junio de 2017). 

Al inicio de la sesión se les explicó el ejercicio y el alcance que este tenía para la 

investigación y que podían representar su finca de la manera en que quisieran, siempre y 

cuando el mapa delimitara los espacios creados al interior de la misma, el lugar donde se 

encontraran establecidos los cultivos de tubérculos andinos y demás espacios comunes y 

no comunes entre mujeres y hombres. 
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Se debe agregar que durante el ejercicio se tuvieron presentes las interacciones 

espontáneas que establecían hombres y mujeres con relación al espacio físico 

representado, haciendo énfasis particular en su manera de relacionarse con el cultivo de 

los tubérculos andinos de interés. Se observaron y describieron aquellos aspectos que 

brindaran información relevante al respecto. Una vez finalizada la actividad, se les pedía a 

cada uno de los y las participantes que con ayuda de convenciones establecieran los 

lugares que frecuentaban la mayor parte de su tiempo (cultivos, zona de pastoreo, casa, 

huerta casera, entre otros) y las actividades que realizaban allí con mayor frecuencia 

(sembrar, cosechar, arreglar el suelo, entre otras). Igualmente, con aquellos espacios que 

no visitaban de manera recurrente y con las actividades que hicieran esporádicamente. 

Luego de ello se les pidió que describieran con sus propias palabras, el mapa previamente 

elaborado (Figura 4-10), incluyendo en su intervención las actividades que llevaban a cabo 

en cada una de las áreas delimitadas, indicando el grado en el que se involucraban en 

cada una de ellas. 

Figura 4-10. Explicación del mapa de la finca con aspectos de género. Finca Santa Lucía 

y el Pastalito, Vereda Estancia Grande, Municipio de Ventaquemada. Señor Marco Aurelio 

Farf§n y ñJagueyò (vecinos).  

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada, Finca Santa Lucía y el Pastalito 07 de junio 

de 2017). 

 

Se debe agregar que las entrevistas en profundidad, los relatos de vida y la descripción de 

los mapas de las fincas (resultado de la cartografía social) fueron registradas/os con ayuda 

de una grabadora de voz ICD-PX312 SONY, esto con la finalidad de ser más exactos con 
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la información dicha por las y los entrevistados. Finalmente, las fotografías que se 

presentan en este trabajo fueron registradas con cámara semiprofesional Nikon D3200.  

4.3 Herramientas de análisis en la fase C.  

Como se mencionó en la descripción de las fases de la investigación (Apartado 4.1), la 

información recolectada en campo se organizó por medio de Atlas.ti 7, siguiendo algunas 

de las indicaciones propuestas en el manual establecido por Muñoz & Sahagún (2017). 

Inicialmente se prepararon los datos recolectados en campo para ser ingresados al 

software (se transcribieron las entrevistas, los relatos de vida y las descripciones de las 

fincas obtenidas a partir del ejercicio de cartografía social, entre otros), luego se creó una 

unidad hermenéutica (UH) con los datos más relevantes de la investigación incluyendo 

datos de carácter informativo como los objetivos de la misma y algunas de sus bases 

teóricas y datos de carácter estructural como los documentos previamente preparados 

(transcripciones de entrevistas a profundidad y biográficas, fotografías, archivos de audio, 

mapas de las fincas, entre otros), nombrados en el programa como documentos primarios 

(DPs), que para este caso en particular fueron 70, distribuidos como se indica en la tabla 

4-4. 

Tabla 4-4. Documentos primarios (DPs) de la Unidad Hermenéutica. 

Tipo de documento primario-DPs y Formato del mismo Número de DPs  

Entrevista a profundidad en formato .docx 
27 

Entrevista biográfica a profundidad-Relato de vida en formato .docx 

Mapas de las fincas con aspectos de género-Fotografías en formatos .jpg 27 

Descripciones de los mapas de las fincas, Audios formato MP3. 16 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Una vez ingresados los DPs correspondientes se les clasificó en familias de documentos 

según: i. Herramienta de recolección de información y formato del documento que lo 

respalda (transcripción de entrevistas en profundidad y relatos de vida en formato .docx, 

mapas de la finca en formato jpg., descripciones de los mapas en archivos de audio MP3); 

ii. Género (en el caso de las entrevistas y relatos de vida si corresponden a mujeres u 
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hombres) y iii. Lugar donde se recolectaron los datos (Tibasosa, Turmequé y 

Ventaquemada). 

 

En seguida, se organizó la información obtenida a través de dos procesos fundamentales: 

i. Selección de citas-fragmentos significativos de información- en cada uno de los DPs y ii. 

Definición o creación de códigos-agrupaciones de citas que se convierten en la unidad 

principal de análisis- de acuerdo a las categorías preestablecidas en el Anexo A. Tal y 

como se evidencia en la Figura 4-9 donde se presenta un fragmento del DPs 

ñENTREVISTA LUZ MARINA PERALTA.docxò con su respectiva codificaci·n en color gris, 

en este caso la cita corresponde a dos códigos: CEmIRN PARCELAS DE CONS y COND 

PARCELAS CONS IRN20. Este procedimiento se llevó a cabo en todos los DPs 

pertenecientes a la UH.  

 

Figura 4-11. Ejemplo selección de citas y creación de códigos en Atlas.ti 7 

 

 

Fuente: Fotografía de Unidad hermenéutica tesis. Angela Mendieta, 2017.  

 

                                                 
 

20 Códigos que hacen referencia al conocimiento experimental del manejo de ibias, rubas y nabos 
a partir de parcelas de conservación y a la condición (capacidad de solventar las necesidades 
básicas de una comunidad) de tener parcelas de conservación en la finca, respectivamente.  
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A medida que se fue organizando la información en citas y códigos se iban creando 

vínculos entre las y los mismos-consolidando en ocasiones familias o grupos de códigos-

(Figura 4-10). Además se recurrió al desarrollo de anotaciones en Memos, a la 

visualización de informes de acuerdo a las categorías preestablecidas para cada objetivo 

específico y a la elaboración de redes de relaciones dando con ello forma al análisis de la 

investigación.  

 

La Unidad Hermenéutica con sus respectivos reportes se anexa al presente documento, 

siguiendo el orden estructural en el que se construyó el mismo, tal y como se verá más 

adelante.   

 

Figura 4-12.Visualización Unidad Hermenéutica, Atlas. ti 7, 1: Familias de códigos, 2: 

Códigos de la Familia OPORTUNIDADES Y POSIBILIDADES, 3: Código ACC&CTRL IRN 

MI HUERTA-HYM Y 4: Descripción del código. 

 

 
 

Fuente: Fotografía de Unidad hermenéutica tesis. Angela Mendieta, 2017. 

 



 

5.  Discusi·n de resultados 

Como preámbulo a la presentación del análisis propio de esta investigación, se 

presentarán a continuación algunas características comunes de los agroecosistemas 

escogidos-incluyendo de manera general el estado del cultivo de los tubérculos andinos 

de interés en cada una de las zonas de estudio-, así como de los actores sociales 

involucrados en el proceso y las actividades agrícolas que éstos comúnmente realizan.    

Con relación a las fincas elegidas, se puede decir que se caracterizan por ser sistemas 

agrobiodiversos instaurados en pequeños predios-por lo general heredados-, donde la 

mayor parte del trabajo es realizado por mujeres y hombres de una misma familia, basando 

su sistema productivo en la agricultura familiar (FAO, 2014 citado en Salcedo, De la O y 

Guzmán, 2014). Estos actores administran de manera individual o conjunta la unidad 

económico-productiva, encargándose así de la toma de decisiones frente al manejo de los 

cultivos y otras actividades agrícolas que contribuyen de manera directa al autoconsumo 

y/o al ingreso de recursos económicos al núcleo familiar.  

Su extensión no sobrepasa las 3 ha y en una menor proporción las 10 ha, lo que indica 

que el trabajo incluyó principalmente a minifundios y microfundios21. De los 16 

agroecosistemas tenidos en cuenta, 14 fueron microfundios y sólo 2 ubicados en el 

municipio de Tibasosa cayeron dentro de la clasificación de minifundios, con 5,4 y 8 ha, 

respectivamente. En el caso de los microfundios, tres fincas tienen la extensión de 1 ha, 

dos de 1.5 ha y dos de 2 ha, las restantes tienen menos de 1 ha (figura 5-1).  

                                                 
 

21 Para el manejo de la información rural el Instituto Geográfico Agustín Coddazzi IGAC (Revisado 
el 26 de septiembre del 2017) define los tamaños de la propiedad de acuerdo al número de 
hectáreas (ha) que tengan: un predio con una extensión mayor a 200 ha se considera grande, uno 
con una extensión entre 20 y 200 ha se considera mediano, aquellos con extensión de entre 10 y 
20 ha se catalogan como pequeños, los que poseen de 3 a 10 ha son definidos como minifundios y 
aquellos con una extensión menor a 3 ha son microfundios.  
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Figura 5-1. Extensión de los agroecosistemas por municipio en hectáreas. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

 

Adicionalmente durante el proceso investigativo se hizo evidente que los cultivos de Oxalis 

tuberosa, Ullucus tuberosus y Tropaeolum tuberosum ocupaban dentro de estos micro y 

minifundios áreas todavía más reducidas, las cuáles según las y los entrevistados podían 

variar desde las 0.0025 ha a menos de las 0.02 ha, como se describe a continuación: 

ñ[é]como siembro peque¶a cantidad del terreno [é] yo siembro en una extensión pequeña 

de 20 por 20 o 15 por 15 metrosò (E. Parra, comunicación personal, 30 de marzo del 2017), 

ñ[é] yo siembro cada parcelita, cada una es así de chiquitica [señala una parcela de 

aproximadamente 5 m2]ò (R. González , comunicación personal, 30 de marzo del 2017). 

Cabe mencionar que en tales áreas, estos tubérculos no se encontraban completamente 

solos, pues estaban sembrados en compañía de otros cultivos de pan coger en las huertas 

caseras o en espacios destinados a monocultivos como la papa o el maíz, donde por lo 
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general ocupaban pequeños espacios en los extremos del cultivo principal, 

distribuyéndose en un número de surcos limitado, como mencionaron algunos 

campesinos: ñLa ruba la tengo sembrada con la papa criolla, pero eso es en pequeña 

cantidad (E. Parra, comunicación personal, 30 de marzo del 2017)ò, ñLas rubas que yo 

sembré allí que lado las sembré en un sólo surco con maíz (J. Vargas, comunicación 

personal, 23 de mayo del 2017)ò, en la figura 5-2 se puede apreciar que el propietario de 

la finca Los Pinos tenía el cultivo de rubas en una pequeña área al lado de cultivos como 

la papa y el maíz.  

Figura 5-2.Ejemplo de área de cultivo de las rubas. Mapa con aspectos de género de la 

finca Los Pinos, vereda San José de Gacal, municipio de Ventaquemada. 

 

Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de E. Parra (mapa de la finca con aspectos de 

género, elaborado el 6 de junio de 2017). 

 

En contraposición se presentaron pocos casos donde estos tubérculos eran sembrados en 

áreas más amplias, las cuales eran destinadas específicamente a su conservación, 

otorgándoles así un nivel de importancia similar al asignado a otros cultivos encontrados 

dentro del agroecosistema, reflejándose esto en un manejo del cultivo distinto al interior de 

éste. En la figura 5-3 se puede evidenciar por ejemplo que, en la finca Las Acacias, estos 

tubérculos andinos ocupaban un espacio concreto y más amplio a diferencia de las áreas 

de cultivo establecidas en la mayoría de los agroecosistemas elegidos.  
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Figura 5-3. Ejemplo de área de cultivo de las ibias, rubas y nabos (resaltada en color 

verde). Mapa con aspectos de género de la finca Las Acacias, vereda Bojirque, municipio 

de Ventaquemada. 

 

Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de H. Castillo & G. Orjuela (Mapa de la finca con 

aspectos de género, elaborado el 31 de mayo de 2017). 

 

En efecto, la asignación de espacios concretos dentro de una finca para la siembra de los 

tubérculos andinos de interés obedecía a múltiples factores como por ejemplo el área total 

de la finca, la presencia o ausencia de cultivos que económicamente representaban ciertas 

ganancias para hombres y mujeres, el interés personal por sembrarlos o no, la 

disponibilidad de la semilla, entre otros, que serán retomados a profundidad en apartados 

posteriores. Hay que tener en cuenta que tales factores se cimientan en un contexto 

histórico en el cual las prácticas agroproductivas se han venido transformando de acuerdo 

a dinámicas políticas, económicas y sociales, que han llevado a que la manera de cultivar 

y producir alimentos cambie en respuesta a los retos que enfrentan las y los campesinos 

en el día a día por sobrevivir. 

Por otro lado, resulta importante mencionar que el estado en el que se encontraba cada 

uno de estos agroecosistemas derivaba de la transición que venían haciendo de manera 

organizada mujeres y hombres campesinos de un sistema alimentario basado en una 

producción de monocultivo (la papa en los municipios de Ventaquemada y Turmequé y la 

cebolla en Tibasosa), que genera prácticas insustentables para el ecosistema como por 
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ejemplo el uso constante de insumos externos (p.ej. agroquímicos), la excesiva labranza 

del suelo a partir de maquinaria pesada, la nula rotación de cultivos, el manejo inadecuado 

del agua, entre otras, a uno basado en una producción diversificada, que propende por el 

establecimiento de prácticas agrícolas que contribuyan al mantenimiento de la 

agrobiodiversidad, al reciclaje interno de nutrientes, a la continuidad temporal y espacial 

de los cultivos, al manejo adecuado del agua, y en sí a la sustentabilidad del 

agroecosistema (Clavijo, 2014; Gliessman, 1998 y Altieri, 1995, citados en Altieri y Toledo, 

2011). 

Según las y los entrevistados esta transición había iniciado años atrás, partiendo de 

iniciativas individuales de algunos miembros de sus comunidades, que posteriormente se 

consolidaron en procesos de organización colectiva vinculados a intereses comunes, entre 

los que destacan la soberanía alimentaria, la conservación de especies con valor histórico 

y cultural dentro de sus agroecosistemas (incluyendo aquí los tubérculos andinos), la salud 

de sus familiares y conocidos, la visibilización de su quehacer en espacios locales, 

regionales y/o nacionales, el incremento de su participación en escenarios de comercio 

justo y en algunas ocasiones el establecimiento de relaciones de género equitativas tanto 

en el ámbito productivo como reproductivo, entre otros.  

Estos procesos presentan una temporalidad distinta entre agroecosistemas del mismo 

municipio y entre municipios. De manera general la mayoría de agroecosistemas elegidos 

(10 en total) comienzaron a implementar ciertas prácticas agroecológicas 10 años atrás, 

otros-una minoría- lo han llevado haciendo en ventanas de tiempo más amplias o más 

reducidas, entre 15 a 20 años (1 en cada caso) y 5 a 3 años (1 y 3 respectivamente), como 

se evidencia en la figura 5-4.  

Esta variación en años se da en razón al momento en que las iniciativas de cambio se 

fueron dando a nivel familiar y comunitario-auspiciadas en algunos casos por entidades 

externas-, estando sujetas a diferentes circunstancias que no fueron las mismas en todos 

los casos. Por ejemplo, algunas de estas iniciativas surgieron con la idea de diversificar la 

dieta y con ello contribuir a la adecuada nutrición de niños y niñas, en otros casos para 

mejorar las condiciones de salud en las que algunos campesinos y campesinas se veían 

envueltos a partir del uso continuo de agroquímicos y el consumo de productos 

contaminados. Otras, por su parte, surgieron frente a escenarios de conflicto como el del 

Paro Nacional Agrario del año 2013, o como fruto de procesos de desplazamiento de 
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entornos urbanos a rurales con la finalidad de establecer procesos de producción agrícola 

no convencionales y en algunos casos fueron presentadas como una alternativa para 

reinvindicar aquellas prácticas campesinas tradicionales que incidieran de manera positiva 

en procesos de conservación de la agroviodiversidad, sin olvidar su valor cultural e 

histórico.  

Figura 5-4. Años de transición agroecológica en los agroecosistemas involucrados en esta 

investigación. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

Por lo que se refiere a los cultivos de Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, Oxalis 

tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas presentes actualmente dentro de estos 

agroecosistemas, una parte de los y las entrevistadas mencionaron haberlos venido 

sembrando de manera constante por más de 30 años, tanto en sistemas agrícolas 

convencionales cimentados fuertemente en el pasado, como en sistemas agrícolas 

agrobiodiversos que se están estableciendo en la actualidad, la otra parte, dice haberlos 

empezado a cultivar apenas 15 a 10 años atrás. En la figura 5-5 se evidencia que, de las 

17 mujeres entrevistadas, 7 los han cultivado durante casi toda su vida (20 a 60 años 

atrás), 8 lo vienen haciendo hace 10 años y 2 de ellas hace tres; de los 9 hombres 
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entrevistados 2 los han venido cultivando durante 50 y 40 años, respectivamente, un solo 

hombre hace 15 años, 4 de ellos hace 10 años y 2 tan sólo tres años atrás.  

Figura 5-5. Cantidad de años que mujeres y hombres campesinos llevan cultivando de 

manera constante los tubérculos andinos de interés. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

Se debe tener en cuenta que en estos últimos casos la constancia en su siembra se 

corresponde casi que de manera directa con el proceso de transición agroecológica que 

han venido llevando a cabo mujeres y hombres campesinos en cada uno de los municipios 

tenidos en cuenta. Lo anterior no quiere decir que estas mujeres y hombres nunca hayan 

sembrado estos tubérculos, pues lo han hecho esporádicamente a lo largo de sus vidas, 

ya sea durante su infancia, adolescencia o adultez, solo que su siembra se ha intensificado 

en la última década.   

Este último hecho se respalda en la ejecución de proyectos sobre agricultura orgánica, 

conservación de tubérculos andinos, soberanía y seguridad alimentaria, entre otros que 

empezaron a implementarse diez años atrás, con la presencia en la zona de entidades 

educativas como el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), la Fundación Universitaria 

Juan de Castellanos y la Pontificia Universidad Javeriana (PUJ). Tal y como se verá en el 
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apartado de 5.2.1. de limitaciones y oportunidades a la hora de conservar las especies de 

tubérculos andinos de interés.  

De la misma manera sucede en los casos en que mencionan estar cultivando los 

tubérculos andinos hace aproximadamente cinco años, tiempo que se corresponde con los 

casos de transición agroecológica de tres y cinco años, iniciados de manera posterior a la 

intervención de la Iglesia Católica con su Iniciativa Local de Paz (ILP) en el municipio de 

Ventaquemada y el Departamento para la Prosperidad Social (DPS) en el municipio de 

Tibasosa. 

En cuanto a las mujeres y los hombres entrevistados en este proceso investigativo (en total 

22), es importante mencionar que hacían parte de 18 familias, 7 presentes en el municipio 

de Ventaquemada, 4 en el municipio de Turmequé y 7 en el municipio de Tibasosa. De 

acuerdo con la clasificación establecida por Arriagada (2014) para los tipos de familias 

presentes en Latinoamérica, se tiene que la mayoría de las familias en los tres municipios 

caía en el grupo nuclear biparental con hijos (10) y la minoría se distribuía en los grupos 

nuclear biparental sin hijos (2), nuclear monoparental jefe (2), nuclear monoparental jefa 

(2), compuesta (1) y hogar sin núcleo conyugal (1) (figura 5-6).  

Finalmente, su grado de escolaridad por sexo se resume en la figura 5-7. Se establece allí 

que la mayoría de hombres y mujeres se encuentran por debajo del nivel de básica 

primaria, donde en total 3 mujeres y 2 hombres no cursaron ningún grado, otro grupo de 

las mismas proporciones cursó la básica primaria incompleta y 4 mujeres y 4 hombres la 

básica primaria completa. De manera minoritaria 7 mujeres y un hombre alcanzan niveles 

de escolaridad mayores, situándose 4 mujeres en la media vocacional, una mujer y un 

hombre en el nivel técnico y tecnológico y 2 mujeres en el universitario.  
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Figura 5-6. Conformación familiar de las personas entrevistadas para esta investigación. 

Por tipo de familia y por municipio. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

 

Figura 5-7. Nivel de escolaridad de todas las personas entrevistadas disgregado por sexo. 
 

 
 
Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 
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5.1 Prácticas y conocimientos tradicionales de mujeres y 

hombres campesinos asociados al uso y manejo de ibias, 

rubas y nabos 

Este apartado presenta las prácticas y conocimientos de mujeres y hombres campesinos 

alrededor del uso y manejo de Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, Oxalis tuberosa 

Molina y Ullucus tuberosus Caldas. Inicialmente se hablará del conocimiento que tienen 

mujeres y hombres campesinos sobre las taxonomías locales relacionadas con estas 

especies, en un segundo momento sobre las prácticas y conocimientos asociadas/os al 

manejo de su cultivo (incluyendo aquí las prácticas agroecológicas implementadas por 

estos actores y el conocimiento que se tienen sobre éstas) y finalmente sobre las prácticas 

sociales campesinas vinculadas al uso de estas especies y el conocimiento campesino 

que las sustenta.  

5.1.1 Taxonomías locales para Tropaeolum tuberosum, Oxalis 

tuberosa y Ullucus tuberosus 

De acuerdo a la clasificación hecha por Altieri (1992, citado en Martínez, 2008) sobre el 

conocimiento tradicional campesino se plantea aquí la taxonomía biológica local-dada por 

hombres y mujeres en los tres municipios- para Tropaeolum tuberosum Ruíz & Pavón, 

Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas, evidenciando la existencia de 

diferentes morfotipos22 dentro de cada especie y la manera en cómo son clasificados de 

acuerdo a características principalmente morfológicas.  

Antes de iniciar con este primer apartado se debe tener presente que en adelante cada 

una de estas especies será mencionada por el nombre común más usado en cada una de 

las zonas de estudio (Tabla 5-1), así a Tropaeolum tuberosum se le llamará Nabo, a Oxalis 

tuberosa, Ibia y a Ullucus tuberosus, Ruba. Resulta importante mencionar que las distintas 

                                                 
 

22 Estos morfotipos son mencionados por los y las entrevistadas como variedades, cabe resaltar 
que se desconoce el estatus taxonómico real de los mismos, ya que si bien existen diferencias 
morfológicas no existen aún investigaciones que establezcan diferencias genéticas entre uno y otro 
morfotipo de una especie. 
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denominaciones para cada especie son manejadas indistintamente por hombres y mujeres 

y su uso varía principalmente de acuerdo a la edad de los entrevistados. Las personas 

mayores son quienes comúnmente les llaman de distintas maneras, haciendo énfasis en 

cómo se les conocía en el pasado.  

Tabla 5-1. Nombres comunes para Tropaeolum tuberosum, Oxalis tuberosa & Ullucus 

tuberosus manejados por las mujeres y hombres campesinos que hicieron parte de la 

investigación. 

Especie Nombres comunes en el discurso de los 
entrevistados 

Nombre común 
más usado  

Tropaeolum 
tuberosum Ruíz & 

Pavón 

"A los nabos se les dice cubios, mochos, 
pendejosé(H.Castillo, comunicación personal, 24 de 

marzo de 2017)ò 
 "...a esos se les dice nabos o mochos (R. González, 

comunicación personal, 25 de mayo de 2017)ò 
"a los cubios le decíamos nabos (J. Tinjacá, 

comunicación personal, 03 de junio de 2017)ò 

Nabos (N) 

Oxalis tuberosa 
Molina 

"...esas son las cuibas pero ahora les decimos ibias (R. 
González, comunicación personal, 25 de mayo de 

2017)ò 
"...por ejemplo la ibia se les llamaba torombolos o 

cuibas (H.Castillo, comunicación personal, 24 de marzo 
de 2017)ò 

Ibias (I) 

Ullucus tuberosus 
Caldas 

"...a las rubas también las llaman chuguas" (I.Castillo, 
comunicación personal, 24 de marzo de 2017)ò 

"...la ruba, bueno yo la conocí como chugua (H.Castillo, 
comunicación personal, 24 de marzo de 2017)ò 
"Por acá se le llamaban a las rubas, chuguas 

(J.Tinjacá, comunicación personal, 03 de junio de 
2017)ò 

Rubas (R) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad y los relatos de vida. 

 

En términos generales y como se ha mencionado en la introducción de este acápite, las 

mujeres y hombres campesinos identifican y clasifican una diversidad amplia de morfotipos 

dentro de cada especie, basando su ejercicio en la descripción de características físicas 

notorias como el color, la forma y el tamaño. Cabe mencionar que en algunos casos usan 

más de una característica para describirlos como por ejemplo el color y la forma, el color y 

el tamaño, entre otras combinaciones. En la figura 5-8 se evidencia que mujeres y hombres 

identifican en total y de manera general 9 morfotipos de ibias, 9 de rubas y 11 de nabos. 

De manera particular las mujeres identifican 5 morfotipos de ibias, 7 de rubas y 7 de nabos 
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y los hombres por su parte reconocen 8 de ibias, 6 de rubas y 8 de nabos. Resulta notorio 

que mujeres y hombres identifican unos morfotipos en común y otros de manera individual. 

La tabla 5-2 resume de manera concreta esta información.  

Figura 5-8. Número de morfotipos de ibias, rubas y nabos identificados por mujeres y 

hombres campesinos (municipios de Tibasosa, Turmequé y Ventaquemada). 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

Tabla 5-2. Morfotipos de ibias, rubas y nabos identificados por color, forma, hábito de 

crecimiento y localidad. 

Especie de 
tubérculo 

Morfotipos 
Representatividad 

por sexo 

Ibia 
(Oxalis tuberosa) 

Jaspeada (rayas rojas y redondas) M 

Amarilla y redonda, Blanca ecuatoriana, Canela 
ecuatoriana y Arrayana 

H 

Amarilla, blanca, roja, rosada M Y H 

Ruba 
(Ullucus tuberosus) 

Blanca, roja por fuera y morada por dentro, 
calentana. 

M 

Arbustiva, rastrera H 

Amarilla, roja, rosada por fuera y blanca por dentro, 
verde 

M Y H 

Nabo 
(Tropaeolum 
tuberosum) 

Blanco con rayas negras, rojo, blanco con rayas 
rojas-antiguo. 

M 

Morado con rayas rojas H 

Gato (morado con blanco, varios tubérculos 
pegados formando protuberancias), amarillo, 
amarillo con rayas rojas, blanco, blanco con rayas 
rojas, morado, negro. 

M Y H 

M: Mujer, H: Hombre, M Y H: Mujer y hombre 

Fuente: elaboración propia para esta investigación 
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Conviene subrayar que la mayoría de las descripciones que hacen mujeres y hombres de 

los morfotipos de ibias, rubas y nabos, en su mayoría se basan en el color de la semilla y 

en una menor medida en el tamaño, la forma, el hábito de crecimiento, la antigüedad y la 

localidad. 

Por lo que se refiere a los morfotipos de ibias identificados por mujeres y hombres, el patrón 

de clasificación y descripción se basa principalmente en el color del tubérculo y en la forma 

del mismo, además de la localidad de origen, siendo estas las únicas características que 

mencionan y relacionan (figura 5-9). Las mujeres por su parte identifican cinco morfotipos 

por color: amarilla, blanca, roja, rosada y una a la que denominan ñjaspeadaò por poseer 

rayas rojas o naranjas. Los hombres a su vez identifican ocho morfotipos, donde incluyen 

los primeros cuatro morfotipos descritos por las mujeres, uno que describen de acuerdo al 

color y la forma: amarilla-redonda y dos que identifican por color y localidad: blanca 

ecuatoriana y canela ecuatoriana, para finalizar mencionan un morfotipo al que denominan 

ibia arrayana, pero del cuál no brindan mucha información (Tabla 5-2).  

Figura 5-9. Morfotipos de ibias presentes en Victoria Granja Agroecológica 

(Ventaquemada Boyacá). 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada, 02 de junio de 2017). 

Algo similar sucede en el caso de las rubas, pues el patrón físico de clasificación con mayor 

incidencia también es el color, estando en un segundo lugar el hábito de crecimiento de la 

planta que al parecer en este caso es de gran importancia, aun cuando no tiene la misma 

representatividad en el discurso de las y los entrevistados/as, incluso esta característica 

es sólo mencionada por los hombres (Tabla 5-2). Conforme a esto se tiene que las mujeres 
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reconocen seis morfotipos por color: amarilla, blanca, roja, roja por fuera y morada por 

dentro (figura 5-10), rosada por fuera y blanca por dentro, verde (figura 5-11) y un último 

morfotipo al que denominan ñruba calentanaò para hacer referencia a un tipo de ruba 

adaptada a una altura menor a la que comúnmente cultivan estos tubérculos, en un clima 

más templado. 

Figura 5-10. Morfotipo ruba roja por fuera, 

morada por dentro. 

 

Figura 5-11. Morfotipo ruba verde. 

 

 

Fuente: Fotografías propias. (Ventaquemada, 02 de junio de 2017). 

Los hombres por su parte identifican cuatro morfotipos por el color: amarilla, roja, verde y 

ruba rosada por fuera y blanca por dentro y dos por el hábito de crecimiento: arbustiva y 

rastrera. Para el caso de la rastrera mencionan que ñse extiende un bejuco así pa todos 

lados (M. Farf§n, comunicaci·n personal, 29 de marzo de 2017)ò, adem§s que: 

[é] a medida que va creciendo el bejuco va botando las pepas, por dentro o casi por encima de 

la tierra, por todo el camino que va corriendo, esas se siembran cada metro o a veces más del 

metro por lo que corre, entonces ella si uno tapa el bejuco vuelve y grana otra vez, entonces esa 

es muy agradecida (H. Castillo, comunicación personal, 24 de marzo de 2017). 

De la arbustiva dicen que ñcrece en forma de arbolito (H. Castillo, comunicación personal, 

24 de marzo de 2017)ò y que ñ[é] es como la papa [é] da así, crece hacía arriba (M. 

Farf§n, comunicaci·n personal, 29 de marzo de 2017)ò. También relacionan esta 

característica con el color que presentan el tubérculo tanto por dentro como por fuera, 

mencionando que la arbustiva y la rastrera se diferencian en que los tubérculos de la 

primera son de diferente color por fuera y por dentro y que los de la segunda presentan en 

mismo color adentro como afuera: 
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[...] la arbustiva cuando es morada por fuera, es blanca por dentro, o sea mantiene dos colores, 

si es blanca es amarilla por dentro, y si es verde es blanca o amarilla por dentro, y si es roja 

puede ser amarilla o blanca por dentro, pero nunca mantiene el mismo color, hay una que es 

morada, la rastrera mantiene el mismo color, si es verde es verde por dentro y por fuera y si es 

roja, el mismo color por dentro y por fuera (H. Castillo, comunicación personal, 24 de marzo de 

2017).  

Para el caso de los nabos las mujeres identifican de manera colectiva entre diez morfotipos 

basándose principalmente en el color de los mismos, seguido de su forma y tamaño. Por 

color y forma mencionan un morfotipo morado con blanco en forma de protuberancia, al 

que denominan variedad gato y por color mencionan los morfotipos amarillo, amarillo con 

rayas rojas, blanco, blanco con rayas rojas, morado, negro, blanco con rayas negras y rojo. 

Finalmente describen un morfotipo que al parecer se ha perdido, al que denominan 

recurrentemente ñel nabo antiguoò, mencionando que es largo, blanco y posee rayas rojas, 

probablemente éste último haya sido mencionado por algunas de las entrevistadas solo 

basándose en el color. Por lo mismo se habla de una aproximación al número de 

morfotipos que identifican-esto ocurre también con los datos proporcionados por los 

hombres entrevistados- (Tabla 5-2).  

Los hombres por su parte describen ocho morfotipos para los nabos y al igual que las 

mujeres se basan en el color y/o la forma. De acuerdo al color y a la forma mencionan la 

variedad gato. Cuando se centran exclusivamente en el color mencionan los morfotipos 

amarillo, amarillo con rayas rojas, blanco con rayas rojas, blanco con rayas negras, 

morado, morado con rayas rojas y negro (figura 5-12).  

A partir de esta información se hace evidente que, en efecto, no se establecen diferencias 

sustanciales entre hombres y mujeres a la hora de clasificar y describir los morfotipos de 

ibias, rubas y nabos, ni numéricamente, ni descriptivamente. Si bien, en algunos casos los 

hombres usan aspectos singulares para su clasificación como por ejemplo el hábito de 

crecimiento de las rubas, los mismos se encuentran representados en menor proporción 

en comparación con la clasificación basada en el color y forma del tubérculo, la cual se 

convierte en la más representativa y es manejada tanto por hombres como por mujeres. 
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Figura 5-12. Morfotipos de nabos presentes en Victoria Granja Agroecológica 

(Ventaquemada Boyacá) 

 

Fuente: Fotografía propia]. (Ventaquemada, 02 de junio de 2017). 

 

Finalmente y en vista de que en los tres municipios, tanto mujeres como hombres 

reconocen una amplia gama de variedades asociadas a cada una de las especies de 

tubérculos andinos en cuestión, se podría argumentar la permanencia de una relación 

vinculante entre estos agentes, la cual se ha venido fortaleciendo con el paso de los años, 

haciendo notar que a pesar del riesgo que enfrentan de desaparición existe en el 

campesinado un interés latente porque permanezcan en sus agroecosistemas y por lo 

tanto en sus sistemas de alimentación propia.  

5.1.2 Prácticas y conocimientos asociadas/os al manejo del 

cultivo de ibias, rubas y nabos 

Como se comentó al inicio de este capítulo el cultivo de las ibias, rubas y nabos ha 

permanecido por mucho tiempo en la zona de estudio, vinculado a diversas prácticas de 

uso, principalmente ligadas al autoconsumo. Antes de describirlas a profundidad resulta 

importante ahondar en las prácticas y los conocimientos tradicionales campesinos 

asociadas/os al manejo del cultivo, propósito del presente apartado.  

Es importante mencionar que los discursos manejados por mujeres y hombres alrededor 

del cultivo de ibias, rubas y nabos, se enmarcan dialógicamente en etapas propias de la 

producción agrícola: adecuación del espacio físico para la instauración del cultivo, siembra, 

cuidado del cultivo (labores culturales), cosecha y poscosecha. De acuerdo con esto y bajo 

esa misma racionalidad, se describen a continuación las prácticas y conocimientos 
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vinculados al manejo del cultivo en cada una de estas, exponiendo además el grado en 

que se involucran estos actores sociales en cada momento del cultivo.  

5.1.2.1. Adecuación del espacio físico para el cultivo 

Esta etapa comienza previamente con la elaboración del abono orgánico de preferencia y 

finaliza con la preparación física del terreno donde los campesinos tienen previsto sembrar 

ibias, rubas y nabos. Cabe señalar que las prácticas de manejo llevadas a cabo en esta 

etapa son muy similares para el establecimiento de otros cultivos con los que se suelen 

sembrar los tubérculos en mención.  

Los entrevistados señalan que, a pesar de que estos cultivos no demandan una cantidad 

alta de insumos para su adecuado desarrollo, han notado que cuando se les siembra en 

un terreno con abono orgánico su rendimiento es más alto y su semilla se halla más 

saludable, que si se les cultivara con abono blanco23, como se menciona a continuación: 

[é] esos tub®rculos se les echa abono org§nico, porque con el abono químico si yo voy y lavo 

un tubérculo que se ha sembrado con abono químico y lavo uno con abono orgánico, el de abono 

orgánico nada le pasa, antes da brillantez, da todo eso y el que se ha sembrado con abono 

químico empieza a colorearse por encima. Pues a excepción de la ruba, porque ella casi no da 

con abono químico, ellos son de abono orgánico no más (G. Orjuela, comunicación personal, 24 

de marzo de 2017). 

[é] por lo menos a los mochos [nabos] no se les aplica abono químico ¡porque si no eso se 

pican, se vuelven amargosos! no se los puede uno comer, ¿sí? Hay que tener también cuidado 

con eso (R. González, comunicación personal, 25 de mayo de 2017). 

[é] si no se hace abono orgánico pues no hay abono pues para los tubérculos porque pues ellos 

no son tan amantes al abono químico, si no tienen ese abono orgánico es más difícil que de una 

buena cosecha (M. Orjuela, comunicación personal, 20 y 23 de marzo de 2017).  

Considerando que la mayoría de los agroecosistemas tienen un componente pecuario, 

mujeres y hombres campesinos recolectan excremento proveniente de diversas especies 

animales, ya sea de ganado bovino o lanar, de caballos, gallinas y conejos y en casos 

                                                 
 

23 Los campesinos llaman com¼nmente al abono qu²mico, ñabono blancoò y al aquel que es org§nico 
lo mencionan como ñabono negroò 
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reducidos, consiguen esta materia comprándola a otros campesinos que poseen mayor 

cantidad de animales u obteniendo por ejemplo contenido ruminal de plantas de sacrificio.  

En el caso de aquellos que cuentan con esta materia orgánica en sus fincas, la recolectan 

y juntan manualmente con ayuda de rastrillos o palas y la depositan en baldes o costales. 

Posteriormente pasa a ser parte de otras preparaciones que implican la fermentación del 

estiércol, las cuales son usadas como abono orgánico. Se tiene la idea de que este tipo de 

abonos evitan la dispersión de malezas, plagas y otras enfermedades dentro del cultivo, 

tal y como comenta una agricultora: 

[é] es que cuando se le echa este abono org§nico as² ya descompuesto, entonces por ejemplo 

los animalitos que hay en el suelo, los que son benéficos pues ellos se conservan, porque uno 

no los está envenenando, no los mata, sino que le ayudan a uno a airear el cultivo, por ejemplo 

de la lombriz y eso y la chiza, pues se alimenta de esa materia orgánica, entonces no le hace 

nada a la comidaéesos animalitos tanto los benéficos como los que nosotros decimos que son 

plaga ellos cumplen una función en el ecosistema, como por ejemplo decir las chizas que uno 

se da cuenta que ellos hacen como unos huecos, pero entonces cuando tienen materia orgánica 

ellas se alimentan de eso y no molestan el cultivo, pero cuando ya no tienen materia orgánica 

se comen el cultivo pero no es porque a ella les guste el cultivo, sino porque no tienen más que 

comer y como hoy desafortunadamente uno echa abono químico y eso trae tantas cosas, porque 

el abono químico mata los organismos del suelo [é] (E. Muñoz, comunicación personal, 29 de 

marzo de 2017). 

Dichas preparaciones pueden concentrar residuos orgánicos provenientes de otros 

cultivos de la finca y de aquellos que se originan posterior al autoconsumo:  

[El abonoé] ahí lo tenemos, se prepara con estiércol de res o de conejo y con los residuos de 

la cocina y la huerta, entonces se le pone cal lomita y se le pone melaza [residuo de la 

cristalización de la caña de azúcar] y la melaza es la que hace que fermente, acá recogemos 

todos los residuos de la huerta y luego con eso hacemos el abono para sembrar (M. Orjuela, 

comunicación personal, 20 y 23 de marzo de 2017) 

Esta materia orgánica también la usan de manera directa sobre los cultivos, 

acompañándola de fertilizantes minerales como la cal agrícola y las cenizas de la leña, 

como se señala a continuación: 
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[é] pues lo que he visto que a donde salen gruesos [se refiere a los tubérculos] es con abono 

orgánico y el mejor abono que es para eso es como el de conejo, entonces lo recogen y lo dejan 

como digamos podrir y ya cuando hacen el surco entonces lo riegan con cal, uno no sabe si 

necesita cal el suelo o si eso tendrá mucha acidez o no, pero eso es lo que yo he visto, que es 

como donde más gruesa es la comida [é](E. Muñoz, comunicación personal 03 de marzo de 

2017). 

Las preparaciones más comunes para la fertilización del suelo son el compost, el 

lombricompost, los bioles y el bocashi. El uso de abonos químicos se reduce a unos pocos 

agroecosistemas donde por lo general hay presencia de monocultivos como la papa y la 

cebolla.  

Por lo que se refiere a la participación de mujeres y hombres campesinos en las prácticas 

antes descritas, vale destacar que en ocho familias los hombres son quienes llevan a cabo 

este proceso- como se representa en la figura 5-13 donde el hombre es quién se encarga 

de manejar el lombricompuesto-, en siete familias lo hacen tanto mujeres como hombres y 

en tres familias lo hacen exclusivamente mujeres (figura 5-14), evidenciándose aquí una 

mayor intervención del hombre, sin querer decir que ésta sobrepasa de forma sustancial 

la participación de las mujeres, pues a medida que éstas se van involucrando en proyectos 

y capacitaciones alrededor de prácticas sostenibles con el ambiente, van adquiriendo 

diversos aprendizajes que, poniéndolos en práctica, las sitúan en un lugar distinto con 

relación al rol que socialmente se les adjudica. Por ejemplo, la mayoría de las mujeres 

hablaron con propiedad alrededor de cómo preparaban ciertos abonos orgánicos para la 

fertilización de sus cultivos: 

[é] hicimos el abono org§nico, muy bueno, ese se hace con esti®rcol de vaca, con cal, con 

melaza, con levadura, pasto verde y eso va por porcentaje según tanto estiércol de res, tanto de 

agua, tanto de melaza, y así, dependiendo de tamaño del terreno que quiera sembrar, todo va 

por porcentaje y entonces ahí sí ya tiene más o menos una fórmula y se bate todos los días, se 

voltea y entonces así dura más o menos unos 20 días porque más o menos a la mitad de tiempo, 

por ahí a la mitad del tiempo eso va cogiendo una temperatura pero altísima, entonces eso hace 

que como que todo eso se descompongan y ya queda un abono todo suavecitico (E. Muñoz, 

comunicación personal, 29 de marzo de 2017). 

[é] entonces consigo el esti®rcol del conejo y la equinasa, la mezclo, le adiciono melaza y le 

adiciono levadura que quede en término medio la contextura del abono que suelte un poquito de 

jugos, si le consigo el carbón de leña cuando se puede le consigo el carbón de leña le adiciono 
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hojas secas y ahí voy y los residuos de la cosecha y los residuos del pasto que los conejos no 

se comen también los hecho ahí y ahí lo voy dejando voy revolviendo cada vez (M. Martínez, 

comunicación personal, 09 de junio de 2017). 

Figura 5-13. Ejemplo del área de lombricompuesto manejada exclusivamente por el 

hombre. Mapa con aspectos de género de la Finca las Acacias, vereda Bojirque, municipio 

de Ventaquemada. 

 
Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de H. Castillo & G. Orjuela (Mapa de la finca con 

aspectos de género, elaborado el 31 de mayo de 2017). 

Figura 5-14. Participación de mujeres y hombres en la adecuación del espacio físico para 

el cultivo. 

 
Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 
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Luego de la preparación de los abonos orgánicos se arregla el terreno, proceso que implica 

prácticas desarrolladas principalmente por hombres. La figura 5-14 muestra que la 

participación de las mujeres es inferior a la de éstos, así, en once familias los hombres son 

quienes barbechan, limpian el terreno, lo pican con azadón y/o aran o retobatean con 

ayuda de tracción mecánica. En seis familias tanto hombres como mujeres realizan tales 

prácticas y en una sola familia la mujer es quien se involucra en el desarrollo de las mismas. 

Aunque la diferencia numérica no sea tan notoria, es importante comprender que 

culturalmente estas labores son asumidas por los hombres y en menor medida por las 

mujeres, con todo y ello, se visibiliza que varias de ellas se han venido implicando en estas 

prácticas por diversos motivos, ya sea con la finalidad de establecer sus propias huertas, 

por la disolución de sus vínculos conyugales, porque nunca los han tenido, porque sus 

esposos trabajan al jornal y no pueden encargarse de esta labor, por haber crecido en 

familias conformadas exclusivamente por mujeres donde eran las únicas que podían labrar 

la tierra, por tener control sobre lo que se siembra o por simple gusto, entre otros aspectos 

que serán retomados a profundidad en el apartado 5.3.  

Por lo que se refiere a estas prácticas, mujeres y hombres optan por una labranza mínima 

del suelo con la idea de no exponerlo a procesos erosivos que afecten su equilibrio. Para 

ello, en primera instancia comienzan a limpiar el terreno de malezas y residuos de 

anteriores cultivos con macheta, azadón y rastrillo, en segunda instancia, pican la tierra 

manualmente con ayuda del azadón o la pica, y en seguida se termina de limpiar. 

Finalmente arman los surcos (figura 5-15), dejando una distancia entre cada uno de 80 cm 

aproximadamente. Después de arreglar el terreno algunos agricultores dejan reposar la 

tierra hasta por 15 días, otros por 2 a 3 días e inmediatamente después siembran. Se debe 

agregar además que, en algunos casos, se prepara el terreno con ayuda del retobito y el 

arado ya sea con tracción animal o mecánica, lo que sucede principalmente en los 

agroecosistemas donde ibias, rubas y nabos se siembran junto a monocultivos extensos 

como la papa y el maíz. De manera contraria cuando el área a cultivar es pequeña se 

intenta hacer un manejo manual, aquí algunas descripciones del proceso:  

[é] la tierra se prepara con el azadón, claro que cuando son grandes extensiones de tierra pues 

ahí si con tractor, pero como pues aquí es poquita tierra pues uno aquí la trabaja sólo con el 

azadón (B. Cardozo, comunicación personal, 25 de mayo de 2017). 

[é] aquí nosotros procuramos no meterle tanto tractor, sino siembra directa, cuando un terreno 

no necesita de tanto mal trato a la tierra entonces uno llega y simplemente pica y pica así 
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suavecito con azadón o con pica y ¡no meterle tanta mano!, si no que hay gente que le mete 

tractorada, retobateada y otra retobateada, es como cuando uno coge el maíz y lo muele y lo 

muele y lo remuele, entonces eso va como maltratando la tierra, aquí nosotros en la huerta, ahí 

donde tenemos las habas y todo eso, entonces yo procuro es con la macheta como rozar todos 

esos troncos que quedan y con un azadón por ahí picar y ahí listo! No se mete ahí tanta máquina 

(H. Rubiano, comunicación personal, 22 de marzo de 2017)  

Figura 5-15. Labranza mínima del suelo para la siembra de ibias, rubas y nabos. Actividad 

realizada generalmente por hombres. ñDon Pablitoò.  

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Victoria Granja Agroecológica -Ventaquemada, 05 de junio 

de 2017). 

 

Aunque de manera general las personas entrevistadas mencionan no preferir las prácticas 

mecanizadas por encima de las manuales, en algunos casos las ven como necesarias 

debido a que las condiciones de algunos terrenos no permiten la labranza mínima. La 

siguiente cita sirve de ejemplo: 

 

Desafortunadamente este año tocó retobatear con tractor porque el abono es tan eficiente que 

llegó un pasto que creció más de 1.50 m y entonces como nosotros no tenemos vacas, no nos 

gusta que entre ganado ahí a la parcela, porque eso se daña el suelo entonces 

desafortunadamente allá regalamos el pasto, pero entonces no alcanzaron con todo, y el ganado 

no comió mucho, entonces nos tocó arar y retobatear porque el tractorista dijo no con ese 

pastalón, eso solo retobatear no hace nada, toca arar, entonces aramos, pero eso es por allá 
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cada que dejamos crecer el pasto entonces promesa no dejar crecer tanto el pasto (G. Orjuela, 

comunicación personal, 24 de marzo de 2017).  

Finalmente coinciden en la importancia de que el suelo pueda descansar durante periodos 

de tiempo prolongados para que se recupere de manera apropiada, dejándolo desprovisto 

de cultivos. Sin embargo, como la mayoría de los agroecosistemas son de tamaño 

reducido, cumplir este cometido traería diversas implicaciones a su economía y 

subsistencia familiar. Por lo mismo, algunos agricultores rotan de manera anual sus 

cultivos, para que haya un apropiado reciclaje de nutrientes que beneficie a los cultivos y 

en últimas al suelo, lo que conlleva también, ventajas frente al manejo de malezas, plagas 

y enfermedades, tal es el caso de la finca Victoria Granja agroecológica: 

[é] pues nosotros vamos llevando un registro de lo que vamos a sembrar, entonces esta vez 

sembramos quinua acá en esta parcela el año entrante ya no la puedo sembrar ahí [é] por 

ejemplo puedo sembrar ahí papa y tubérculos, entonces siempre intercambiamos por un 

producto que no sea el mismo. A veces como hemos echado tanto abono en esta parcela por 

decir algo si sembramos quinua entonces cómo la abonamos muy bien entonces vemos que 

tampoco hay necesidad de abonar tanto después porque el terreno ya queda con un abono 

especifico, tampoco es echarle al suelo por echarle, pero eso es ahora que hemos aprendido, 

se trata realmente de darle al suelo lo que este necesita, también hacemos el abono verde de 

avena o abonos mixtos y los depositamos en el al suelo (L. Peralta, comunicación personal, 30 

de marzo de 2017). 

5.1.2.2. Siembra 

Esta etapa comienza con la obtención previa de los tubérculos-semilla de ibias, rubas y 

nabos24 junto con el manejo de los mismos y finaliza con el proceso de siembra y 

abonamiento del suelo. A la par con éste último, se incorporan otras prácticas agrícolas 

que contribuyen al establecimiento de estos cultivos dentro de los agroecosistemas y a su 

vez, al mantenimiento de la agrobiodiversidad local.  

Los tubérculos-semilla seleccionados para cada variedad de ibias, rubas y nabos son en 

la mayoría de los casos de tamaño mediano y en la medida de lo posible se encuentran 

en perfectas condiciones sanitarias, pues se considera que una semilla que no presente 

                                                 
 

24 Ya sea a través de intercambio, compra o por selección directa de la misma al momento de la 
cosecha. 
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afectaciones visibles podría ser más resistente a diversas plagas y enfermedades como 

mencionan Córdoba, Guzmán, Pérez, Zúñiga y Pacheco (2010) y Clavijo (2014). Sin 

embargo en algunos casos los campesinos deciden sembrar tubérculos grandes o 

pequeños, con o sin afectaciones-dependiendo de la disponibilidad de la semilla-, y en 

casos reducidos no los seleccionan, dejando como semilla los tubérculos que salgan de 

dos o tres matas de un mismo surco. Algunas mujeres especifican como se da este proceso 

inicial: 

[Las semillas] casi siempre se escogen como el término medio, ¿Sí? [é] uno escoge que la 

tercera para semilla, no escoge uno ni las más gruesotas, ni las más chirriticas, porque ella de 

pronto no tuvo su máximo de crecimiento, entonces escogen la de término medio, que tenga una 

buena forma, ¿Sí?, que de pronto no esté chiziada, que es que esté comida de las chizas o 

rayadas, sino como las más bonitas (S. García, comunicación personal, 08 de junio de 2017) 

[é] la selección es que el tubérculo sea gruesito y bien formadito, no se puede sembrar las ibias 

mal formadas porque puede ser una enfermedad, no se pueden sembrar unas que se las ha 

comido la chiza, o algo y entonces no son igual de resistentes, tiene que estar bien formadita, 

bien sana (M. Orjuela, comunicación personal, 20 y 23 de maro de 2017) 

La selección de semillas medianas también puede obedecer a una práctica social 

campesina que lleva a que las semillas más grandes sean las que se comercializan y las 

más pequeñas por no cumplir el proceso de tuberización a cabalidad sean las que se dejen 

para el autoconsumo como se menciona a continuación:  

[é] cuando cosechaba todo el tiempo cuando sacaba la cosecha sacaba y recogía lo que veía 

que servía para semilla, que la mejorcita o la más formadita, ni las más pequeñas, ni las más 

grandes, se escogían un término medio, todas las semillas siempre se seleccionan así, porque 

las pequeñas generalmente son para comer y la gruesa es la que se vende (A. García, 

comunicación personal, 28 de marzo de 2017).  

Además de esto, hombres y mujeres campesinas evitan durante la cosecha lavar con agua 

o alguna otra sustancia la semilla seleccionada, limitándose a limpiar la tierra que la cubre 

con la mano y dejando que se seque al sol, pues consideran que si las lavan las están 

despojando de nutrientes que aún contiene la tierra. En los casos en los que no obtienen 

la semilla de esta manera, sino por ejemplo, a través de la compra directa en el mercado, 

mencionan que esta semilla no es tan sana porque ya viene lavada y que preferiblemente 
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debe sembrarse la que hayan cosechado directamente en su finca o en las fincas vecinas 

donde se lleve a cabo el mismo proceso. Una agricultora menciona lo siguiente para 

referirse a la semilla que ha sido lavada:  

[é] pero eso no sirve para buena semilla, deje que ya está investigando, toca con la que uno 

siembra, se dejan las más bonitas y se siembran, eso toca es ponerla en reposo, es importante 

escoger la semilla buena la mejor, eso toca no lavarla, si no como sale, así sin lavarlo, porque 

en la lavada se pierde toda la fuerza (N. Beltrán, comunicación personal, 28 de mayo de 2017).  

Cuando estén completamente secas se les almacena en canastillas, baldes, canastos o 

costales de fique y en menor proporción en bolsas de papel o plástico, tal y como se ilustra 

en la figura 5-16. De esta manera, inicia el proceso de tallado, que consiste en hacer que 

la semilla germine y forme pequeños tallos llamados brotes, preparándose así para la 

siembra. En este proceso los tubérculos almacenados se ubican en lugares frescos donde 

la luz del sol no les llegue de forma directa. Algunos campesinos las colocan en lugares 

más bien oscuros, como por ejemplo algunos rincones de sus casas, mientras otros las 

sitúan en pequeñas bodegas o cuartos de almacenamiento de diversa índole y en menor 

medida las alojan en un rincón contiguo a la estufa de leña, donde estén cerca a la ceniza. 

Dentro de éstos espacios, mujeres y hombres optan también por otra forma de almacenaje, 

dejándolos directamente sobre el piso de tierra, sobre un cartón, bolsa o costal. 

Figura 5-16. Almacenamiento de semillas de ibias, rubas y nabos. 

 

Fuente: [Fotografías propias]. (A. Turmequé, 19 de marzo de 2017, B. Victoria Granja 

Agroecológica -Ventaquemada, 05 de junio de 2017, C. El Boquerón-Turmequé, 21 de 

marzo de 2017 y D. Finca la Jicará -Ventaquemada, 28 de febrero de 2017). 
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Para ilustrar lo anterior una agricultora menciona lo siguiente: 

[é] ellas [las semillas] se almacenan por ahí en un rincón ojalá sea de tierra el piso y se 

almacenan ahí [é] lo que no se puede almacenar así es la papa pues por la polilla, pero pues a 

esas semillas no les hace nada la polilla todavía, gracias a Dios!, eso entre más estén ahí 

regaditas así en el piso mejor hojan, hojan se llama que echan tallito y ya está lista para sembrar, 

nosotras la guardamos aquí arribita en una camita que les tenemos[...](E. Orjuela, comunicación 

personal, 20 y 21 de marzo de 2017) 

Se debe tener presente que el periodo de tallado de semillas varía para cada especie; en 

el caso de las ibias y las rubas es de 1 a 3 meses aproximadamente y en el de los nabos 

puede variar de 15 días a un mes. Mujeres y hombres coinciden en que las semillas de 

ibias y rubas deben estar talladas para que al sembrarlas se den, de lo contrario el cultivo 

no funcionaría. Para el caso de los nabos, mencionan que este proceso no es tan necesario 

y que pueden incluso ser sembrados inmediatamente después de la cosecha, sin embargo 

dicen que el tubérculo-semilla de esta especie también lo han sembrado tallado.  

En la figura 5-17 se establece de manera notoria que en el proceso de obtención y manejo 

de la semilla participan principalmente las mujeres, a diferencia de lo que sucede con 

algunas prácticas en otras etapas del cultivo. En ocho familias ellas son las encargadas de 

esta labor, en seis familias lo hacen tanto mujeres como hombres y en cuatro familias lo 

hacen solo los hombres. Hecho que varía al momento de la siembra, donde es evidente 

que existe un trabajo mancomunado entre mujeres y hombres para la realización de 

prácticas tales como hoyar, depositar la semilla, reabonar y aporcar, en esta misma figura 

se evidencia esta tendencia, ya que en la mayoría de las familias (11) las labores propias 

de la siembra son compartidas y en la minoría de las familias son solo implementadas por 

mujeres o por hombres. 

Este segundo momento parte del conocimiento del entorno natural que poseen mujeres y 

hombres alrededor del cultivo de ibias, rubas y nabos, el cual se centra principalmente en 

la escala geográfica (Altieri, 1992), determinando el momento adecuado del año agrícola 

para sembrarlos, el cual corresponde según la mayoría de los testimonios al inicio del 

periodo de lluvias, entre los meses de enero y marzo. Dicho periodo ha sido el mismo 

desde la época de sus padres y abuelos, pero, algunas personas aseguran que en los 

últimos años esta época ha venido cambiando, ya que en algunas ocasiones han 
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sembrado las ibias y rubas a partir de marzo y los nabos incluso hasta el mes de junio, en 

correspondencia con la variación climática de los últimos años:  

[é] antes mis papás sembraban esos tubérculos como a principios del a¶o [é] por el tiempo de 

las lluvias, o sea en ese tiempo ya sabían cómo iba a ser el tiempo, ya sabían por ejemplo el 

tiempo de cada mes, ellos ya sabían en qué mes iba a llover y cómo iba a ser el tiempo pero 

como ahora ha cambiado tanto, uno ya no tiene certeza de cuándo va a llover o de cuándo va a 

hacer verano, por ahí ellos esperaban las dos primeras lluvias y ya empezaban a sembrar, que 

la tierra no fuera a estar tan seca [é] (B. Cardozo, comunicación personal, 25 de mayo de 2017) 

[é] cuando empieza a llover es como ahorita ya se empezó a llover, ya empieza uno a picar, sin 

embargo la gente deja ahí quieto y con poco de tiempo a ver si sí va a seguir la lluvia constante 

[é] lo que pasa es que depende el clima aquí dependemos del clima porque ahora primero sí 

se sembraba en febrero, marzo, abril, pero ahorita ha variado mucho el clima (E.Muñoz, 

comunicación personal, 29 de marzo de 2017) 

Figura 5-17. Participación de mujeres y hombres en los tres momentos asociados a la 

etapa de siembra: obtención de la semilla, siembra y abonamiento y otras prácticas 

agrícolas. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

Además de haber mencionado el inicio del periodo de lluvias como agente facilitador en el 

crecimiento de las plantas, algunas personas -en especial mujeres-, señalan que el inicio 
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de la siembra atiende a ciertos momentos establecidos por el calendario lunar25. Este 

aspecto es mencionado en menor medida, teniendo en cuenta que es un conocimiento que 

se está tratando de integrar de nuevo a las prácticas agrícolas, como era común en épocas 

pasadas. 

El proceso de siembra propiamente dicho, se da manualmente y de manera similar para 

las tres especies de tubérculos andinos. Éste puede darse de dos maneras, en la primera 

se hacen hoyos a lo largo de un surco a una distancia de 30 a 40 cm, luego en cada bache 

a una profundidad de 5 a 10 cm se depositan de una a dos semillas de ibias o nabos (figura 

5-18 A) o de una a tres semillas de rubas (figura 5-18 B), enseguida se aplica un poco de 

abono orgánico alrededor de donde se depositó la semilla-en un diámetro de aproximado 

de 10 cm-, finalmente se tapa la semilla superficialmente con tierra y se aporca el surco 

nuevamente. En la segunda manera la mayor parte del proceso acontece casi igual que 

en la primera, a diferencia de cómo se abona y se deposita la semilla. Por esta vía el abono 

se revuelve con la tierra, se arma el surco y se colocan las semillas a lo largo de éste 

(figura 5-19 A), luego éstas son tapadas con el aporque, evitando con ello que el fertilizante 

toque directamente al tubérculo y cause quemaduras a los brotes que ya le han salido. 

Figura 5-18. Semillas-tubérculo dispuestas en el área de siembra. A. Semillas de ruba roja. 

B. Semilla nabo amarillo con rayas rojas 

 

Fuente: [Fotografías propias]. (Victoria Granja Agroecológica ïVentaquemada, 05 de junio 

de 2017 

                                                 
 

25 A la fecha de ir a campo (primer semestre de 2017) se tiene que en una familia del municipio de Ventaquemada se está 
empezando a usar el calendario biodinámico para el manejo de sus cultivos, incluyendo allí al cultivo de ibias, rubas y 
nabos.  
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En las familias donde hombres y mujeres participan de manera conjunta de este momento 

del cultivo, las prácticas llevadas a cabo se dividen de acuerdo al sexo, pues los hombres 

se encargan de hoyar, abonar y aporcar y las mujeres de hoyar y depositar la semilla (figura 

5-19 B).  

Figura 5-19. A. Disposición de la semilla de nabos a lo largo de un surco. B. El hombre 

hoya y aporca y la mujer deposita la semilla o plántula de lo que se siembra en la huerta 

(incluyendo allí los tubérculos andinos de interés). 

 

Fuente: [Fotografías propias]. (A. Victoria Granja Agroecológica ïVentaquemada, 05 de 

junio de 2017. B. Finca la Tomita-Tibasosa, 28 de mayo de 2017. 

Es preciso mencionar, que en algunos casos las mujeres y hombres campesinos llevan a 

cabo más de una vez al año estas actividades alrededor del establecimiento y manejo del 

cultivo de tubérculos andinos dentro de sus agroecosistemas, debido a que recientemente 

han venido sembrando de manera escalonada semillas de ibias, nabos y rubas con la 

finalidad de que la época de cosecha se mantenga por un periodo de tiempo más amplio-

en comparación a lo que sucedería en el caso de que se les sembrara una única vez- 

garantizando con ello la disponibilidad constante de alimento en los hogares. La siguiente 

cita ejemplifica lo dicho:  

[éyo dejo las semillas] ahí guardadas y a medida que las voy mirando que van tallando yo voy 

haciendo un surquito por ahí y las voy echando a la tierra, aquí por ejemplo yo voy sembrando, 

no todo al tiempo, sino de a poquitos porque allí tengo unos surcos, está un poquito de ibias, 

poquito de rubas, poquito de nabos, cuando ya vea que van a salir hago otros surcos nuevos 
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con eso cuando ya coseche la otra estas otras están pa´ deshierbar y ahí así no va a faltar 

comidaé(H. Rubiano, comunicaci·n personal, 22 de marzo de 2017) 

Según Altieri (1992) esta práctica agrícola trae ciertas ventajas sobre los agroecosistemas 

donde es implementada, entre las que se destacan la producción y provisión constante de 

alimentos y la protección del suelo al mantener la cubierta vegetal por un lapso de tiempo 

prolongado.  

Por otra parte, resultará preciso hacer una salvedad sobre el conocimiento del entorno 

natural que poseen mujeres y hombres campesinos a escalas geográfica, física y 

vegetacional (Altieri, 1992). Para ello basta con mencionar que estos actores sociales 

aseguran que el cultivo de ibias, rubas y nabos, al considerarse propio de sistemas 

agrícolas de ladera (Tapia, 1992, citado en Pradilla, 2017), se desarrolla adecuadamente 

por encima de los 2600 msnm y a medida que alcanza una mayor altitud y cercanía con 

ecosistemas paramunos su producción aumenta considerablemente, debido 

aparentemente a condiciones apropiadas de humedad y a la abundante cantidad de 

materia orgánica presente en el suelo de éstos lugares. En esa medida algunas/os 

entrevistados establecen comparaciones entre sembradíos que tienen a distintas altitudes-

ya sean propios, de vecinos y socios o de otros familiares-dejando entrever la existencia 

de esta diferencia:  

[é] los tengo sembrados arriba en la otra finca, porque da mejor, porque aquí por lo menos aquí 

bajando de la papa dieron como unas cinco maticas que ya están en flor, pero allá arriba hay 

más, entre m§s arriba mejor [é] (S. Muñoz, comunicación personal, 27 de marzo de 2017) 

[Dan en terrenos] no tan planos, más bien que quedarán como en ladera, porque en este caso 

por ejemplo aquí donde mi mamá sí son suelos planos [entonces] tienden a encharcarse mucho, 

en cambio en laderas es como más firme (E. Múñoz, comunicación personal, 29 de marzo de 

2017) 

Dese cuenta señorita qué más abajo de Puerto Murillo, allá para el lado de Don Hignonel, ahí no 

dio la ruba, ahí no dio la ibia ¡no!, ahí crecieron las matas pero esta la sola raíz, en cambio más 

para arriba si dio [é] la tierra para esas plantas, lo que es la ruba, la ibia y los nabos es en el 

p§ramo [é] porque digo que se dan al pie de una mata de Gaque que no deja secar la tierra, 

¡no la deja secar jamás, jamás!, donde haya encenillo, ¿Sí? ese es el terreno para esos 

tubérculos (S. Muñoz, comunicación personal, 27 de marzo de 2017) [é] es que por acá [zona 

baja de Turmequé] por lo que se aprieta la tierra, entonces no produce igual, no produce igual la 
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mata que en el páramo, porque en el páramo la tierra es suavecitica, sueltecita, entonces se 

desarrolla más y grana más (J. Tinjacá, comunicación personal, 03 de junio de 2017). 

Con todo y esto, a lo largo de los años mujeres y hombres campesinos han sembrado 

estos tubérculos a altitudes incluso menores a los 2600 msnm-como ocurre en algunos 

agroecosistemas de Turmequé y Tibasosa- dándose cuenta de la alta adaptabilidad que 

caracteriza a estas especies, soportando la idea de que pueden desarrollarse incluso en 

condiciones bióticas y abióticas adversas como han mencionado Clavijo (2014) y Pradilla 

(2017) en sus investigaciones.  

Otra práctica agrícola adicional que se relaciona directamente con esta etapa del cultivo 

es la ñmezcla de cultivosò, la cual a partir del establecimiento de asociaciones entre plantas 

contribuye, según Altieri (1992), al mantenimiento de la agrobiodiversidad y al uso óptimo 

de los recursos y el espacio al interior de los agroecosistemas. En lo que atañe a esta 

investigación dicha práctica se presenta en tres modos distintos obedeciendo al lugar que 

ocupa el cultivo de ibias, rubas y nabos dentro del agroecosistema. De igual modo, la 

participación de mujeres y hombres campesinos varía para cada caso.  

La figura 5-20 muestra concretamente que en nueve de los agroecosistemas elegidos las 

ibias, rubas y nabos se siembran dentro de la huerta casera, en cuatro de ellos fuera de 

ésta dentro de monocultivos más extensos y en los tres restantes también lo hacen fuera 

de la huerta en ñparcelas de conservaciónò26 basándose en sistemas de policultivos. De 

acuerdo a lo establecido en el párrafo anterior y a través de esta misma imagen, se puede 

inferir que para el municipio de Tibasosa la práctica de mezcla de cultivos se da de dos 

maneras pues los tubérculos andinos de interés se encuentran tanto en la huerta casera 

como en cultivos más extensos, al igual que ocurre para el municipio de Turmequé. En el 

caso de Ventaquemada la práctica mencionada se da en las tres maneras, pues en este 

municipio las ibias, rubas y nabos se siembran adicionalmente en un sistema agrícola 

distinto.  

Cuando la huerta casera es el lugar donde se siembran ibias, rubas y nabos, las mujeres 

son quienes deciden acompañarlos de una diversidad amplia de cultivos, entre los que se 

destacan otras especies de tubérculos, raíces andinas, ciertas legumbres, cereales, frutas 

                                                 
 

26 Esta figura se describirá más adelante en el apartado 5.2. cuando se hable de estrategias de conservación in situ de 
ibias, rubas y nabos. 
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y verduras, que se pueden identificar detalladamente en la tabla 5-3. Resulta importante 

mencionar que la siembra en la mayoría de los casos se lleva de manera organizada por 

surcos y pequeñas parcelas dentro de la huerta casera.  

Figura 5-20.Lugar donde se encuentran las ibias, rubas y nabos en los dieciséis 

agroecosistemas trabajados. Representatividad por municipio. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

Tabla 5-3. Pr§ctica ñmezcla de cultivosò. ¿Con qué cultivos se siembran ibias, rubas y 

nabos según el lugar que ocupan éstos dentro de los agroecosistemas? Actores 

involucrados en cada caso. 

Lugar de ibias, 
rubas y nabos 

dentro de los 16 
agroecosistemas 

Descripción por cultivo Actores 
involucrados 

Ibias Nabos Rubas 

Huerta (9) 

Rubas, nabos, 
papa, papa criolla, 
yacón, maíz, haba, 
arveja, arracacha y 

verduras 

Ibias, rubas, papa, 
papa criolla, yacón, 

maíz, arracacha, 
zanahoria, arveja, 
frutas y verduras 

Ibias, nabos, papa, 
papa criolla, yacón, 

arracacha, 
zanahoria, arveja, 

haba, maíz, verduras 

Mujeres 
principalmente  

Cultivo extensivo(4) 
Rubas, nabos y 

papa 
Rubas, ibias, papa, 

arveja y fríjol 
Ibias, nabos, papa, 
maíz, arveja y fríjol 

Hombres 
principalmente 

Parcela de 
conservación(3) 

Rubas, nabos, papa 
nativa, papa criolla, 

arracacha, maíz, 
arveja, haba, 

hierbas aromáticas, 
frutas y verduras 

Ibias, rubas, papa 
nativa, papa criolla, 

arracacha, maíz, 
arveja, haba, hierbas 
aromáticas, frutas y 

verduras 

Ibias, nabos, papa 
nativa, papa criolla, 

arracacha, maíz, 
arveja, haba, hierbas 
aromáticas, frutas y 

verduras 

Mujer y hombre 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad. 
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En efecto, las mujeres campesinas siembran en sus huertas diversos productos con la 

finalidad de satisfacer necesidades propias y de sus familiares. Este hecho respalda la 

idea de que la mujer campesina desempeña un papel fundamental a la hora de mantener 

la agrobiodiversidad dentro de estos sistemas agrícolas, sin querer decir que dicha práctica 

la desarrollen de manera consciente desde un ejercicio de conservación, pues 

fundamentalmente se centran en la producción de alimentos para fortalecer sus sistemas 

alimentarios. Con esto, no se pretende invisibilizar en ningún momento los procesos 

conservacionistas que ellas lideran actualmente alrededor de la recuperación de semillas 

nativas de los Andes, aunque será preciso tener presente el carácter reciente de estas 

acciones, tal y como se verá adelante en el apartado 5.2.2. La figura 5-21 ejemplifica este 

primer modo en que se da la práctica de mezcla de cultivos.  

A su vez, cuando ibias, nabos y rubas se encuentran sembrados fuera de la huerta casera, 

se acompañan de una menor cantidad de especies cultivadas, que por lo general son otros 

tubérculos y algunas legumbres, ocupando, como se mencionó al inicio de este capítulo, 

áreas bastante reducidas (figura 5-22). En este caso son principalmente los hombres 

quienes toman la decisión de sembrarlos de esta manera, pues por lo general son ellos los 

propios y únicos administradores de su agroecosistema y vinculan su producción más 

hacia los monocultivos que generen ganancias económicas directas a corto plazo y en este 

caso el hecho de sembrar estos tubérculos se da principalmente en función del valor 

cultural que poseen para los campesinos, pues les permite rememorar a sus antecesores.  

Para describir e ilustrar la última forma en cómo se da esta práctica en los agroecosistemas 

locales, se tienen tres casos muy particulares en el municipio de Ventaquemada, donde 

ibias, rubas y nabos al igual que en el caso anterior, son sembrados en espacios fuera de 

la huerta. No obstante, dentro de estos agroecosistemas ocupan un lugar destinado 

exclusivamente para ellos, para su conservación, compartiendo áreas comunes con otros 

cultivos de igual relevancia para las familias, tendiendo en cada caso al establecimiento de 

sistemas de policultivos (figura 5-23). En dos de los agroecosistemas este tipo de 

decisiones son tomadas en conjunto entre mujer y hombre campesino y en un único caso 

por un hombre, obedeciendo a diferentes factores que serán descritos posteriormente 

cuando se indiquen las estrategias de conservación in situ para ibias, rubas y nabos. 

Finalmente, puede que la práctica antes descrita no responda necesariamente a los 

argumentos expuestos en párrafos anteriores, pues no es prudente desconocer que la 
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manera en que mujeres y hombres cultivan ibias, rubas y nabos obedezca a otros aspectos 

netamente prácticos como por ejemplo sembrar cultivos que cuenten con periodos 

similares de crecimiento y desarrollo,  con el fin de facilitar y reducir tiempos a la hora de 

ejecutar prácticas como deshierbar y cosechar. Baste como ejemplo, el hecho de encontrar 

nabos cultivados con papa, rubas cultivadas con ibias o con maíz y legumbres, ya que su 

ciclo vegetativo es muy similar. 

En correspondencia con lo anterior se tiene que en ocho familias las mujeres toman la 

decisión de llevar a cabo estas prácticas agrícolas adicionales-siembra escalonada y 

mezcla de cultivos-, en siete familias lo hacen los hombres y en tres familias ambos actores 

sociales, como se puede ver en la figura 5-17, presente en la página 97.  

Figura 5-21. Mezcla de cultivos en la huerta casera por mujer campesina. Mapa con 

aspectos de género de la Finca la Jicará, vereda Montoya, municipio de Ventaquemada. 

 
Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de A. Manrrique. (Mapa de la finca con aspectos 

de género, elaborado el 08 de junio de 2017). 
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Figura 5-22. Mezcla de cultivos en cultivos extensivos por hombres campesinos. Mapa 

con aspectos de género de la Finca el Boquerón, vereda Guanzaque, municipio de 

Turmequé. 

 
Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de S. Muñoz & J. Muñoz (Mapa de la finca con 

aspectos de género, elaborado el 27 de marzo de 2017). 

Figura 5-23. Mezcla de cultivos en "parcelas de conservación" por mujer y hombre 

campesino. Mapa con aspectos de género de la Finca las Acacias, vereda Bojirque, 

municipio de Turmequé. 

 

Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de H. Castillo & G. Orjuela (Mapa de la finca con 

aspectos de género, elaborado el 31 de mayo de 2017). 
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5.1.2.3. Cuidado del cultivo 

Por lo que se refiere a la etapa de cuidado del cultivo, mujeres y hombres campesinos la 

dividen en tres momentos específicos: i. La deshierba, fertilización y aporque, ii. El manejo 

de plagas y enfermedades y iii. Cuidados adicionales, que serán descritos más adelante 

en este mismo apartado.  

De manera general se tiene que la deshierba se hace manualmente para los tres cultivos 

(figura 5-24). La frecuencia en la que es llevada a cabo varía de acuerdo al clima y la 

duración de cada cultivo. Partiendo de esto, mencionan que a los nabos al durar 

aproximadamente cuatro meses se les practica una sola deshierba o incluso pueden no 

ser deshierbados, a diferencia de lo que ocurre con las ibias y las rubas, ya que debido a 

su duración de siete a doce meses se les deshierba de dos a cuatro veces, dependiendo 

por supuesto de qué tanto hayan crecido las plantas a su alrededor. Algunas personas 

entrevistadas mencionan incluso que, si por ejemplo el clima se presenta con bastantes 

lluvias, puede suceder que la deshierba se intensifique y se resulte haciendo cada veinte 

días, sobre todo para los últimos dos cultivos mencionados. Se hace notorio que esta 

práctica se encuentra ligada a un constante proceso de observación que hacen mujeres y 

hombres del estado de sus cultivos. 

Figura 5-24. Deshierba de nabos en Victoria Granja Agroecológica. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada, 09 de junio de 2017).  
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Comúnmente, la fertilización o reabonamiento de estos cultivos sucede una sola vez a 

partir del uso de abonos orgánicos, ceniza proveniente de madera y cal agrícola. Para el 

caso de los nabos puede ocurrir inmediatamente después de la deshierba y para el caso 

de las ibias y las rubas se da quince a treinta días después de la deshierba. Según las 

personas entrevistadas el aporque puede hacerse a medida que las plantas vayan 

creciendo.  

Esta práctica es desarrollada en mayor medida por hombres tal y como sucedió en la 

primera etapa del cultivo. La figura 5-25 establece que en ocho familias tanto hombres 

como mujeres se encuentran involucrados con esta actividad, en siete familias solo 

participan hombres y en tres sólo lo hacen mujeres.  

Figura 5-25. Participación de mujeres y hombres en los tres momentos asociados a la 

etapa de cuidado del cultivo: i. Deshierba, fertilización y aporque, ii. Manejo de plagas y 

enfermedades y iii. Cuidados adicionales. 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

 

Tal como se mencionó en párrafos anteriores muchas de las prácticas llevadas a cabo por 

mujeres y hombres campesinos se encuentran relacionadas con procesos de observación 

constante de lo que sucede a diario con los cultivos. En esa medida y de acuerdo al 

discurso de los y las entrevistadas, el segundo momento que tiene lugar durante esta 

tercera etapa del cultivo de ibias, rubas y nabos, tiene que ver con el manejo de plagas y 
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enfermedades, el cual implica la implementación de diversas prácticas que a su vez son 

desarrolladas principalmente por hombres como se logra ver en la figura 5-25, donde en 

siete familias participan únicamente hombres, en otras 7 también lo hacen las mujeres y 

en cuatro lo hacen solo las mujeres.  

 

Antes de describir a profundidad las prácticas desempeñadas por estos actores sociales 

para este momento del cultivo, es importante resaltar el hecho de que por lo general las 

ibias, rubas y nabos son consideradas especies resistentes a plagas y enfermedades, en 

especial los nabos que a su vez son considerados como repelente natural dentro de los 

cultivos ya que según los campesinos sus hojas hostigan a algunos insectos que tienden 

a afectarlos. Si bien, en general a los nabos se les atribuye esta cualidad, algunos 

campesinos mencionan que en ocasiones mínimas han visto que son afectados-los 

tubérculos como tal- por la chisa (coleóptero no identificado en estado larval) y sus hojas 

y tallos por el pulgón (Macrosiphum euphorbiae), la babosa (Deroceras sp.), el caracol 

(Helix sp.) y el churrusco (lepidóptero no identificado en estado larval). 

Las y los entrevistados mencionan que al tubérculo de la ruba lo afecta la babosa y la chisa 

y las hojas y tallos de las plantas son afectadas tanto por la babosa como por el caracol, 

principalmente cuando las siembran en terrenos con bastante humedad y adicionalmente 

pueden verse afectadas por la pulguilla saltona (Epitrix sp.) y el churrusco. Finalmente, 

muchos de los campesinos coinciden en que de los tres tubérculos, quizá los más 

afectados por la chisa resultan siendo los tubérculos de ibia. A las hojas y tallos de la 

misma también la afectan el caracol, la babosa, la pulguilla saltona, el churrusco y el 

trozador (lepidóptero no identificado en estado larval). Algunas de estas plagas han sido 

mencionadas por Clavijo (2014).   

En este punto cabe señalar que las y los agricultores mencionaron cómo realizan el manejo 

de las plagas más comunes como es el caso de la babosa, el trozador y la chiza. Para la 

babosa generalmente hacen control manual en horas de la mañana, otras veces cuando 

no poseen mucho tiempo, la noche anterior colocan trampas con cerveza o agua-sal para 

que las babosas caigan en ellas. Si esta plaga sigue afectando los cultivos de manera poco 

controlada, recurren al uso de un pesticida: la matababosa.  
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Para el caso del trozador que afecta particularmente a las hojas y tallos de éstos 

tubérculos, ayudándose de una regadera o fumigadora rosean las plantas con soluciones 

que las mismas mujeres preparan en casa y que incluyen componentes tales como ají, 

ortiga o ajo y masa de maíz fermentada.  

En pocos agroecosistemas se realiza un manejo apoyándose en el uso de plantas 

acompañantes que desempeñan un papel fundamental en servir de barreras a diversas 

plagas. Entre estas plantas se destacan la caléndula (Calendula officinalis), el ajenjo 

(Artemisia absinthium), el ajo (Allium sativun), la ruda (Ruta graveolens), entre otras.  

Es importante mencionar que cuando ibias, rubas y nabos se encuentran sembrados junto 

a un monocultivo como la papa, reciben directa o indirectamente soluciones que contienen 

un fungicida conocido como manzate, que se mezcla ya sea con leche o con una solución 

de agua con ají y se aplica con ayuda de la fumigadora. Esta práctica ocurre en menor 

medida, pues en pocos casos se les siembra entre cultivos extensos como se pudo 

evidenciar en el apartado anterior.  

Finalmente, hombres y mujeres llevan a cabo- casi que en proporciones similares (figura 

5-25)- ciertos cuidados adicionales, como cuidar que los semovientes no pisen los cultivos, 

regarlos cuando se necesite, zanjear cuando las lluvias aumenten para evitar excesos de 

agua y revisar de vez en cuando que, luego de prácticas como la reabonada y el aporque, 

los tubérculos no queden fuera de la tierra expuestos de manera directa a la luz solar, pues 

esto podría afectar su crecimiento adecuado. 

Para el caso de las zanjas algunos hombres adecúan el espacio físico dependiendo de si 

el terreno de siembra se encuentra en una ladera o en una superficie más bien plana. Para 

el primer caso disponen los surcos y zanjas de forma diagonal a la ladera, para que con 

ello el agua corra con mayor facilidad y si el terreno es plano se harán en línea recta 

siempre cuidando que los surcos queden bien levantados.  

Las mujeres son las encargadas de la primera actividad pues en su mayoría son quienes 

tienen a su cargo el manejo de animales en sus agroecosistemas. Los hombres como son 

los encargados de adecuar el espacio físico para sembrar, son los encargados de zanjear 

y en general ambos actores sociales se involucran en la observación del cultivo, para que 

los tubérculos no queden expuestos.  
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5.1.2.4. Cosecha y poscosecha 

Mujeres y hombres campesinos llevan a cabo varias prácticas durante la cosecha y la 

poscosecha, sustentándolas a su vez en diversos conocimientos que tienen sobre los 

cultivos de ibias, rubas y nabos. Parten de reconocer que la época de cosecha para estos 

tubérculos varía conforme a la duración de cada cultivo y las condiciones climáticas 

presentes en torno a éste. Así, logran estimar que, al haberlos sembrado dentro de sus 

agroecosistemas durante los meses de enero a marzo, los primeros en cosecharse serían 

los nabos, seguidos por las rubas de corta duración y las últimas en cosecharse serían las 

rubas de larga duración y las ibias.  

En muchas ocasiones el inicio de la época de cosecha se puede determinar a partir de 

factores observables que pueden indicar de manera concreta si ésta debe comenzar o no. 

Entre estos se destaca la variación de algunos caracteres morfológicos visibles de las 

plantas, como por ejemplo su floración, el estado de sus tallos y hojas, la pérdida de éstas 

últimas, entre otros, los cuales por supuesto se encuentran relacionados de manera directa 

con los cambios de las condiciones climáticas.  

La cosecha de los nabos se da por lo general en los meses de julio y agosto, momento en 

el que salen y se marchitan las flores de las plantas cultivadas (figura 5-26). En el caso de 

las rubas de corta duración se da entre los meses de agosto y septiembre, aunque para 

las de larga duración, tiene lugar entre diciembre y febrero. En ambos casos, el factor 

observable que les indica a mujeres y hombres que éstas deben ser cosechadas, es el 

cambio en la coloración de sus hojas, las cuales se tornan amarillas, dejando el color verde 

que las caracteriza. Por lo que se refiere a la cosecha de las ibias, ésta se puede dar entre 

agosto y diciembre, dependiendo claro está, de cuando hayan sido sembradas. Conviene 

subrayar además que para esta etapa sucede algo muy particular con este cultivo, pues 

se puede cosechar en dos momentos, al inicio del periodo de floración (figura 5-27), -tal 

como se da con los nabos-, y cuando los tallos y las hojas cambian de color 

completamente, desde un verde a un amarillo quemado. Así los tubérculos colectados de 

primero son destinados al autoconsumo y los que se colectan después son destinados a 

semilla.  



Capítulo 5 111 

 

Figura 5-26. Indicador fenológico para la cosecha de nabos: época de floración. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Tibasosa-Finca la Tomita, 28 de mayo de 2017).  

Figura 5-27. Indicador fenológico para la cosecha de ibias: época de floración. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada -Victoria Granja Agroecológica, 09 de junio 

de 2017).  

 

De manera general la cosecha de estos tubérculos se realiza con la ayuda del azadón 

como herramienta manual para remover y volcar un poco el terreno, con la finalidad de 

colocar a los tubérculos sobre y a lo largo de todos los surcos. Una vez que éstos se 

encuentran así dispuestos, se les recoge en un costal de fique o en una canastilla-para 

dirigirlos al autoconsumo y la venta- (figura 5-28). Particularmente para el caso de las 

rubas, esta práctica se vuelve más dispendiosa debido al tamaño de los tubérculos y en 

muchas ocasiones mujeres y hombres se arrodillan por varias horas para recogerlas 

cuidadosamente, intentando aprovechar la cosecha casi que en su totalidad. Es importante 

tener presente que en algunos casos la selección de los tubérculos-semilla (práctica 

descrita en el numeral 5.1.2.2.) inicia en el terreno de colecta, pues éstos son dejados 

sobre el terreno para que se sequen un poco al sol y se les recoge al final de la jornada.  
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Figura 5-28.Cosecha de nabos: disposición de los tubérculos sobre el surco para que 

luego sean recolectados en costales de fique. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada -Victoria Granja Agroecológica, 09 de junio 

de 2017).  

 

Resulta importante resaltar que en esta etapa del cultivo la participación de hombres y 

mujeres acontece de manera conjunta en la mayoría de las familias (doce), siendo quizá 

el momento del cultivo dónde estos actores sociales interactúan en mayor medida. Tan 

sólo en tres familias las prácticas aquí descritas son llevadas a cabo por mujeres y en otras 

tres por hombres, así como muestra la figura 5-29. 

Adicionalmente, en este punto es preciso mostrar que algunas de las personas mayores 

que fueron entrevistadas, mencionan llevar a cabo una práctica de manejo tradicional, la 

cual consiste en dejar ciertos tubérculos sin recoger y volverlos a tapar27, permitiendo que 

éstos nuevos tubérculos se conviertan en semilla y den inicio a otro ciclo vegetativo y con 

ello a otra cosecha. A estos tubérculos que no son cosechados, se les reconoce con el 

vocablo de ñtoyò o ñtoyesò28. En la figura 5-30 un campesino muestra este tipo semillas que 

                                                 
 

27 Se da con mayor énfasis en el caso de la recolección de rubas.  
28 Seg¼n Monsalve (2004) los ñtoyesò son ñsemillas que por descuido se quedaron dentro de la tierra 
después de haber cosechado una sementera y que vuelven a germinar por sí solas al tiempo de la 
siguiente siembra. Cualquier semilla que nace sin intervención humanaò (pp.511). Para este caso 
se logra evidenciar el hecho de que los campesinos que los mencionan, toman la decisión de no 
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le han quedado de su siembra y cosecha anteriores. Se hace evidente en la imagen que 

las rubas han iniciado su proceso de tallado en el mismo terreno. 

Figura 5-29. Participación de mujeres y hombres durante las etapas de cosecha y 

poscosecha de ibias, rubas y nabos. 

 
Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

 

Finalmente, durante la poscosecha, los tubérculos andinos que han sido recogidos 

previamente en los costales de fique y que se dirigen hacia el autoconsumo y la venta, son 

lavados con abundante agua y colocados al sol para que se sequen y no guarden humedad 

que pueda llevar a que se dañen con el paso de los días. Las rubas y los nabos son 

preparados de manera inmediata. En el caso de las ibias las personas entrevistadas 

mencionan que, para facilitar su consumo, las dejan un par de días expuestas al sol, debido 

a que la ibia contiene una cantidad considerable de oxalatos de calcio, tal como menciona 

Clavijo (2014), lo que hace que sean más picantes de lo común recién las recolectan. Estas 

prácticas previas al autoconsumo son llevadas a cabo casi que en las mismas proporciones 

por hombres y mujeres como se evidencia en la figura 5-29. 

                                                 
 

recolectar todos los tubérculos, como alternativa frente a la pérdida de la semilla, tal y como se 
retomará en el apartado 5.2. de estrategias de conservación in situ para las especies de interés.  
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Uso, manejo y conservación in situ de tres especies de tubérculos andinos (Tropaeolum tuberosum 

Ruíz & Pavón; Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas) desde una perspectiva de género en 

los municipios de Turmequé, Ventaquemada y Tibasosa (Boyacá) 

 

Figura 5-30. Toyes de rubas mostrados por un campesino de Ventaquemada. 

 
Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada ïFinca Los Pinos, 30 de marzo de 2017).  

Otra parte de la poscosecha es la preparación de la semilla, momento descrito con 

antelación en el apartado 5.1.2.2.  

Ella la ruba es muy, es una cosa que son por cosas de mi Diosito, sumercé usted se puso y las 

recogió lo más que sea, lo más último que pueda con tinta o papel como el muchacho ese que 

tengo yo que ese tenía un genio porque ese tenía un genio porque toda la gente no es así, se 

arrodillaba y dele y dele y recoja, porque es que la rubita pa recogerla es cruel, ahorita antes que 

engruesa, porque primero era pura delgadita como arveja o garbanzo y tenía que estar 

arrodillado como el que est§ escribiendoé y h§gale, entonces en cambio ahorita no porque 

ahorita ya engruesan un poquito m§s, han cambiado tambi®né(M. Farf§n, comunicación 

personal, 29 de marzo de 2017) 

La tabla 5-4 describe a grandes rasgos lo descrito hasta ahora.  

 

 

 

 



 

Tabla 5-4. Prácticas y conocimientos campesinos tradicionales de mujeres y hombres asociadas/os al manejo de ibias, rubas y nabos. 
Prácticas y 

conocimientos 
tradicionales/Etapas 

del cultivo 

Momentos dentro 
de cada etapa 

Prácticas de manejo 
Conocimientos tradicionales campesinos 

asociados a las prácticas de manejo 

Actores 
involucrados(mujeres, 

hombres, mujeres y 
hombres) 

Adecuación del espacio 
físico para el cultivo 

(preparación del suelo) 

Elaboración de 
abonos orgánicos 

Á Recolección de excremento de ganado bovino, 
ovejas, conejos y caballos, ruminaza, de 
desperdicios de cocina y otros residuos de la finca. 

Á Preparación y uso de abonos orgánicos: 
compostaje, lombricompostaje, bioles y bocahi, en 
menor medida aplican abono químico y otros 
fertilizantes de origen químico: cal agrícola y 
cenizas de madera.  

Á Acompañan la aplicación del estiércol con el uso 
de fertilizantes minerales que pueden regular las 
condiciones del suelo.  

Á Para evitar que por medio del uso del estiércol se 
dispersen malezas, plagas y otras enfermedades, 
realizan preparaciones líquidas o secas donde 
éste se fermenta en periodos de seis meses o 
incluso varios años.  

En 8 familias estas prácticas 
son desempeñadas por 
hombres, en 7 familias las 
desarrollan mujeres y hombres 
y en 3 familias las llevan a cabo 
solo mujeres 

Preparación del 
terreno 

Á Barbecho o rotar los cultivos (en algunos casos). 
Á Roza de maleza con macheta para limpiar el 

terreno. En pocos casos se retobatea con tractor. 
Á En la mayoría de los casos se pica el terreno 

donde se va a sembrar con azadón o con pica si el 
terreno está muy duro, en pocos casos el arado se 

realiza con tracción animal o mecánica. 
Á Retobatear y arar con tracción mecánica, usando 

además el azadón para picar donde se requiera, 
esto sucede principalmente en las fincas donde se 
siembran las ibias, rubas y nabos al pie de cultivos 
más extensos. 

Á Se aporca el terreno y se arman los surcos cada 
80 cm a 1 m. 

Á Luego de que la tierra esta lista se deja reposar 
por 15 días e inmediatamente después se procede 
a sembrar. En algunos casos la tierra se arregla 
justo antes de sembrar, de un día para otro, sobre 
todo cuando la labranza es mínima.  

Á Importancia de dejar descansar la tierra de cultivos 
durante periodos de tiempo prolongados, para que 
esta se recupere de manera apropiada. 

Á Donde los terrenos son muy pequeños y no es 
posible dejar descansar un espacio por mucho 
tiempo se rotan los cultivos anualmente, esto 

también representa una ventaja frente al manejo 
de plagas y enfermedades.  

Á Labranza mínima, para no exponer demasiado el 
suelo agentes erosivos, pues el uso de tracción 
mecánica incide perjudicialmente sobre las 
condiciones del suelo.  

En 11 familias esta práctica de 
manejo la desarrollan los 
hombres, en 6 familias lo hacen 
mujeres y hombres y en un solo 
caso lo hace la mujer. 

Siembra 

Obtención de la 
semilla 

 

Á Previamente se eligen los tubérculos semilla que 
van a ser sembrados por lo general de un tamaño 
mediano o parejo y que se encuentren sanos, en 
menor proporción se eligen semillas grandes y en 
pocos casos no hay proceso de selección 
simplemente se siembran las semillas que dé un 
surco por ejemplo.  

Á Luego se almacenan a la sombra en lugares 
oscuros donde no llegue la luz del sol de forma 
directa, donde corra el aire, en estos lugares se 
almacenan por lo general sobre el piso de tierra, a 
veces se les coloca sobre un cartón o un plástico, 
también son almacenadas en canastillas de 
plástico, costales y canastos de fique y en menor 
medida en bolsas de plástico o papel, incluso se 
pueden dejar cerca a la estufa de leña, cerca de la 
ceniza que allí se encuentre depositada.  

Á Las semillas de rubas e ibias apropiadas para 
sembrar deben estar talladas, de lo contrario no se 
dan, este proceso podría tardar un mes 
aproximadamente.  

Á Los nabos se pueden sembrar sin necesidad de 
que tallen, aun así, si tallan también pueden servir.  

Á La selección de semillas por tamaño tiene que ver 
principalmente con una práctica social que se 
explicará más adelante relacionada con el 
consumo y la venta.  

Á La selección de semillas sanas está asociada a la 
idea de que ñuna semilla sin ninguna afectación 
puede ser más resistente a plagas o 
enfermedades. 

Á Las semillas de ibias y rubas se deben almacenar 
por aproximadamente 1 a 3 meses y las de nabos 
por un periodo de 15 días a un mes. 

En la mayoría de familias (8) las 
mujeres son las que llevan a 
cabo esta práctica, en 6 familias 
lo hacen tanto hombres como 
mujeres y en 4 familias los 
hombres son los que la 
realizan. 
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Prácticas y 
conocimientos 

tradicionales/Etapas 
del cultivo 

Momentos dentro 
de cada etapa 

Prácticas de manejo 
Conocimientos tradicionales campesinos 

asociados a las prácticas de manejo 

Actores 
involucrados(mujeres, 

hombres, mujeres y 
hombres) 

Siembra y 
abonamiento 

Á Manual 
Á A lo largo de un surco se hoya cada 30 a 40 cm. 
Á Se deposita el tubérculo semilla a una profundidad 

de 5 a 10 cm, cuando es de nabos e ibias se coloca 
solo una, si es de rubas pueden ser hasta dos. 

Á El abono puede ser aplicado después de depositar 
el tubérculo semilla, disponiéndose alrededor de 
ésta en un diámetro de 10 cm más o menos.  

Á También puede aplicarse antes de depositar la 
semilla, en ese caso se revuelve previamente con 

la tierra y luego si se hoya y se coloca la semilla. 
Á Se tapa de manera superficial la semilla con tierra 

y luego se aporca para levantar completamente el 
surco. 

Á Siembra escalonada en algunos casos.  

Á Época de siembra: Al inicio de la temporada de 
lluvias en los meses de enero a marzo. En algunos 
casos la siembra se prolonga hasta el mes de abril. 

Á Sembrar con la entrada de las lluvias beneficia a 
las plántulas, pues éstas necesitan agua en su 
fase inicial de crecimiento. 

Á Para realizar la siembra, en algunos casos se 
tienen en cuenta las fases de luna de la mano con 
el calendario biodinámico.  

Á El cultivo de ibias, rubas y nabos es propio de 

sembradíos de ladera. Se dan en condiciones 
adecuadas a una altitud por encima de los 2600 
msnm. 

Á Los terrenos que se encuentran más cerca al 

páramo albergan más cantidad de materia 
orgánica y mejores condiciones de humedad, 
aspectos propicios para el cultivo de ibias y rubas, 
principalmente. Los nabos se pueden dar hacía el 
páramo pero también hacía zonas más bajas.  

Á Estos cultivos por lo general no necesitan de riego, 
basta con las lluvias de inicio de siembra.  

En 11 familias estas prácticas 
las llevan a cabo las mujeres y 
los hombres, en 5 y 2 familias lo 
hacen solo hombres y solo 
mujeres respectivamente. Cabe 
mencionar que cuando 
participan ambos generalmente 
el hombre aporca y la mujer se 
encarga de hoyar y depositar la 
semilla (no siempre ocurre de 

esta manera).  
 
 

Prácticas agrícolas 
adicionales 

 

Mezcla de cultivos:  
Á Los nabos se cultivan por lo general con 

variedades de papa. También con ibias y rubas o 
con habas, arveja, hortalizas, frijol, frutales y 
quinua 

Á Por lo general ibias y rubas se siembran juntas ya 
sea con cultivos más extensos como la papa y el 
maíz o en la huerta con otras plantas como arveja, 
maíz, haba, hortalizas y nabos. En este caso la 
ruba por lo general se encuentra en mayor 
cantidad que la ibia.  

Á Las rubas también pueden sembrarse con maíz, 
arveja, papa criolla, en algunos terrenos aparece 
con nabos e ibias, hacía el páramo se cultivan con 
las ibias y en partes más bajas con los cultivos 
antes mencionados.  

Á El tiempo que tarda el cultivo de los nabos coincide 
con la duración del cultivo de algunas variedades 
de papa. 

Á Las ibias y rubas se siembran juntas debido a que 
la duración de sus ciclos vegetativos es similar.  

En 8 familias quienes toman la 
decisión de sembrar los 
tubérculos andinos con otros 
cultivos son las mujeres, en 7 
familias lo hacen los hombres y 
en 3 familias esta decisión la 
toma hombre y mujer. Las 
mujeres por lo general toman 
estas decisiones para lo que 
cultivan en su huerta y los 
hombres para lo que cultivan 
con los cultivos más extensos. 
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Prácticas y 
conocimientos 

tradicionales/Etapas 
del cultivo 

Momentos dentro 
de cada etapa 

Prácticas de manejo 
Conocimientos tradicionales campesinos 

asociados a las prácticas de manejo 

Actores 
involucrados(mujeres, 

hombres, mujeres y 
hombres) 

Cuidado del cultivo 

Deshierba, 
fertilización y 

aporque 

Á Nabos: Deshierba manual, reabonada y aporque 
una sola vez en la mayoría de los casos al mismo 
tiempo, en otros casos si la hierba crece 
demasiado la deshierba se hará más de una vez, 
y otros casos no hay necesidad. 

Á Ibias y rubas: se deshierban a los tres meses de 
sembradas, al mes o 15 días se reabona y se 
aporca, en algunas ocasiones se deshierban de 3 
a 4 veces o incluso más en periodos de tiempo de 
15 a 20 días, pero solo se reabona una sola vez, 
el aporque se va haciendo a medida que va 

creciendo la planta.  
Á Se fertilizan con abono orgánico, ceniza de la 

madera o cal agrícola. 

Los momentos de deshierba dependen del clima y de la 
duración del cultivo: 
Á Nabos: 4 meses. Una sola deshierba. 
Á Ibias: de 6 a 9 meses, o incluso un año. Dos 

deshierbas.  
Á Rubas: 12 meses por lo general o de 7 a 10 meses. 

Mencionan que ellos también han cultivado una 
ruba que tiene un ciclo de 6 meses 
aproximadamente (no queda claro si es la 
arbustiva o la rastrera). 3 a 4 deshierbas, incluso 
si hay mucha maleza se puede estar quitando 

cada 20 días.  
Á Por medio de la observación van evidenciando si 

es necesaria la deshierba o no. 

En 8 familias estas prácticas las 
llevan a cabo hombres y 
mujeres, en 7 familias lo hacen 
exclusivamente los hombres y 
en tres exclusivamente 
mujeres. 

Manejo de plagas y 
enfermedades 

Á Manejo de la babosa: control manual, trampas con 
cerveza, preparación de soluciones salinas o 
Matababosa. 

Á Manejo del trozador: preparación de soluciones 
que pueden contener ají, ortiga o ajo, preparación 
de soluciones fermentadas de masa de maíz y 
agua, posterior aplicación de las mismas por 

aspersión haciendo uso de fumigadoras o 
regaderas. 

Á En el caso de los nabos, ibias y rubas que son 
sembradas con papa de manera intercalada o a 
orillas del cultivo, reciben en mayor o menor 
medida mezclas de leche con manzate o ají con 
manzate.  

Á En algunas ocasiones se siembran al rededor del 
cultivo ciertas plantas acompañantes como la 
caléndula, el ajenjo, el ajo, entre otras, ruda que 
tienen algún efecto frente a algunos insectos.  

Á Las semillas y plantas de ibias, rubas y nabos son 
resistentes a plagas y enfermedades.  

Á En muchas ocasiones se establece que el nabo 

repele algunos insectos, al parecer sus hojas son 
picantes u hostigantes para los insectos.  

Plagas y enfermedades pueden enfrentar: 
Á Nabos: de los tres tubérculos son los más 

resistentes, sin embargo en pocos casos el 
tubérculo es afectado por la chiza y las hojas y 
tallos de la planta por el saltón, la babosa, el 
caracol y el churrusco.  

Á Ibias: los tubérculos se ven afectados por la chiza 
y a las hojas y tallos los afectan la babosa, el 
caracol, la pulguilla, el churrusco y el trozador.  

Á Rubas: al tubérculo lo afecta la babosa y la chiza, 
a las hojas y tallos los afecta la babosa, el caracol-
sobre todo cuando se siembra en terrenos 
gredosos-, la pulguilla y el churrusco. 

En 7 familias participan solo 
hombres, en otras 7 participan 
mujeres y hombres y en 4 solo 

mujeres. 

Cuidados adicionales Á Vigilar que los animales no pisen los cultivos. 
Á Regar los cultivos cuando no haya suficiente agua 

y zanjear cuando la lluvia sea excesiva y pueda 

afectar al cultivo. 
Á Evitar que los tubérculos queden expuesto al sol 

durante su formación. 

Dirección de los caminos o surcos dependiendo si están 
en un terreno plano o en una ladera: 
Terreno plano: surcos y zanjas en línea recta. 

Ladera o loma: surcos y zanjas al través (diagonalmente 
dispuestos).  

Se tiene que en 8 familias las 
mujeres son quienes llevan a 
cabo estas prácticas, en 7 solo 

lo hacen los hombres y en 3 las 
hacen ambos actores. 
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Prácticas y 
conocimientos 

tradicionales/Etapas 
del cultivo 

Momentos dentro 
de cada etapa 

Prácticas de manejo 
Conocimientos tradicionales campesinos 

asociados a las prácticas de manejo 

Actores 
involucrados(mujeres, 

hombres, mujeres y 
hombres) 

Cosecha 

 Á Se realiza con ayuda del azadón, primero se sacan 
los tubérculos a lo largo del todo el surco y luego 
se recogen en un costal de fique, o en una 
canastilla. 

Á En el caso de las rubas su recolección puede 
tardar más tiempo así que muchas veces se hace 
de rodillas. 

Á Se inicia el proceso de recolección de la semilla 
que se indicó en recuadros anteriores. La 
selección de la semilla se realiza en el mismo 

terreno, pues aquellos tubérculos elegidos se 
dejan sobre la tierra y se recogen al final, no se 
lavan y se dejan secar un poco al sol.  

Á En otro costal se depositan aquellos que van para 

el autoconsumo el intercambio o la venta.  
Á En algunos casos se recogen los tubérculos y se 

dejan los brotes de la planta, allí a medida que 
pasa el tiempo se puede obtener otra cosecha de 
tubérculos a los cuales denominan toyes. 

La época de cosecha depende de la duración del ciclo 
vegetativo de cada cultivo y también de condiciones 
climáticas propicias. Para ello las y los campesinos 
observan el estado de las plantas y de acuerdo con éste 
dan inicio a esta etapa.  
Á Nabos: julio-agosto, se pueden recolectar cuando 

sale la flor y esta se va marchitando. 
Á Ibias: agosto-diciembre, se recolecta para el 

autoconsumo cuando sale la flor y con el paso de 
los días se empiezan a caer las hojas y si la 

guardan para semilla se dejan un rato más hasta 
que los tallos se sequen por completo y ahí ya se 
recogen.  

Á Rubas de corta duración: agosto-septiembre, se 

sacan cuando la planta se empieza a amarillar. 
Á Rubas de larga duración: diciembre-febrero. Se 

debe evitar recogerlos cuando este lloviendo.  
Á Los toyes son aquellos tubérculos que no son 

extraídos de la tierra al momento de la cosecha y 
que al quedarse allí pueden convertirse de nuevo 
en una planta y seguir produciendo.  

En 12 familias las prácticas 
descritas las llevan a cabo 
hombres y mujeres, en 3 
familias lo hacen solo hombres 
y otras 3 las hacen solo 
mujeres. 

Poscosecha 

Previo autoconsumo Á Los que son recolectados para el autoconsumo se 
lavan y se ponen a secar un poco ya sea sobre el 
costal o en la canastilla. Los nabos y las rubas 
pueden prepararse de manera inmediata, si se 
desea.  

Á En el caso de las ibias se dejan dos a tres días al 
sol antes de consumirlas. 

Á Las ibias se dejan al sol por un par de días luego 
de ser cosechadas, con la idea de que su sabor 
varía un poco de picante-amargo a dulce, lo que 
facilita su consumo, no sucede lo mismo en el caso 
de las rubas y los nabos,  

Estas prácticas son 
desarrolladas en 9 familias por 
hombres y mujeres, en 5 solo 
por mujeres y en 4 solo por 
hombres. 

Preparación de la 
semilla 

Á En el caso de los tubérculos que fueron elegidos 
para semilla, se recogen ya secos y se depositan 

como ya se mencionó en canastillas, bolsas, 
canastos, o se extienden en el piso 
preferiblemente en un lugar oscuro para que 
puedan tallarse.  

Á La selección de semillas por tamaño tiene que ver 
principalmente con una práctica social que se 

explicará más adelante relacionada con el 
consumo y la venta.  

Á La selección de semillas sanas está asociada a la 
idea de que ñuna semilla sin ninguna afectaci·n 
puede ser más resistente a plagas o 
enfermedades. 

En la mayoría de familias (8) las 
mujeres son las que llevan a 

cabo esta práctica, en 6 familias 
lo hacen tanto hombres como 
mujeres y en 4 familias los 
hombres son los que la 
realizan.  

 

 

 



 

5.1.3 Prácticas sociales campesinas asociadas al uso de nabos, 

ibias y rubas 

A lo largo de este apartado se presentan las prácticas sociales campesinas de uso ligadas 

al cultivo de ibias, rubas y nabos. En un primer momento se retoman las prácticas sociales 

reproductivas relacionadas con el ámbito doméstico como es el caso del autoconsumo 

(alimento y medicina) y aquellas que se encuentran vinculadas al ámbito participativo, 

presentes en procesos de organización, ferias y celebraciones campesinas. En un 

segundo momento se describen las prácticas asociadas a procesos de intercambio, ya sea 

desde la venta y compra de los tubérculos de interés o sus semillas, el intercambio o regalo 

de las mismas y el trueque de productos alimenticios. Finalmente, en un tercer momento 

se mencionan prácticas que aunque no son muy frecuentes, se vinculan directamente con 

el uso productivo que se les da a estas especies en algunas familias y que a su vez gozan 

de relevancia a la hora de comprender algunas relaciones de género que se dan alrededor 

de este cultivo.  

Para comenzar, es preciso mencionar que los principales usos que se les da a ibias, rubas 

y nabos se relacionan estrechamente con la alimentación, el comercio, las relaciones de 

reciprocidad campesina, la medicina, la generación de empleo en el campo y los procesos 

educativos en la familia y las comunidades campesinas.  

5.1.3.1. Prácticas sociales reproductivas 

Entre las prácticas sociales campesinas asociadas al uso de ibias, rubas y nabos, se 

destacan las sociales reproductivas (Zoomers, 1998, citado en Sánchez, 2009), 

principalmente por estar relacionadas con el ámbito doméstico, donde se vinculan 

estrechamente con dos de los usos más comunes que mujeres y hombres campesinos le 

dan a estos tubérculos andinos: el alimenticio y el medicinal. Dentro de esta categorización, 

también se evidenciaron otras prácticas alrededor del uso educativo que algunos 

miembros de las comunidades campesinas le dan a estas especies de tubérculos.  

Esto se sustenta en el hecho de que en los agroecosistemas locales donde se trabajó, la 

mayor parte de la producción de ibias, rubas y nabos estaba destinada al consumo familiar, 

obedeciendo a su siembra limitada en pequeñas áreas de cultivo y a su carácter de cultivos 

tradicionales que los despoja momentáneamente de un valor comercial. En concreto, se 
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tiene que en las familias de cada uno de los y las entrevistadas se consumían 

principalmente rubas y nabos a diferencia de lo que ocurría con las ibias, las cuales eran 

consumidas en menor medida (figura 5-31), debido a que no las venían cultivando de 

manera constante o las tenían sembradas en menor cantidad en comparación con los otros 

tubérculos dentro de sus agroecosistemas, enfrentando dificultades tales como el 

restringido acceso a su semilla y el bajo consumo por parte de las personas más jóvenes 

al interior de los hogares a razón de su sabor.  

Como se mencionó en el apartado anterior, es necesario recalcar que generalmente los 

tubérculos destinados para el consumo familiar son los que poseen un menor tamaño, así 

lo afirma una de las entrevistadas: ñ[a] veces se ven que ya quedan unas que son las más 

chiquiticas, esas se sacan y se dejan para uno comer [é] (H. Rubiano, comunicación 

personal, 22 de marzo de 2017)ò. Adicional a esto, mujeres y hombres campesinos también 

prefieren dejar para su consumo aquellas ibias, rubas y nabos que puedan presentar 

afectaciones visibles, como ralladuras, manchas o perforaciones.  

De manera puntual, se identificó que mujeres y hombres campesinos consumen de 

preferencia y con regularidad tres de los once morfotipos de nabos mencionados en el 

apartado 5.1.1.: el amarillo, el morado y el blanco. Once de los entrevistados/as inclinan 

su consumo hacía el nabo amarillo, cinco hacía el nabo morado y uno hacía el blanco. Por 

lo que se refiere al consumo de las rubas, nueve personas aseguran tener preferencia por 

cualquier morfotipo, cuatro expresan preferir la blanca y otros cuatro la roja y en menor 

proporción prefieren la verde. Finalmente, en el caso de las ibias tres personas expresan 

sentir un gusto particular por la roja, dos aseguran que cualquier morfotipo es de su agrado, 

una se inclina por la blanca y otra por la amarilla. En la figura 5-31 se pueden evidenciar 

estas tendencias.  

Cabe mencionar que la preferencia por el consumo de estos morfotipos de ibias, rubas y 

nabos puede obedecer a varios factores, entre los que se destacan: i. La disponibilidad de 

cada uno de estos tanto en los agroecosistemas seleccionados como en los mercados 

locales-cuando no les es posible obtener su propia cosecha o intercambiar sus productos 

con otros campesinos-, como ocurre en el caso del nabo amarillo, el cual es uno de los 

más comunes en los tres municipios. ii. El sabor y la textura del tubérculo, aquí por ejemplo 

algunos campesinos mencionan que prefieren consumir los nabos de color más claro pues 
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por lo general son menos picantes que los de color oscuro, similar a lo que sucede con las 

ibias y iii. La idea es consumir cualquier morfotipo con el propósito de mantener la tradición 

alimenticia, como sucede con las variedades menos comunes de ibias y nabos.  

Figura 5-31. Preferencia en el consumo de morfotipos de nabos, rubas e ibias por las y los 

entrevistados. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de información arrojada por las entrevistas a 

profundidad.  

Cualquiera de los morfotipos de ibias, rubas y nabos mencionados anteriormente-incluso 

aquellos que por no comerlos de manera constante no nombraron- son consumidos en 

diversas preparaciones culinarias, entre las que se destacan el reconocido piquete 

campesino-también llamado cocido boyacense-, las sopas como el ajiaco, el sancocho y 

el cuchuco de trigo o maíz, los sudados con papa criolla, de año o pastusa, las cocciones 

con verduras como el calabacín, la calabaza o la ahuyama y aquellas con carne de cerdo 

o res. En menor medida se presentan otras preparaciones como pueden ser frituras de 

tubérculos, ají, ensaladas, mermeladas, dulces, tortas, achiras entre otros amasijos y 

bebidas como chicha o masato. 
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Esta práctica social/reproductiva de preparar los alimentos ya sea en el hogar o en eventos 

campesinos, se encuentra casi que, de manera exclusiva a cargo de mujeres campesinas 

de diferentes edades, como refleja la figura 5-32. Cabe mencionar que la responsabilidad 

sobre esta actividad varía de mujer a mujer dependiendo de la edad y de cómo se halle 

conformado el núcleo familiar del que hace parte. Por ejemplo, en los núcleos familiares 

biparentales con y sin hijos, monoparentales jefa y compuesta, la actividad reposaba 

principalmente sobre aquellas mujeres que compartían o tenían la jefatura del hogar, es 

decir sobre las abuelas y madres y en casos reducidos sobre las hijas mayores-cuando 

habían-. En el caso específico del hogar sin núcleo conyugal- conformado por tres mujeres 

hermanas-la responsabilidad la asumía aquella que cultivaba los tubérculos.  

Figura 5-32. Preparación del cocido boyacense a manos de mujeres de la Asociación 

Innovadora de Tubérculos Andinos de Boyacá-AITAB. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Mercado campesino, Turmequé, 19 de marzo de 2017).  

 

Esto se evidenció a partir del discurso de cada mujer entrevistada, pues desde su 

cotidianidad hablaban de diferentes preparaciones que llevaban a cabo con éstos 

tubérculos, haciendo énfasis particular en que ellas eran las encargadas de las labores 

vinculadas a estas prácticas dentro de sus hogares, como comenta una agricultora: ñYo 

generalmente soy quien hago esas preparaciones en la casa, acá yo soy la encargada de 

las cosas de la cocina (M. Sanabria, comunicaci·n personal, 28 de mayo de 2017)ò, sirva 

también de ejemplo la siguiente descripción:  
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 [é] yo si les hago todavía el cocido así me toque comprarlas, yo compro los ingredientes cuando 

no los tengo, eso lleva nabos, ibias, rubas, papa tocarreña delgadita, habas, arvejas, y por 

ejemplo uno le agrega la carne, puede ser costillita de cerdo o de res, longaniza y un buen hogao, 

ah también lleva un trozo de mazorca, el hogao29 que se hace con cebolla y tomate, 

generalmente eso es lo que más lleva, pero por ejemplo al que yo hago le pico cebolla cabezona, 

un poquito de ajo, todo bien picadito y el tomate y entonces se pone a sofreír y ya[...] y entonces 

ya se le echa azafrán o achote o color y entonces uno lo hace en un recipiente que sea bastantico 

y va poniendo por tandas, entonces debajo se ponen las habas verdes, la arveja si va con todo 

y la cáscara, o guisantes, otra de papas, la mazorca, los nabos, las rubas, las ibias así, uno va 

intercalando y también la carne va ahí todo intercalado y a medida que se revuelve con el guiso 

y ya estuvo, las rubas se ponen a hervir en un olla solitas antes de colocar el resto y ya después 

las echo a la olla donde tengo el resto de ingredientes (B. Cardozo, comunicación personal, 25 

de mayo de 2017) (figura 5-33). 

Figura 5-33. Piquete campesino elaborado por mujeres campesinas en el municipio de 

Turmequé. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Mercado campesino, Turmequé, 19 de marzo de 2017).  

En contraste con lo anterior, se debe tener presente que la participación de los hombres 

campesinos en el desarrollo de esta práctica es mínima, pues cultural e históricamente su 

                                                 
 

29 Preparación popular para condimentar diversos platos típicos de diversas regiones de Colombia. 
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ejecución se relaciona con el ámbito doméstico/reproductivo, adjudicado completamente a 

la mujer, tal como cuenta una agricultora en su relato de vida:  

[é] antes trabajaban los hombres y las mujeres solo cocinaban, era el desayuno, era el almuerzo 

y era el puntal y era la cena, entonces eran cuatro comidas, el desayuno era las 7 de la mañana 

y el almuerzo era como a las 11:30 y el puntal era a las 3 de la tarde, podía ser una arepa podía 

ser un plato de harina (tuestan el maíz, las habas, la arveja, luego se muele y la harina se mojaba 

con el guarapo de las cuibas para podérsela comer) podía ser un cocido de papas chalequeadas 

con leche o con el mismo guarapo que le estoy diciendo (R. González, comunicación personal, 

25 de mayo de 2018). 

Avanzando en este razonamiento, se encontró que la intervención de algunos hombres era 

sobre todo circunstancial, bien fuera por estar dentro de algún tipo de organización 

comunitaria que le implicara participar activamente de tales actividades como sucede por 

ejemplo en las ferias y mercados campesinos o por una condición de su núcleo familiar, 

como acontece con las familias monoparentales jefe, donde por ausencia de mujeres, ellos 

han asumido esta responsabilidad, como manifiesta un campesino de Turmequé:  

[é] y ahora nos toca a nosotros, por lo menos all² en la casa no hay ninguna mujer, ah² le toca 

a un solo hombre saber cómo hacer un arroz, saber cómo hacer todo y cocinar pa 8 o 9 obreros, 

aquí es este pecho, a mi honor, vea le digo a mis hijos, laven papa y me dicen ay que pereza, 

todos los días estoy trabajando aquí, concine y cocine, que no queda como a un chef especial 

sumercé pero queda bien (S. Múñoz, comunicación personal, 27 de marzo de 2017). 

Es necesario recalcar el hecho de que esta práctica a pesar de no ser común entre las 

actividades cotidianas de los hombres entrevistados, posee un valor cultural para ellos, el 

cual reflejan a través de las descripciones que realizan sobre diversas preparaciones que 

hacían con éstos tubérculos sus madres, abuelas y suegras, y que en la actualidad llevan 

a cabo sus esposas e hijas. Incluso es evidente que alguna vez han estado implicados en 

la elaboración de las mismas, tal como se evidencia en la siguiente descripción hecha por 

uno de los entrevistados:  

[é] cocidos, pueden ser solos o con papas o diga usted con sopas, diga usted cuando se hace 

un sancocho se les echa los cubios, aquí por ejemplo los cocinamos con papa o arveja ahí así 

o si no se echan en la sopa, se pican o se rebanan y se echan en la sopa, en los ajiacos también, 

como esos son blanditos pues fácil y con las rubas, esas se hacen en ají o en ensaladas, o 

también se hacen cocidas con verduras (J. Vargas, comunicación personal 23 de mayo de 2017) 
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En las tablas que siguen a continuación se muestran detalladamente las preparaciones 

descritas por mujeres y hombres campesinos para los nabos, rubas e ibias (tablas 5-5, 5-

6 y 5-7 respectivamente) y la representatividad que tienen estos actores sociales en el 

proceso.  

Tabla 5-5. Descripción de las preparaciones culinarias que hacen mujeres y hombres con 

nabos. 

Tubérculo 
andino 

Preparación Descripción 
Actores 

involucrados 

Nabos 

Piquete 
campesino 

Existen dos opciones, cocer cada ingrediente del plato 
típico individualmente y luego revolver al servir o cocinarlos 
todos en una sola olla. Este plato lleva comúnmente papa, 
mazorca, fríjol, habas, arvejas (en algunas ocasiones se 

incluyen las vainas), habas, nabos, ibias y rubas, además 
puede ir acompañado de un guiso de cebolla y cuajada 

campesina. 

Mujeres y 
hombres 

Sudados con 
otros tubérculos 

Se cocinan con papa pastusa o papa criolla, se les agrega 
un poquito de leche. 

Guisados 
Se cocinan en agua sin dejar desleír y luego se les agrega 

guiso de cebolla con cuajada. 

Mujeres 

Cocinados con 
verduras 

Se les cocina con calabaza o calabacín  

Cocinados con 
legumbres 

Se cocinan con habas  

Sancocho o 
ajiaco 

Picar el nabo en rodajas y agregarlo a un recipiente con 
agua que contiene habichuelas, zanahoria, habas verdes, 

arveja, papa criolla, papa pastusa, arracacha, pollo, hueso o 
criadillas de toro. 

Cuchuco de trigo 
o maíz 

Se cocinan en olla a presión y cuando estén cocidas se las 
agregan a un recipiente que contiene mazorca, arveja, 

habas, nabos, papa criolla, papa de año, calabaza, 
ahuyama, zanahoria, cuchuco de maíz o de trigo. 

Crema 
Se cocinan los nabos en agua y luego se maceran o licuan 

y se agregan en un recipiente con más agua y se deja 
hervir, se le puede agregar pollo o carne en trozos. 

Mermeladas 

Se colocan ibias picados a cocinar en poca agua, cuando 
ya están cocidos se licuan en ese mismo líquido, cuando la 

mezcla tenga una consistencia espesa se le agregar el 
azúcar y se pone todo en un recipiente a fuego lento, la 

mezcla se revuelve durante 20 minutos y luego se verifica el 
punto de la misma. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad. 
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Tabla 5-6. Descripción de las preparaciones culinarias que hacen mujeres y hombres con 

rubas. 

Tubérculo 
andino 

Preparación Descripción 
Actores 

involucrados 

Rubas 

Piquete 
campesino 

Como se describió para los nabos en la tabla 5-5. 

Mujeres y 
hombres Cocinadas con 

carne  

Se cocinan en olla a presión por una hora y cuando estén 
listas se las guisa con carne de res o cerdo, se acompañan 

con un hogao de cebolla y tomate  

Cocinadas con 
verduras 

Se cocinan con ahuyama, calabacín o calabaza 

Mujeres 

Cocidas Cocción de rubas solas en agua sal, parecido a cocer papas 

Cocinadas con 
legumbres 

Se cocinan con habas verdes 

Ensalada 

Cocción de rubas solas por 30 a 40 minutos en olla a presión, 
se sacan del agua y se dejan enfriar, si son de las más 

pequeñas se agregan a ensaladas que contienen ibias y 
algunas hortalizas como espinaca o lechuga, en ocasiones se 

combinan también con frutas. En caso tal de que sean más 
grandes, se pueden cortar en pequeños trozos. 

Ají 

Se cocinan las rubas por 30 a 40 minutos en olla a presión, 
se dejan enfriar y se agregan en trozos a la preparación de 
un ají común, que tiene cebolla, tomate, ají, sal y aceite o 

agua. 

Fritas 

Cocción de rubas en olla a presión, después de 40 minutos 
se sacan de la misma, se dejan secar y se agregan a un 
sartén con aceite previamente calentado y se fritan, se 
pueden partir en rodajas o dejarlas completas si son 

pequeñas. 

Mujeres y 
hombres 

Cuchuco de 
trigo o maíz 

Se cocinan en olla a presión y cuando estén cocidas se las 
agregan a un recipiente que contiene mazorca, arveja, habas, 

nabos, papa criolla, papa de año, calabaza, ahuyama, 
zanahoria, cuchuco de maíz o de trigo. 

Mujeres 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad  

Tabla 5-7.Descripción de las preparaciones culinarias que hacen mujeres y hombres con 

ibias. 

Tubérculo 
andino 

Preparación 
Descripción (Dejarlas al sol un par de días antes de 

prepararlas) 
Actores 

involucrados 

Ibias 

Ensalada 

Cocción de ibias solas, sin dejar desleír se sacan del agua, 
se dejan enfriar y se cortan en pequeños trozos y se agregan 

a ensaladas que también contienen rubas y algunas 
hortalizas como espinaca o lechuga. 

Mujeres 
Cocidas Cocción de ibias solas, parecido a cocer papas. 

Guisadas en 
rodajas 

Se cortan en rodajas y se guisan con cebolla y mantequilla o 
en leche 

Sopas de 
verduras y 
legumbres 

Se cortan en rodajas y se agregan a sopas con calabaza o 
calabacín, zanahoria, frijoles, habas y arvejas. 
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Tubérculo 
andino 

Preparación 
Descripción (Dejarlas al sol un par de días antes de 

prepararlas) 
Actores 

involucrados 

Dulce  

Se colocan en una olla con poca agua para cocerlas, cuando 
el agua alcancé su punto de ebullición se agrega panela o 
azúcar con canela y se deja hirviendo hasta que empiece a 
conservarse poco a poco, al final se deja espesar y enfriar. 

Mujeres 

Piquete 
campesino  

Como se describió para los nabos en la tabla 5-5 

Mujeres y 
hombres 

Mermelada 

Se colocan ibias picadas a cocinar en poca agua, cuando ya 
están cocidas se licuan en ese mismo líquido, cuando la 
mezcla tenga una consistencia espesa se le agregar el 
azúcar y se pone todo en un recipiente a fuego lento, la 

mezcla se revuelve durante 20 minutos y luego se verifica el 
punto de la misma. 

Chicha 

Las ibias se cocinan en abundante agua, luego cuando estén 
cocinadas se les macera o licua y esta masa se revuelve con 

agua de panela fría y se deposita en un recipiente, le 
adicionan miel paulatinamente con el paso de los días y se 

va dejando fermentar por ocho días.  

Masato 
Se prepara de la misma manera en que se hace la chicha de 
ibia, solo que se le agrega clavos y se deja fermentar por tan 

solo tres días. 

Achiras 

Las ibias se muelen crudas, esta harina inicial se mezcla con 
harina de Sagú, un poco de harina de trigo, queso rallado y 

se forma una masa que luego se va separando en pedacitos 
más pequeños, que se meten al horno y quedan en forma de 

bizcochos pequeños como las achiras comunes.  

Mujeres 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad.  

A partir de estas tablas se hace evidente que los hombres entrevistados se involucran de 

manera mínima en la preparación de la mayoría de las recetas culinarias que incluyen 

estos tubérculos andinos, apareciendo vinculados principalmente a las más comunes, tales 

como el cocido boyacense o los sudados que hacen con carne y otros tubérculos 

sembrados también en sus agroecosistemas. Adicionalmente participan en otras 

preparaciones menos comunes como las frituras, mermeladas y bebidas elaboradas a 

base de rubas e ibias. Las mujeres, por el contrario, son quienes se relacionan 

estrechamente con todo tipo de preparaciones, desde las más comunes y tradicionales, 

como los cocidos, los sudados y las sopas, a las más novedosas y recientes, como las 

ensaladas, los aderezos, los dulces y mermeladas, los amasijos, entre otras. 

Por otro lado y partiendo de la creencia comúnmente arraigada en la colectividad 

campesina sobre la sanidad de los tubérculos andinos de interés y las ventajas que su 

consumo trae a la salud humana, las mujeres y hombres campesinos describieron diversos 

usos medicinales que le han dado cada uno de ellos o sus conocidos a nabos y rubas 
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principalmente, considerando en menor medida los beneficios de las ibias, pues como se 

evidenció al inicio de este apartado, éstas se encuentran en un estado poco privilegiado 

siendo las menos sembradas en sus agroecosistemas durante los últimos años, lo que se 

ha venido traduciendo en la pérdida paulatina de sus diversas variedades, olvidando 

además ciertos conocimientos asociados a éstas dentro de las comunidades campesinas, 

hecho que se respalda en varias afirmaciones de los entrevistados, en las que aseguran 

que las ibias eran muy utilizadas antiguamente para tratar diversas afecciones pero que 

no recuerdan con exactitud para qué y cómo eran usadas.  

A pesar de que mujeres y hombres no rememoren los usos medicinales específicos para 

las ibias, es importante tener presente que consideran que estos tubérculos al igual que 

nabos y rubas son alimentos que de por sí traen múltiples beneficios a la salud humana, 

partiendo del hecho de que su producción no implica el uso de insumos químicos, los 

cuáles según el campesinado son los que han incidido de manera radical y negativa en los 

diversos estados de salud que han podido experimentar. Esto se evidencia fuertemente en 

el discurso de los entrevistados:  

Estos tubérculos son saludables, primero porque son orgánicos y segundo porque son muy 

buenos para la salud [é] la agricultura orgánica siempre va a ser buena, como que a uno le 

ayuda a limpiar el organismo de tanta chatarra que uno respira y come. (E. Muñoz, comunicación 

personal, 29 de marzo de 2017) 

[é] es una comida sana, no lleva ninguna clase de químicos, porque ahorita todo, todo, todo lo 

que se consume es a base de químicos y son los únicos productos de verdad que no tiene 

químicos, entonces eso es lo que a uno le llama más la atención de seguirlos cultivando (A. 

Sierra, comunicación personal, 22 de marzo de 2017) 

[é] porque esos tub®rculos hasta ahora ellos no han requerido de tales químicos para fumigar, 

que le cayó el daño, que la gota, que esto, que lo otro, no, que toca meterle plata, por ejemplo, 

que hay un bicho que se llama polilla, que es la que contamina y atrae el gusano, entonces toca 

confrontarla con químicos, con plaguicidas, en cambio lo que es la ruba, las ibias, los nabos, 

hasta ahora no han exigido eso (J. Tinjacá, comunicación personal, 03 de junio de 2017) 

[é] no necesitan de tantos fumigos que son los que le echan a la cebolla como a la papa, al 

tomate de invernadero, y pues como bien se sabe tantos químicos son los que han enfermado 

tanto al ser humano, son muy nocivos y como esos tubérculos no necesitan de eso (B. Cardozo, 

comunicación personal, 25 de mayo de 2017) 
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Ciertamente y de manera adicional expresan que estos tubérculos cuentan con 

propiedades nutritivas y curativas que no dependen directamente de su condición de 

ñcultivo libre de agroquímicosò, sino de los compuestos presentes en cada tubérculo, que 

aunque en su mayoría desconocen, les han atribuido cierta importancia, pues a través de 

procesos de experimentación han logrado entrever posibles usos frente a diversas 

dolencias, las cuales han sido menguadas en gran medida por el consumo directo de los 

tubérculos de interés o la aplicación de remedios elaborados a partir de cada uno de éstos.  

Así como mencionan Clavijo y Pérez (2014) los atributos curativos de las ibias, rubas y 

nabos se vinculan tradicionalmente a la prevención o tratamiento de afecciones 

relacionadas con los sistemas digestivo, renal y circulatorio. Partiendo de esto, para el 

presente estudio se lograron identificar ciertos usos medicinales que mujeres y hombres 

le dan a los nabos: antiinflamatorio para la próstata, diurético y antioxidante para la 

liberación de sales y toxinas acumuladas en los sistemas renal y circulatorio, contribuyendo 

con ello al control de la presión arterial, depurativo o purificador de la sangre, analgésico 

para tratar dolores de cintura o cólicos menstruales y adelgazante. 

La tabla 5-8 presenta la descripción de la preparación y aplicación del remedio para cada 

uso medicinal antes mencionado y los actores que en su discurso hablan de dicha 

preparación. Aquí por ejemplo es evidente que mujeres y hombres citan las preparaciones 

usadas para desinflamar la próstata- aunque las mujeres no consuman esta preparación, 

dicen habérsela preparado a sus esposos, o habérsela visto consumir a algunos de sus 

familiares, como padres, abuelos o tíos-, limpiar los riñones y el hígado y disminuir la 

presión arterial. Por su parte, únicamente las mujeres nombran las preparaciones que 

hacen para purificar la sangre, aliviar los dolores menstruales y adelgazar.  

Las rubas al igual que los nabos pueden ser usadas como diurético para el sistema renal 

y circulatorio, inclusive para el sistema respiratorio y también como purificadoras de la 

sangre. Por otro lado, se les considera facilitadoras del proceso digestivo, poseedoras de 

propiedades químicas similares a las de un antiácido y un anti amebiano y sirven además 

para tratar afecciones de la piel y como analgésico frente a dolores en las articulaciones y 

durante parto.  
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Tabla 5-8. Usos medicinales de los nabos mencionados por mujeres y hombres 

campesinos. 

Tubérculo 
andino 

Creencia de uso 
medicinal/Afección 

Posible uso Preparación y aplicación 

¿Quién 
menciona 

este 
remedio? 

Nabos 

Desinflamar la 
próstata 

Antiinflamatorio 

Se hace un jugo con dos o tres nabos 
crudos licuados en agua, se toma en 
las mañanas por 9 días durante 3 
meses. Esta preparación se puede 
tomar inmediatamente después de 
hacerla o se puede dejar reposar al 
sereno desde la noche anterior. 

Mujer y 
hombre 

Limpiar los riñones y 
el hígado 

Diurético y 
antioxidante 

Se bebe el agua donde se ponen a 
cocer los nabos. Esta agua no debe 
contener sal. 

Mujer y 
hombre 

Disminuye la presión 
arterial 

Diurético 
Se bebe el agua donde se ponen a 
cocer los nabos. Esta agua no debe 
contener sal. 

Mujer y 
hombre 

Purifica la sangre, 
contribuye al proceso 

de la circulación, 
disminuye los niveles 
del colesterol en la 

sangre 

Depurativo 
Consumirlos cocinados directamente 
sin sal ni ningún tipo de guiso 

Mujer 

Dolores de cintura Analgésico 
Consumirlos cocinados directamente 
sin sal y guiso 

Mujer 

Bajar de peso Adelgazante 

Consumirlos directamente sin sal y 
guiso, para este caso es importante 
preparar los morfotipos más oscuros y 
dulces. 

Mujer 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad.  

Por su parte la tabla 5-9 presenta la descripción de la preparación y aplicación del remedio 

para cada uso medicinal antes mencionado y los actores que en su discurso hablan de 

dicha preparación. Así, los hombres mencionan que el consumo directo de rubas 

contribuye a los procesos digestivos y a sanar dolencias relacionadas con la gastritis y las 

mujeres por su parte se centran en que esta práctica directa puede contribuir a la 

purificación de la sangre, describiendo además preparaciones que tienen que ver con la 

eliminación de amebas y la curación de dolencias relacionadas con la artritis. En conjunto 

hombres y mujeres relatan cómo estas sirven para tratar raspaduras y quemaduras, para 

disminuir la presión arterial limpiando los conductos renales y sanguíneos y para aliviar 

problemas respiratorios y dolores de parto.  
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Tabla 5-9. Usos medicinales de las rubas mencionados por mujeres y hombres 

campesinos. 

Tubérculo 
andino 

Creencia de 
uso 

medicinal 
Posible uso Preparación y aplicación 

¿Quién 
menciona 

este 
remedio? 

Rubas 

Digestión 
Facilitar el 
proceso 
digestivo 

Consumirlas cocinadas directamente Hombre 

Gastritis Antiácido  
Consumirlas cocinadas directamente (el 
mucilago que tiene es muy bueno para esta 
afección) 

Hombre 

Para matar 
las amebas 

Purgante (anti 
amebiano) 

Licuar las rubas crudas en agua. Dejar la 
preparación al sereno la noche anterior a ser 
consumida. Tomar la preparación en la 
mañana sin levantarse de la cama. 

Mujer 

Quemaduras 
y raspaduras 

Aliviar 
afecciones de 
la piel 

Se maceran varias rubas crudas en un 
recipiente y la pasta que resulte se coloca 
directamente sobre la piel afectada, también 
es posible usar emplastos o cataplasmas. 

Mujer y 
Hombre 

Artritis Analgésico 

Poner hojas de ruba en un recipiente con 
agua. Calentar a una temperatura media hasta 
que de hervor. Una vez esté totalmente 
caliente, sacar las hojas y armar cataplasmas 
que luego serán colocados sobre las 
articulaciones afectadas.  

Mujer 

Disminuye 
dolores de 

parto 
Analgésico 

Consumirlas directamente 15 días antes del 
parto de manera constante. 

Mujer y 
Hombre 

Limpiar los 
riñones, 
hígado y 
pulmones  

Diurético 

Se las cocina en agua sin sal. Esta agua se 
deja reposar durante una noche y luego a la 
mañana siguiente se bebe. Esto se puede 
tomar esporádicamente. También se pueden 
partir y dejarlas crudas en agua, a la mañana 
siguiente se toma esta agua con el mucilago 
que desprende la ruba. 

Mujer y 
Hombre 

Disminuye la 
presión 
arterial 

Diurético Consumirlas cocidas directamente sin sal 
añadida en la cocción y ningún tipo de guiso. 

Mujer y 
Hombre 

Disminuye los 
niveles del 

colesterol en 
la sangre 

Depurativo 
Consumirlas cocinadas directamente sin sal 
añadida en la cocción y ningún tipo de guiso 

Mujer 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad  

 

Para hacer alusión al posible uso medicinal de las ibias, algunas de las personas 

entrevistadas mencionan que éstas podrían llegar a tener utilidades similares a las que 

tienen los otros dos tubérculos, cuando se refieren por ejemplo al carácter diurético y 

antioxidante beneficioso tanto para el sistema renal como para el sistema digestivo. Hacen 
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alusión, además, a que éstas contribuyen a la salud de los ovarios, aunque no brindan 

detalles al respecto ya que no recuerdan con claridad su utilidad.  

Finalmente, existen otras prácticas sociales reproductivas/participativas que se vinculan 

con el uso educativo que le han dado de manera más reciente mujeres y hombres 

campesinos a las ibias, rubas y nabos. Así, en comunidades campesinas como las de 

Turmequé y Ventaquemada estos tubérculos se han convertido en un eje a través del cual 

se han unido actores sociales que comparten diversas experiencias y conocimientos 

alrededor del cultivo, estableciendo poco a poco espacios comunes de aprendizaje 

alrededor de varias temáticas, como pueden ser las condiciones adecuadas para la 

instauración y desarrollo del cultivo, las prácticas de manejo del cultivo, el intercambio de 

semillas y saberes campesinos y las iniciativas de conservación de los mismos, entre otras 

que serán desarrolladas a profundidad en el apartado 5.2.2 del presente capítulo.  

Estos espacios comunes de aprendizaje colectivo surgen a diferentes escalas, desde la 

cocina a la huerta o el cultivo, desde los agroecosistemas a las veredas, de éstas a los 

municipios, luego al departamento y finalmente a nivel de la región, a través de canales de 

comunicación de campesino a campesino y de organizaciones campesinas a otras de su 

misma o distinta índole-bien sean estas instituciones educativas y/o gubernamentales-. Así 

por ejemplo mujeres y hombres campesinos del municipio de Ventaquemada han 

aprendido ciertos conocimientos y prácticas alrededor de las ibias, rubas y nabos-que 

inicialmente podían desconocer- de las personas presentes en el municipio de Turmequé:  

[é] tambi®n aprendimos a mirar qu® clima es m§s favorable para cada variedad, entonces por 

ejemplo aprendimos que en Turmequé se daba bien la ibia, que acá en este sector se da mejor 

el cubio, digamos tenía mejor desarrollo, que la ruba tiene mejor desarrollo cuando es más alto 

en páramo desde 3000 metros hacia arriba, entonces la ruba se da mucho mejor ahí, pero 

también aprendimos que la gente tiene modos diferentes de sembrar ¿Sí? que unos lo pueden 

hacer como lo hacen con la papa aporcándolos, que otros lo hacen en piso, que otro se le da 

muy bien sembrando la ruba con el maíz y el fríjol todo ese proceso lo aprendimos [é] (L. Peralta, 

comunicación personal, 30 de marzo de 2017). 

Como muestra adicional está el hecho de que el acercamiento que han tenido algunos 

campesinos a procesos de conservación de los tubérculos andinos y con ello a diversas 

entidades y organizaciones, los ha llevado a construir escenarios participativos que dan 

fundamento a muchas de sus prácticas. De esta manera, por ejemplo, el intercambio de 
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semillas llevado a cabo en una vereda del municipio de Ventaquemada ha variado con el 

paso del tiempo, pues algunas mujeres y hombres campesinos han podido adaptar 

elementos de otros procesos externos de intercambio de semillas a los que han tenido 

acceso, reivindicando con ello su propia práctica en sus comunidades y vecindarios, tal y 

como lo comenta una de las entrevistadas:  

Es que yo tuve la experiencia de estar en el Jardín Botánico de Bogotá entonces allá nos dieron 

semillas, yo he tenido aquí semillas de ellos ¿Si? de tubérculos y papita y eso, entonces nos 

dijeron que la responsabilidad de intercambiar semillas es muy grande, entonces sí nos daban 

ahora a nosotros seis semillas por decir algo de cubios entonces lo que ellos esperan es que 

uno retorne mínimo el doble, ojalá tres veces es decir 12 semillas o 18 para que ellos mismos 

las puedan volver a sembraréósea que si usted por ejemplo les da 3 semillas, entonces digamos 

las semillas que usted les pide de regreso es como las semillas de un sola matica, toca decirles 

bueno reint®greme tantas [é] ahora yo estoy anotando en un libro, entonces por ejemplo ese 

mismo ejercicio se hace con la profe, ella me dice mire doña Luz Marina le mandé esa semilla y 

vienen de tal parte, entonces yo estoy haciendo un registro de eso, por ejemplo estás semillas 

vienen del municipio de Tutaz§, del p§ramo[é]y as² uno va llevando un registro (L.Peralta, 

comunicación personal, 29 y 30 de marzo de 2017). 

Conforme a esto y de manera puntual, dentro de las prácticas participativas que se dan 

alrededor de la huerta o los demás siembros de la finca que incluyen directa o 

indirectamente el cultivo de los tubérculos andinos de interés y que tienen que ver 

directamente con el uso educativo de los mismos, se destacan el ejercicio de transmisión 

de conocimiento agrario de una generación a la siguiente (ya sea de hombres a mujeres o 

viceversa dentro del que corresponda); el convite como práctica antigua para encontrarse 

y participar en comunidad de la instauración, el mantenimiento y la colecta de los cultivos 

de pan coger; la ejecución de algunos eventos comunitarios como celebraciones religiosas, 

caminatas por las fincas, reuniones sobre el estado de sus huertas y mercados y ferias 

campesinas, las cuales serán retomadas en apartados posteriores, debido a que con el 

tiempo se han convertido en importantes estrategias de conservación in situ que demandan 

ser descritas considerando a su vez las relaciones que se establecen entre mujeres y 

hombres dentro de la implementación de cada una de éstas.  
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5.1.3.2. Prácticas de intercambio 

Las prácticas de intercambio se relacionan principalmente con dos tipos de uso: el 

comercial y el cultural. El primero tiene que ver directamente con la práctica de venta de 

ibias, rubas y nabos, el segundo con las prácticas de intercambio de semillas y/o productos 

alimenticios y otras relaciones de reciprocidad campesina. 

Para analizar las prácticas de intercambio ligadas al uso comercial de estos tubérculos, se 

debe partir del hecho de que éste es menos frecuente en comparación con el uso 

alimenticio, por lo que existe un número menor de familias campesinas vinculado a éstas 

prácticas, como se puede evidenciar en la figura 5-34 (Izquierda) donde de las dieciocho 

familias tenidas en cuenta en este estudio, solo ocho le confieren valor comercial a los 

tubérculos andinos de interés, a través de su venta, ya sea en la vereda, en los mercados 

municipales o en los mercados y ferias llevadas a cabo por las organizaciones de 

campesinos. Esto obedece especialmente al limitado consumo de estos tubérculos por 

parte de las poblaciones urbanas y rurales, hecho que se corresponde con una producción 

mínima de estas especies de tubérculos dentro de los agroecosistemas locales.   

Los tubérculos que se venden son por lo general los de mayor tamaño y sin presencia de 

afectaciones visibles, a diferencia de lo que ocurre para el autoconsumo y la disposición 

de la semilla, tal como se mencionó en apartados anteriores. Una agricultora de Tibasosa 

menciona al respecto lo siguiente: 

 [é] Bueno cuando ya viene la cosecha entonces uno empieza a ir al mercado, generalmente 

se saca el producto el sábado en la tarde para prepararlo para sacarlo al mercado el domingo, 

por ejemplo generalmente yo me estoy sacando una tinada de un arroba, nosotros tenemos una 

tina que hace lo de un arroba entonces uno va y saca la tinadita de nabos o de ibias sobre todo 

de nabos, yo trabajo más con los nabitos, vengo y los lavo, los coloco a secar y después escojo 

los de mejor calidad para llevar al mercado y los otros se dejan por ahí para consumir, el que es 

de mejor calidad es el más grande, esté es el rezaguito que dejé [indica con el dedo los nabos 

en una canastilla en la cocina] generalmente uno trata de escoger cuál es el mejor de este porte 

para arriba [señala uno de los nabos que allí tiene, el cual cuenta con aproximadamente 10 cm] 

o más grueso, pero mire este no va al mercado porque chitió [agrietó] (M. Sanabria, 

comunicación personal, 28 de mayo de 2017) 
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Por otro lado y en pocos casos, algunas de las personas al momento de ser entrevistadas 

se encontraban sembrando estos tubérculos para luego venderlos exclusivamente como 

semilla, hecho que se desarrollará en el apartado de estrategias de conservación in situ.  

Figura 5-34. Izquierda. Número de familias de este estudio que venden o no ibias, rubas 

y nabos en los tres municipios elegidos. Derecha. Actores involucrados en la venta de ibias 

rubas y nabos al interior de las familias que realizan esta práctica en los tres municipios 

elegidos. 

 
Fuente: elaboración propia a partir de información arrojada por las entrevistas a 

profundidad. 

A partir de la sistematización de la información recolectada, queda claro que en los 

municipios de Turmequé y Ventaquemada-principalmente- los hombres son quienes se 

encargan en mayor medida de la venta de estos tubérculos andinos. En una proporción 

menor pero no menos alejada, participan solo mujeres, teniendo mayor representatividad 

en el municipio de Tibasosa. En Turmequé además se presenta un solo caso donde ambos 

miembros del hogar se involucran directamente con ésta práctica (figura 5-34 -Derecha). 

Aquí, se resalta el hecho de que las mujeres se han venido integrando de manera reciente 

a esta práctica de orden comercial, pues por lo general se han dedicado exclusivamente a 

la ejecución de prácticas campesinas relacionadas con el ámbito doméstico, basándose 

en la creencia de que los hombres son los únicos poseedores de las capacidades y los 

conocimientos adecuados para llevar a cabo prácticas asociadas al mercado, como lo 

menciona una de las entrevistadas:  
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[é] si hay que llevarlos a la plaza, él los lleva a la plaza [haciendo referencia al conyugue] porque 

uno pa´ ir a negociar a la plaza uno como mujer casi no tiene conocimiento en eso, ni en los 

precios ni nada [é] no podemos ir nosotras [ella e hijas] porque somos las encargadas de la 

cocina, de los desayunos pa´ los muchachos, de ir a ver las vacas, los pollitos, ellos son los que 

se van a eso, y uno no puede, uno para ir a frentear allá en una plaza como que uno siempre se 

achicopala, siempre un hombre se defiende m§s en esoé (H, Rubiano, comunicaci·n personal, 

22 de marzo de 2017). 

Esta tendencia de que los hombres sean los involucrados en mayor proporción a esta 

práctica campesina se logra evidenciar de manera más visible en ciertos eventos 

esporádicos como las ferias y mercados campesinos, pues lo que acontece allí es en suma 

el reflejo de lo que ocurre comúnmente en la cotidianidad campesina. La figura 5-35 sirve 

para ejemplificar lo dicho hasta aquí. En ésta se ve a los hombres de AITAB como 

encargados de la venta de los productos que han recolectado mujeres y hombres de 

manera previa en cada una de sus fincas, incluyendo dentro de éstos los tubérculos 

andinos de interés, mientras las mujeres se encargan de otras actividades como por 

ejemplo preparar los alimentos.  

Figura 5-35. Venta de productos campesinos-incluyendo tubérculos andinos- por parte de 

hombres de la Asociación Innovadora de Tubérculos Andinos de Boyacá-AITAB. 

 
Fuente: [Fotografía propia]. (Mercado campesino, Turmequé, 19 de marzo de 2017).  

En cuanto al dinero que se obtiene a través de la venta de los tubérculos andinos, es 

importante aclarar que es relativamente poco en comparación con lo que mujeres y 

hombres campesinos podrían ganar a través de la venta de otros productos de sus fincas. 

Las pequeñas ganancias se destinan primordialmente a la obtención de otros productos 

alimenticios que equilibren su dieta, ya sea fuentes de proteína (carne), con alimentos que 

por lo general no cultivan (arroz, café) y otros más procesados como la sal o la panela. 
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En cuanto al producto que mujeres y hombres ofrecen en el mercado, existe una 

preferencia tanto por los nabos como por las rubas y en menor proporción por las ibias. El 

morfotipo de nabos más demandado es el amarillo, muy seguramente por su alta 

disponibilidad, pues casi todas las familias están sembrando esta variedad, seguido del 

morado y el blanco. En el caso de las rubas la más demandada es la ruba roja-especial 

para el piquete boyacense-. Las personas entrevistadas mencionan que en el mercado se 

puede encontrar un número amplio de variedades de rubas y que en esa medida su compra 

varía de acuerdo a la variedad que se encuentre disponible. De manera notoria para el 

caso de las ibias son pocas las opciones a encontrar en los mercados, debido a su pérdida 

paulatina y en este caso los campesinos solo mencionan haber visto dos variedades-la 

amarilla y la roja-. Estas preferencias se especifican de manera gráfica en la figura 5-36. 

 

Figura 5-36. Demanda y oferta de morfotipos de nabos, rubas e ibas. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de información arrojada por las entrevistas a 

profundidad.  

Estos tubérculos son comercializados por bultos, arrobas y libras. El precio de estas 

unidades de medida varía de un tubérculo a otro dependiendo de su producción y 

disponibilidad como argumenta uno de los agricultores entrevistados: 

[é] el precio var²a de acuerdo a la producción, el año pasado ocurrió que se sembró cantidad 

de nabos y el bulto se encontraba a 5.000 pesos, al final de año la gente dejó de cultivar nabos 

y llegó a subir a 100.000 pesos el bulto (H. Castillo, comunicación personal, 24 de marzo de 

2017). 
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Por lo general el nabo es vendido a un precio inferior en comparación con las rubas y las 

ibias, debido a que es el tubérculo más sembrado de los tres en los agroecosistemas y 

zonas visitadas. En la figura 5-37 se muestran los precios para el bulto y la arroba de cada 

tubérculo en los municipios trabajados al momento de las entrevistas. De esta manera, el 

precio de los nabos oscilaba de $ 20.000 a $35.000 por bulto y $ 5.000 y $ 10.000 por 

arroba, teniendo el valor más bajo en Tibasosa y el más alto en Ventaquemada, las rubas 

se vendían a $ 70.000 el bulto y $ 20.000 la arroba en Tibasosa y $ 150.000 el bulto y $ 

40.000 la arroba en Ventaquemada y Turmequé, el valor de las ibias oscilaba entre $ 

150.000 y $ 100.000 pesos el bulto y entre $ 40.000 y $ 25.000 la arroba, presentando el 

precio más alto en Tibasosa y el más bajo en los otros dos municipios.  

Figura 5-37. Precio por bulto y arroba de nabos, rubas e ibias en los mercados de los tres 

municipios trabajados. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de información arrojada por las entrevistas a 

profundidad. 

Conviene subrayar aquí una particularidad que diferencia el comercio de rubas e ibias; 

está claro que las primeras se encuentran con mayor facilidad en los mercados y 

agroecosistemas en comparación con las segundas, lo que llevaría a pensar que se les 

asignaría un valor comercial distinto. No obstante, el precio de las rubas es alto debido a 

que su demanda es alta y constante ya que cualquiera de sus variedades es del gusto de 

mujeres y hombres campesinos, llevando a que su producción y oferta sea mayor. Para el 

caso de las ibias, su precio es considerablemente alto principalmente por la poca 

disponibilidad en los mercados locales debido a su producción escasa.  
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De manera puntual las personas entrevistadas que llevaban a cabo esta práctica de 

intercambio mencionaron que la unidad de medida que ellos comúnmente usaban para la 

venta de ibias, rubas y nabos era la libra, teniendo en cuenta-como se ha mencionado 

antes- que el excedente de la cosecha era reducido en la mayoría de los casos. En la figura 

5-38 se establece de manera comparativa el precio por libra de cada uno de estos 

tubérculos en los mercados locales de cada municipio30 y el precio que cada agricultor le 

otorgaba a la misma cantidad de tubérculos que eran cosechados en sus 

agroecosistemas31, siendo este último mayor que el primero, debido a que garantizaban 

de alguna manera una producción bajo sistemas en proceso de transición agroecológica.  

En la figura antes mencionada se logra evidenciar que los precios de la unidad de medida 

a la cual se está haciendo referencia aquí-específicamente el que se les da en las plazas 

de mercado- se corresponde proporcionalmente con aquellos asignados al bulto y a la 

arroba, manteniéndose la idea de que las rubas y las ibias se venden a un precio mayor 

en comparación con los nabos. De manera adicional, se puede ver una diferencia clara 

entre este valor y el valor propio de venta, donde éste último sobrepasa al primero 

considerablemente, casi que en el doble. Así por ejemplo si en la plaza de mercado una 

libra de rubas valía entre mil y mil quinientos pesos, las personas entrevistadas la vendían 

a dos mil y dos mil quinientos pesos.  

Otro aspecto observable en esta figura, es precisamente el hecho de que los entrevistados 

en los municipios de Turmequé y Ventaquemada le otorgaban un mayor valor económico 

a una libra de tubérculo producida en sus agroecosistemas, que el valor que le es asignado 

en el municipio de Tibasosa. Esto parece confirmar la idea de que el valor comercial 

aumenta en respuesta a qué tan avanzados se encuentran sus agroecosistemas en los 

procesos de transición agroecológica, los cuales venían siendo de mayor alcance en los 

primeros dos municipios mencionados al inicio de este párrafo.  

 

                                                 
 

30 Valor de 1 libra de tubérculo en la plaza de mercado. Dado por las personas al momento de la 
entrevista. 
31 Valor propio de venta de una libra de tubérculo. Dado por las personas que comercializan los 
tubérculos que siembran en sus agroecosistemas.  
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 Figura 5-38. Precio por libra de nabos, rubas e ibias en los tres municipios trabajados. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de información arrojada por las entrevistas a 

profundidad.  

Por otro lado se debe mencionar que la práctica de intercambio ligada al uso cultural que 

mujeres y hombres le dan a ibias, rubas y nabos, se daba de tres maneras distintas: 

intercambio de semillas propiamente dicho, intercambio de productos alimenticios y 

regalo32, presentándose cualquiera de éstas modalidades de manera más frecuente que 

la práctica de intercambio comercial, pues al momento de las entrevistas se implementaba 

en un mayor número de familias, en total trece de las dieciocho incluidas en el estudio 

(Figura 5-39, Izquierda), teniendo mayor representatividad en los núcleos familiares 

presentes en los municipios de Turmequé y Ventaquemada. De manera adicional se logró 

evidenciar que quienes se encargaban de dicha práctica eran principalmente las mujeres 

campesinas, tal y como se ve en la figura 5-39 (derecha), sin que la diferencia entre ellas 

y los hombres fuese muy notoria, claro está.  

                                                 
 

32 Esta forma de reciprocidad campesina se incluye entre las prácticas de intercambio, aun cuando 
éste no es tan evidente. Debido a que el beneficio recibido por las partes no se da de manera 
inmediata para ambos, esto no implica que no lo recibirán en algún momento.  
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Figura 5-39.Izquierda. Número de familias de este estudio que intercambian o no ibias, 

rubas y nabos. Derecha. Actores involucrados en el intercambio de ibias, rubas y nabos al 

interior de las familias que realizan esta práctica en los tres municipios elegidos. 

 

Fuente: elaboración propia a partir de información arrojada por las entrevistas a 

profundidad. 

El intercambio de semillas propiamente dicho, es una práctica que mujeres y hombres 

campesinos han venido retomando con el paso de los años en cada uno de sus municipios. 

Al momento de las entrevistas, esta práctica ocurría la mayoría de las veces de manera 

informal, partiendo por supuesto de un interés auténtico por obtener la semilla. Se daba 

entre habitantes del mismo sector, ya fueran vecinos o familiares o entre campesinos de 

distintas veredas, municipios e incluso departamentos, que guardaban relación con las 

condiciones ambientales propicias para la instauración de estas especies. Cuando los 

participantes vivían en el mismo sector se daba en el agroecosistema de alguno de los 

involucrados y en el caso opuesto, cuando los participantes estaban más alejados unos de 

otros, el intercambio ocurría en el marco de ferias y mercados que ellos mismos u otros 

grupos de campesinos organizaban apoyados en entidades gubernamentales y/o 

educativas, así como describe una de las personas entrevistadas: 

[é] el intercambio se ha hecho a partir de algunas oportunidades que se nos han abierto de ir a 

ferias campesinas, de conocer otros sitios, pues nosotros llevamos nuestra semilla y si vemos 

que hay una semilla buena que sirve para nuestra altura a nivel del mar y que la podemos 

sembrar acá, pues la sembramos, porque esa es otra cosa que hemos aprendido de las semillas, 

que la gente dice yo me llevo una semillita de tal parte, pero puede que esa semilla no vaya a 

responder del mismo modo porque ya está adaptada a un clima más cálido o está adaptada a 
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un clima mucho más frío entonces acá se va a demorar y su desarrollo va a ser diferente, 

entonces como procurar buscar intercambiar con las personas de la misma zona o de la misma 

altitud a nivel del mar porque son semillas que se van a desarrollar adecuadamente (L. Peralta, 

comunicación personal, 30 de marzo de 2017) 

Es importante mencionar que en esta modalidad de intercambio, mujeres y hombres 

campesinos, muestran cierta preferencia por algunos morfotipos comunes de ibias, rubas 

y nabos, puesto que al ser los más demandados en el hogar y en el mercado ocurría que 

en algunos casos las y los campesinos no dejaban semilla de su cosecha para volver 

cultivar y por lo tanto estaban abiertos a recibir semillas de cualquier morfotipo que 

tuvieran, sin que importara por ejemplo la forma, el tamaño o las condiciones de sanidad 

de la semilla. No obstante, también se interesaban por intercambiar semillas de morfotipos 

poco comunes, como por ejemplo aquellos que nunca habían tenido la posibilidad de 

cultivar en sus agroecosistemas, tal y como ocurría con algunas semillas de nabos e ibias. 

Al respecto algunos agricultores mencionan lo siguiente:  

 

[é] pues la gente que no conoce muchas variedades [é] les interesa la que más se vende, por 

ejemplo la ruba roja, entonces la gente dice s² tr§igame roja [é] pero ya la gente que conoce y 

habla de variedades no dicen entrégueme roja sino que le dicen que les lleve de todas un 

poquito, dicen: ñyo quiero conocer y tener de cada variedad un pocoò (L. Peralta, comunicación 

personal, 30 de marzo de 2017). 

[é] las que se intercambian más son las que no son muy vistas en el mercado, porque la gente 

las lleva por curiosidad, de cualquier tubérculo, pero las más raras, las que no tengan en su lote 

(H. Castillo, comunicación personal, 24 de marzo de 2017).  

De manera opuesta, ni en el intercambio de productos, ni en la modalidad de regalo se 

evidenció alguna preferencia por ciertos morfotipos de ibias, rubas y nabos, pues por lo 

general se intercambiaban en cada caso aquellos tubérculos que se encontraran más 

fácilmente en los agroecosistemas elegidos, ya fueran morfotipos de nabos o de rubas.  

Cabe mencionar que el intercambio de semilla ocurría de dos maneras distintas. La menos 

común consistía en la existencia de dos o más interesados(as) en la semilla, los cuales 

intercambiaban en un mismo momento diferentes morfotipos de ibias, rubas y nabos. La 

más común, sucedía en dos fases: la primera consistía en la recepción de la semilla de 

uno o varios morfotipos de ibias, rubas y nabos por parte de un interesado(a) que no la 
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poseía y la segunda en la devolución de semilla correspondiente a otro(s) morfotipo(s) o a 

los mismos que eran intercambiados inicialmente, en este último caso, las personas 

dadoras de semilla, recibían semillas de regreso luego de la cosecha de las semillas que 

habían ofrecido.  

Vale la pena decir que en Tibasosa y Turmequé, el intercambio de semillas ocurría 

ocasionalmente y de una manera más tradicional, en comparación a cómo se daba en el 

municipio de Ventaquemada, ya que, en estos municipios las y los campesinos no 

contaban con la semilla de manera permanente en sus agroecosistemas, por lo que no 

intercambiaban cantidades precisas. En algunas oportunidades podían canjear diez 

semillas y en otras, hasta una libra de uno o varios morfotipos, dependiendo de la cantidad 

que tuvieran como excedente de la cosecha, tal como relatan algunas agricultoras: 

[é] por ejemplo, si Don Sa¼l en el p§ramo tiene cosecha de nabos o rubas y nosotros todav²a 

no tenemos, entonces si él nos da, después nosotros hacemos el campo y le damos a él, así 

nos toca entre la misma gente del sector y la asociaci·n [é] damos la semilla que se tenga en 

el momento (H. Rubiano, comunicación personal, 22 de marzo de 2017) 

[é] pues por lo menos si alguien no tiene rubas se le consiguen unas dos semillitas y luego esa 

persona nos las cambia por unos nabos o unas ibias si tiene y si no tiene pues entonces dejamos 

que después nos traiga unas semillitas de las que saque de la cosecha (C. Orjuela, 23 de marzo 

de 2017). 

En el segundo caso, se estaba gestando un proceso de intercambio liderado por mujeres 

como se ve en la figura 5-40, en el cual se les entregaba a las personas interesadas en la 

semilla, seis semillas de dos a cuatro morfotipos por especie-una diversidad más amplia 

que en los otros municipios- con el compromiso de que las personas receptoras de semilla 

debían regresar tres veces la cantidad recibida ya fuera a la misma persona que se las 

había dado o podrían dividir esa cantidad en tres y brindársela a otras tres personas 

interesadas. Ambas maneras de intercambiar la semilla se considerarán en el apartado 

5.2.2. de estrategias de conservación in situ. 
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Figura 5-40. Intercambio de semillas liderado por mujeres en el municipio de 

Ventaquemada. Izq. Señora Inés García, Der. Señora Luz Marina Peralta. 

 

Fuente: [Fotografía propia]. (Ventaquemada, 28 de febrero de 2017).  

Por lo que se refiere al intercambio de productos, se puede decir que esta práctica 

responde a una condición histórica de las comunidades campesinas, a partir de la cual en 

épocas pasadas se intercambiaban productos alimenticios que se tuvieran sembrados en 

ese momento por otros productos a los que no tuvieran acceso, como podían ser 

variedades de papas, legumbres como la arveja o cereales como el trigo y el maíz. En la 

actualidad esta modalidad de intercambio ha tomado algo de fuerza y se sigue dando de 

manera informal, más desde las relaciones de vecindad, amistad y familiaridad:  

[é] yo a veces tengo aquí hartas ibias y as², y entonces digo ñyo que hago con esas ibiasò ya 

sea un cuarto o media arroba, entonces voy y les comunico a las otras vecinas ñ¿Ustedes quieren 

ibias?ò y me dicen ñ¡Sí!, listo tr§igameò y yo voy les llevo y ellas me preguntan ñàUsted tiene 

tomates de guiso? ¿Usted tiene tomates pal Jugo? Y yo digo no y entonces ellas me dicen ñtome 

lleve unosò y as² [é] (H. Rubiano, comunicación personal, 22 de marzo de 2017) 

[é] a veces las cambio por hortalizas, algo que no se produzca acá, yo las ofrezco, voy a donde 

el vecino a ofrecer, a veces si ven el cultivo de rubas me encargan para cuando salga la cosecha, 

porque es muy apetecida y a la gente le encanta, el problema es que no todos las sembramos 

(E. Parra, comunicación personal, 30 de marzo de 2017) 

Finalmente y al igual que sucede con este tipo de intercambio, el regalo de ibias, rubas y 

nabos como producto alimenticio o como semilla, se remite también a relaciones de 

reciprocidad campesina entre familiares y amigos, para ejemplificar lo anterior se dejan a 

continuación dos intervenciones de las personas entrevistadas:  
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[é] aquí sí gracias a Dios eso los vecinos en el campo todavía se tiene esa cultura de que yo 

saqué ruba, saqué que papa y le de unas pocas al vecino, al amigo, por ejemplo esta mañana 

don Marquito abajo me dio una bolsa de papa y otra de nabo, entonces eso si se tiene esa cultura 

todavía aquí del vecindario y de compartir (E, Muñoz, comunicación personal, 29 de marzo de 

2017). 

Pedro Juan un vecino de aquí arribita, siembra las ibias, el todo lo más siembra nabos y rubas y 

se le dan una belleza de rubas, él debe tener matas de ibia porque cuando una vez que estuvo 

por aquí yo las estaba asoleando, yo le regalé unas pa semilla (M. Sanabria, comunicación 

personal, 28 de mayo de 2017). 

5.1.3.3. Prácticas de uso productivo 

Para finalizar este apartado, se traen a colación dos prácticas de uso productivo alrededor 

del cultivo de ibias, rubas y nabos, las cuales se lograron identificar durante la fase de 

campo. La primera es la contratación de personal que hacen algunas de las personas 

entrevistadas para que éste trabaje en diferentes momentos del cultivo, principalmente en 

aquellos que demanden una fuerza física mayor y la segunda consiste en procesos de 

experimentación que lleva a la transformación de alimentos en la poscosecha.  

En un primer momento y teniendo en cuenta que el cultivo de estos tubérculos andinos 

demanda si o si mano de obra para hacer labores culturales alrededor del suelo, algunas 

de las personas entrevistadas-principalmente mujeres adultas y mayores y hombres 

mayores- mencionaron que le pagaban la jornada de trabajo o ñjornalò a un hombre del 

sector, el cuál debería estar en la capacidad de hacer todas la labores relacionadas con el 

cultivo, en especial aquellas que demandaran bastante fuerza física. Esta persona era 

contratada en ciertos momentos, antes y durante la siembra y también durante la jornada 

más fuerte de deshierba, as² como menciona una agricultora: ñallí toca pagar un obrero 

para que pique la tierra, haga los surcos y siembre porque ahí no se puede entrar tractor 

por esa entrada tan angostaò (E. Orjuela, comunicaci·n personal, 21 de marzo de 2017); 

de acuerdo con esto se podría decir que estos cultivos también contribuyen a la generación 

parcial de empleo en algunos de los agroecosistemas.  

En cuanto a la transformación de alimentos, resulta importante mencionar que esta práctica 

es más común en los municipios de Turmequé y Ventaquemada, donde es implementada 

tanto por mujeres como por hombres campesinos, relacionándose sobre todo con el uso 

alimenticio y comercial, puesto que a partir de la recolección de ibias, rubas y nabos, estos 
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actores sociales realizan diferentes preparaciones, como tortas a base de harina de nabos 

o de ibias, dulces, achiras que posteriormente consumen o comercializan en diferentes 

espacios. Esta viene siendo una práctica más reciente que a su vez se tratará en el 

siguiente apartado.  

5.2 Estrategias de conservación in situ de ibias, rubas y 

nabos desde una perspectiva de género. 

De acuerdo con lo planteado por Baena, Jaramillo y Montoya (2003), dentro del Instituto 

Internacional de Recursos Fitogenéticos33, cualquier proceso de conservación in situ de la 

agrobiodiversidad incluye tres aspectos fundamentales: 1. Lo que el agricultor conoce y 

piensa de la diversidad, 2. Las prácticas que usa para manejarla y 3. Los factores 

ambientales, biológicos, culturales34 y socioeconómicos que inciden sobre las decisiones 

que toma el agricultor. Habiendo tratado los dos primeros aspectos en el apartado anterior, 

en el presente se tratará el último- haciendo énfasis particular en los dos últimos factores- 

en función de las estrategias de conservación in situ de ibias, rubas y nabos, 

implementadas por mujeres y hombres campesinos en los tres municipios.  

A partir del análisis de la información, resulta importante mencionar que las estrategias de 

conservación in situ de ibias, rubas y nabos identificadas durante la fase de campo, 

establecen sus cimientos dentro de un complejo conjunto de oportunidades y limitaciones 

que están y surgen a la hora de instaurar el cultivo, las cuales a su vez pueden diferir para 

mujeres y hombres campesinos, de acuerdo a la manera en cómo cada actor accede y 

controla los recursos, sean estos ecosistémicos, educativos, participativos, financieros, tal 

como lo menciona Ramos (2007).  

                                                 
 

33 IPGRI por sus siglas en inglés: International Plant Genetic Resources Institute. En el 2006 este 
instituto se une con la Red Internacional para el Mejoramiento del Banano y el Plátano 
(INIBAP), y conforman lo que actualmente se conoce como Bioversity Internacional.  
34 Para el caso de la presente investigación la definición de factores ambientales descritos por el 
IPGRI, se maneja en adelante como factores ecosistémicos, puesto que la naturaleza propia del 
trabajo se basó en la conceptualización de ambiente hecha por Augusto Ángel Maya. Esto mismo 
se hizo para la definición de factores culturales, entendiendo que lo cultural subsume lo simbólico, 
lo organizacional y lo tecnológico.  
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Lo anterior se describe en la primera parte de este apartado y en la segunda parte se 

presentan las estrategias de conservación in situ identificadas para los tubérculos de 

interés. 

5.2.1. Limitaciones y oportunidades a la hora de conservar las 

especies de tubérculos andinos de interés.  

A partir de la sistematización de la información recolectada alrededor de la conservación 

in situ de ibias, rubas y nabos, a manos de mujeres y hombres campesinos, se 

categorizaron en limitaciones y oportunidades ciertos aspectos que podrían impedir o 

posibilitar que estos tubérculos siguieran siendo sembrados dentro de los agroecosistemas 

tradicionales elegidos. Las primeras se reflejan en aspectos simbólicos y socioeconómicos 

que inciden negativamente sobre las prácticas de uso y manejo de estos cultivos y sobre 

el valor cultural que se les ha venido confiriendo a lo largo de los años, sumándole a esto, 

el restrictivo acceso y control que tienen estos actores sociales a/y sobre los recursos 

ecosistémicos, educativos y/o formativos, financieros, participativos, humanos, técnicos y 

tecnológicos, entre otros, dentro de su contexto habitual. Las segundas se reflejan en el 

acceso y control que tienen otros de los actores sociales involucrados en la investigación 

sobre los mismos u otros recursos. 

En la tabla 5.10 se muestra el primer grupo de limitaciones mencionadas en el párrafo 

anterior, de las cuales la mayoría se relacionan directamente con el patrón de consumo 

actual de ibias, rubas y nabos en las comunidades de los entrevistados en los tres 

municipios, seguidas de otras que pueden ser causa o consecuencia de las primeras, al 

estar relacionadas con condiciones históricas, simbólicas, socioeconómicas y de bienestar 

de estas personas. A través del nivel de fundamentación35 allí expuesto se evidencia que 

mujeres y hombres campesinos identifican de manera reiterativa que ibias, rubas y nabos 

se han dejado de cultivar, debido a que el consumo de estos tubérculos andinos ha venido 

disminuyendo en las generaciones recientes, contribuyendo con ello a que se les considere 

                                                 
 

35 La fundamentación hace referencia al número de citas que se agruparon en un mismo código a 
través de la codificación abierta hecha en el software Atlas.Ti 7, en este caso cada limitación 
correspondía a un código de análisis.  
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exclusivamente como alimento de personas mayores, tal y cómo mencionan algunas de 

las personas entrevistadas:  

Ahorita muy poca gente los cultiva, eso ya no, ya murieron los ancianos, los t²os [é] el abuelito 

de mi señora cultivaban todo eso, de eso si me acuerdo porque las fincas eran ahí cerquita, 

cultivaban mero eso, nabos, arracacha y rubas, ese era el cultivo de ellos, ellos ya murieron y 

se acab· eso [é] (G. Rodríguez, comunicación personal, 22 de mayo de 2017) 

[é] por lo menos donde mi papá, él sembraba sus nabos, pero eso ya hoy en día, dijo el mismo, 

yo no siembro porque nadie se los come, los nabos sí, pero como decir las cuibas casi no, las 

rubas tampoco, esos chinos de hoy en día casi no, nabos si siembra o los mochos pero decir así 

las cuibas no, eso nadie se las come, y ese alimento es de lo mejor que hay de verdad (R. 

González , comunicación personal, 25 de mayo de 2017). 

Tabla 5-10. Limitaciones generales que enfrenta el cultivo de ibias, rubas y nabos (por 

nivel de fundamentación). 

  Limitaciones Fundamentación 

Asociadas 
con el 

consumo IRN 

Poco consumo de IRN por parte de personas jóvenes  24 

IRN han sido considerados alimento de personas mayores 20 

Poco consumo de la ibia a causa de su sabor 22 

Poco consumo del nabo morado a causa de su sabor 6 

El consumo de nabos se relaciona con episodios de maltrato, 
el comerlos podría considerarse un castigo 

4 

Poco consumo de la ruba a causa de la viscosidad de su 
interior 

2 

Que son 
causa y/o 

consecuencia 
de las 

limitaciones 
asociadas 

con el 
consumo 

Poco arraigo al campo (nuevas generaciones) 16 

Las personas mayores consideran no tener salud suficiente 
para seguir sembrando. 

15 

Pocas personas cultivan IRN 14 

Áreas de cultivo reducidas para IRN 11 

Poco interés de las agrupaciones de campesinos alrededor de 
la conservación de IRN 

10 

Abismo generacional 8 

Poca dedicación de tiempo al cultivo por cumplir con otras 
labores. 

5 

IRN: Ibias, rubas y nabos. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad y los relatos de vida.  
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Ellos atribuyen lo anterior a dos causas en particular: en primera medida al hecho de que 

sus hábitos de alimentación cambiaron con el paso del tiempo, sobre todo por la 

introducción y actual preferencia de productos nuevos como el arroz y la pasta en su dieta 

alimenticia y en segunda medida al hecho de que estos hábitos pasaron de una generación 

a la siguiente y en ese tránsito las personas mayores no les enseñaron a sus hijos y nietos 

el valor cultural que estos tubérculos tenían para las comunidades campesinas. Algunas 

agricultoras argumentan lo anteriormente expuesto: 

[é] ahorita uno los cultiva porque uno sabe que eso es lo que se va a comer, pero en sí los 

jóvenes de ahora ya no quieren comerlos, ellos quizás frenaran un poquito todos esos bultos 

que venden esas tiendas porque es que ellos son papas, chicharrones y yo no sé qué más 

venden en esas tiendas, entonces se dice sopa no la comen, se dicen nabos, no los comen, se 

dicen rubas, tampoco, solamente la comida de las tiendas (A. García, comunicación personal, 

28 de marzo de 2017), 

[é] la juventud y la ni¶ez no la acostumbran en la casa o en el hogar a comer de ese alimento, 

entonces ya uno les prepara y ellos le hacen el feo y que no comen y no comen y no comen, 

entonces nos toca es ya a los solos adultos, pero entonces ya le digo, eso toca preparar y 

enseñarles desde pequeñitos y enseñarles que hay que intercalar las comidas, ellos como 

comen ahora galguerías de fábrica, helados, que chitos, todo eso, comida chatarra, entonces a 

ellos esos productos les fascinan (J. Tinjacá, comunicación personal, 03 de junio de 2017), 

[é] y como nadie los come, la gente antigua no le enseñaron a la gente joven a comer estos 

tubérculos, en la alimentación no la metieron muy seguido (B. Cardozo, comunicación personal, 

25 de mayo de 2017). 

Mencionan además, que el no consumo actual de ibias, rubas y nabos por parte de los 

jóvenes se sustenta en el hecho de que no los consumieron de forma permanente, a 

diferencia de lo que ocurrió con los mayores, lo que en la actualidad lleva a que su consumo 

sea limitado, sobre todo porque las generaciones recientes según lo expuesto en la tabla 

5-10 no les gusta el sabor y el olor de las ibias -principalmente- y los nabos morados y en 

menor proporción la textura que presentan las rubas en general , tal y como se menciona 

a continuación: 

[é] esa cultura de consumir esos alimentos se ha ido perdiendo, por lo menos yo conozco mis 

sobrinos, no voy a hablar más lejos, yo tengo sobrinos que ni el olor de los nabos, que eso huele 

a feo, las rubas ñáUy no! porque yo las mastico y esos son babosas y eso me hace vomitarò, no 

ha habido como esa constancia de padre a hijo para que se consuman esos alimentos y al no 
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haber consumo pienso yo pues se van decayendo ¡Ah mis hijos no se lo tragan!, como dicen 

vulgarmente acá, pues yo para que siembro (S. García, comunicación personal, 08 de junio de 

2017) 

De manera adicional y en una pequeña proporción, relacionan su bajo consumo con el 

hecho de que algunos de los entrevistados cuentan que en ocasiones sus padres usaban 

el consumo de estos alimentos como forma de amonestación, ya fuera que esta implicara 

comer más tubérculos o comerse aquellos que no les gustaban: 

Yo recuerdo que mi mamá decía que cuando iban a la escuela y llegaban a la casa les daban 

solo nabos y rubas, que a los ni¶os no les gustaban que eso era como un castigoéentonces 

mucha gente les tenían pavor a los nabos, no les gustaban (A. Sierra, comunicación personal, 

22 de marzo de 2017). 

Las limitaciones anteriormente presentadas se vinculan estrechamente con otro grupo de 

obstáculos que como bien se mencionó al inicio de este apartado pueden ser su causa o 

consecuencia. En primera instancia se encuentra que las y los entrevistados mencionan 

que el poco consumo de los tubérculos andinos de interés y su pérdida consecuente, se 

ve influenciado/a por el abandono reciente del campo por parte de los jóvenes, quienes 

van en busca de oportunidades laborales o de estudio en otros territorios, por lo general 

urbanos. La siguiente cita ejemplifica lo antes mencionado: 

[é] llega la mayoría de muchachos hoy en día como la época de antes nosotros, que uno llegaba 

y le enseñaban a trabajar y como estudio poco le daban a uno, entonces era metidos siempre 

en el campo, en cambio ahorita todo el mundo ha estudiado y dicen ñpero yo he estudiado, yo 

qué voy a hacer en el campo ordeñando vacas, entonces ¿Para qu® estudi®?ò esa es la parte 

perjudicial en eso, porque ya los ancianos, nos quedaremos en el campo, pero los jóvenes ellos 

¿qué?, ellos quieren como un futuro para ellos algo mejor, dicen ñpero yo quedarme echando 

azadón, eso no es un futuro para miò y las muchachas dicen ñ yo qu® futuro voy a tener quedarme 

a ordeñar vacas, a lavar ropa, a cocinarle a obreros, a echar azadón, eso no es un futuro para 

m² [é] (H. Rubiano, comunicación personal, 22 de marzo de 2017),  

De esta manera, el hecho de que el contacto de los jóvenes con el territorio rural sea 

interrumpido, trae como consecuencia la pérdida de prácticas de uso y manejo de estas 

especies, incidiendo así, sobre los procesos de conservación in situ que surjan dentro de 

las comunidades. Este hecho lleva además a que se acentúe una suerte de abismo 

generacional que separa a los mayores de los jóvenes, lo que en últimas pone en riesgo 
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los conocimientos tradicionales alrededor del cultivo de estos tubérculos en los 

agroecosistemas evaluados, tal como comenta uno de los agricultores del municipio de 

Turmequé y una agricultora del municipio de Ventaquemada, respectivamente: 

[é] la mayoría estudia y se van para Bogotá y abandonan el campo, por ejemplo el colegio que 

hay aquí industrial, ha desplazado casi en un 40 % porque si antes en el 2009 contaba con 12000 

habitantes, ahorita no quedan sino 7000 y creo que no alcanzan, la mayoría se han desplazado, 

se van para Bogotá, y vienen y venden y llevan a los papás y chao. Porque la asociación 

sinceramente estamos trabajando personas mayores de edad, jóvenes hay como unos tres, 

apenas (H. Castillo, comunicación personal, 24 de marzo de 2017).  

[é] a nosotros nos enseñaron a comerla y a cultivarla y a saber por qué la cultivaba, entonces 

uno cogió como esa tradición, pero usted se da cuenta ya por ejemplo de los hijos de mi papá 

que éramos seis sólo digamos yo prácticamente cultivo esos productos, donde don Marco, que 

son nueve hijos, él solamente cultiva porque de él se quedó sin nadie, ningún hijo, todos se 

fueron para la ciudad, entonces imagínense de diez personas una, y los que se fueron para la 

ciudad ya no vienen a comer nabos, mucho menos los hijos, porque ellos allá ya como él decía 

les daban pasta y arroz, entonces ya les cambiaron esos alimentos y no les dieron desde 

pequeñitos, entonces ya olvídese que ellos van a comer (E. Muñoz, comunicación personal, 29 

de marzo del 2017). 

Otro limitante ampliamente nombrado por los entrevistados (tabla 5-11) a la hora de seguir 

cultivando estos tubérculos es sin duda el hecho de que las personas que lo hacen no 

cuentan con las condiciones de salud adecuadas para trabajar el campo, pues como ya se 

mencionó son las personas mayores quienes asumen hacerlo dentro de sus fincas. Estas 

personas expresan su preocupación frente a ésta situación, pues aunque sigan 

consumiendo por tradición estos tubérculos andinos, es muy difícil para ellas seguirlos 

cultivando, como menciona un agricultor en el municipio de Ventaquemada: 

Ahoritica ya la ruba ya acabé de taparla ahoritica me toca trasplantar un poco pa arriba, no hay 

quién me ayude, y la otra me toca sembrar habitas, maicito, entonces no alcanzo ya porque a 

mí me gusta el trabajo y yo soy concentrado en mis cosas, pero no ve que la salud no da [é] ya 

ahoritica más de dos horas o tres horas no puedo echar azadón, porque ya si un día trabajo bien 

el otro día me toca en la cama echado porque ya el dolor de los pies, de los lomos no me deja, 

que es que yo he andado y yo he trabajado como una mula (M. Farfán, comunicación personal, 

29 de marzo de 2017).  

Esta situación se traduce en el hecho de que sean pocas las personas que cultivan y se 



152  Uso, manejo y conservación in situ de tres especies de tubérculos andinos (Tropaeolum 

tuberosum Ruíz & Pavón; Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas) desde una 

perspectiva de género en los municipios de Turmequé, Ventaquemada y Tibasosa (Boyacá) 
 

 

preocupan por conservar estos tubérculos andinos, adicionándole que quienes lo hacen, 

destinan para ello pequeñas áreas dentro de sus agroecosistemas- como se mencionó en 

el apartado de prácticas de manejo y conocimientos tradicionales-y dedican poco tiempo 

al manejo y cuidado de estos cultivos ya sea por asumir otras responsabilidades con 

cultivos y otras actividades agrícolas que demandan mayor trabajo por ser quizá las 

actividades que más les generen ganancias económicas, por condiciones ambientales 

adversas para el cultivo, entre otras. Una entrevistada menciona algunas de éstas: 

[é] A veces falta de tiempo, uno dice: se me va a pasar esa comida sin sembrar, lo otro el clima, 

pues si la semilla está pa´ sembrar pero si el clima no es bueno, si lo siembro no me van a nacer, 

entonces uno se la pasa pensando ¿Qué hago?, ¿Qué hago?, no tengo riego, entonces ¿Qué 

hago, que uno por ejemplo tenga programado otro trabajo, que precisamente esa semana fue 

de recolección de frijol o de arveja entonces usted va a estar es dedicado es en eso y ya se le 

olvidó el resto, entonces será dejarlos por ahí otros días, y así empiezan a pasarse de sembrar 

y ¡Ay! dios mío, eso va uno y mira y las matas ya pierden fuerza (H. Rubiano, comunicación 

personal, 22 de marzo de 2017). 

A éstas limitaciones del contexto histórico y cultural de las comunidades campesinas en 

las que se trabajó, se le suman de manera puntual algunas que se encuentran 

estrechamente relacionadas con dos categorías fundamentales, el acceso y control a y 

sobre los recursos que tienen mujeres y hombres campesinos de los tres municipios. 

Adicionalmente, como las oportunidades que estos actores sociales tienen se relacionan 

directamente con las categorías antes mencionadas, a continuación se tratarán las unas y 

las otras en función de los recursos disponibles o no en el contexto, haciendo las 

distinciones necesarias en lo que respecta al género cuando corresponda.  

Antes de dar paso a esta breve descripción de cómo se da el acceso y control a/y sobre 

ciertos recursos presentes en el contexto campesino de este trabajo investigativo, es 

importante señalar que de manera general las personas entrevistadas mencionan 

recurrentemente aspectos relacionados con el acceso y control limitados que tienen a/y 

sobre recursos financieros y ecosistémicos y en menor medida sobre recursos educativos 

y/o formativos, humanos y participativos, en el caso de las oportunidades hacen énfasis 

principalmente en que con el paso del tiempo han venido teniendo mayor acceso y control 

a/y sobre ciertos recursos ecosistémicos, educativos y/o formativos y financieros y en 

menor proporción en los recursos participativos.  
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5.2.1.1. Acceso y/o control a y sobre los recursos ecosistémicos 

Con respecto a los recursos ambientales, se logra evidenciar que algunas mujeres y 

hombres campesinos acceden y/o controlan de manera limitada algunos de éstos, entre 

los que destacan la tierra y las semillas de ibias y en menor proporción el agua y ciertos 

insumos orgánicos. En contraste con esto, se tiene que otras de las personas entrevistadas 

tienen la posibilidad de acceder y/o controlar estos mismos y otros recursos ecosistémicos, 

tal y como se muestra en la figura 5-41, en la cual se evidencia de manera general el nivel 

de fundamentación (número de citas seleccionadas por codificación abierta en Atlas.ti.7) 

para cada categoría y subcategoría de análisis (acceso y/o control) en relación con 

recursos tales como la semilla de los tres tubérculos, la tierra donde éstos son sembrados, 

el cultivo de los mismos en comunión con otros cultivos más grandes, la huerta como 

espacio de cultivo de los alimentos de pan coger y el agua.   

En cuanto al acceso y/o control sobre la tierra, existe una marcada diferencia entre mujeres 

y hombres, la cual se relaciona directamente con patrones culturales campesinos que 

llevan a que sean los hombres los mayores propietarios de la tierra en comparación con 

las mujeres. La figura 5-42 muestra quiénes son los propietarios de la tierra en cada una 

de las dieciséis fincas que hicieron parte de la presente investigación. Allí se muestra que 

en tres de éstas las mujeres son las propietarias directas, en ocho son los hombres y en 

cinco figuran ambos actores sociales como propietarios, lo que posteriormente se refleja 

en el control de la misma y el acceso y control a/y sobre los recursos asociados a su 

propiedad. Sirva de ejemplo el caso de un agricultor poseedor de tierra, quien con este 

garante se vincula a una organización campesina dedicada principalmente a la siembra de 

hortalizas, aunque expresa ser consciente de que, si no tuviese acceso ni control sobre la 

tierra y lo que en ella cultiva, no podría verse beneficiado- en este caso particular-de 

acceder a ciertas capacitaciones y préstamos por el simple hecho de pertenecer a este 

grupo: 

[é] ha habido capacitaciones para sembrar la cebolla, hortalizas, matas frutales, hemos hecho 

varios cursos de eso, esa asociación también tiene su junta administradora, todos deben ser 

campesinos y tener predios acá y distrito de riego, ahí somos bastantes socios, todos los que 

tenemos riego desde Paipa hasta Sogamoso, eso somos como [é] para pertenecer a ese grupo 

se debe tener tanto tierra como distrito de riego y si no, pues no puede hacer parte de la misma 

[é] pertenecer a esta asociación lleva a que tengamos la posibilidad de capacitarnos por medio 
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del Ministerio de Agricultura y a que nos presten dinero para invertir en los cultivos (G. Rodríguez, 

comunicación personal, 22 de mayo de 2017). 

Figura 5-41. Nivel de fundamentación para cada recurso ambiental en relación con las 

categorías de "acceso", "control" y "acceso y control". 

 

Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

Los casos en que la propiedad de la tierra la tienen las mujeres, ocurren de manera 

circunstancial, cuando por ejemplo las familias a las que se encuentran vinculadas, se 

encuentran conformadas exclusivamente por mujeres, o en familias donde las mujeres 

adultas o mayores se van quedando solas con el paso del tiempo, ya sea por pérdida de 

sus familiares o por separaciones conyugales, lo que lleva a que terminen quedando a 

cargo de las fincas, como expone una de las entrevistadas:  

[é]en nuestra familia no nos dejaron tierra, esta tierra era herencia de mi abuelo, él le dejo a mi 

mamá, porque ella tenía hermanos pero ellos eran todos casados, vivían en diferentes veredas 

y al morir mi abuelo pues le dejó a mi mamá la tierra, entonces como nosotras fuimos solas 

mujeres pues mi mamá nos la dejó a nosotras [é] ahora Elpiria se encarga de los siembros con 

María, pues en sí nos dividimos el terreno en tres partes, entonces cada una se encarga de su 

cuadrito, yo por lo general cultivo plantas ornamentales, pero por lo menos Elpiria dice: ñYo esta 

vez voy a cultivar rubas, arveja, nabos, ibias y María dice voy a cultivar fríjol y arracacha y ahí 

así (C. Orjuela, comunicación personal, 23 de marzo de 2017). 
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Este acceso diferenciado a éste recurso, se corresponde con la idea planteada por 

Bourdieu (2000, citado en Sañudo, 2015) que indica que ñlas sociedades agrarias 

establecen la supremacía masculina como principio organizador de la distribución 

econ·mica y social de los recursosò (p. 43).  

Figura 5-42. Actores sociales propietarios de la tierra en las 16 familias tenidas en cuenta 

en la investigación en los tres municipios. 

 
Fuente: Elaboración propia para esta investigación. 

 

Existen por supuesto otros casos en los que tanto la mujer como el hombre tienen acceso 

a la propiedad de la tierra, lo cual se encuentra determinado por los cambios en las 

relaciones de género que se han dado a partir de la idea de reconocer el trabajo realizado 

por las mujeres en el ámbito productivo, que antes se encontraba oculto, con una suerte 

de invisibilidad frente a las acciones de los hombres,  

Así muchas mujeres acceden de manera limitada a la tierra de sus cónyuges que por lo 

general es heredada de sus padres, siendo ellos quienes finalmente toman las decisiones 

respecto al uso que se le debe dar al recurso, llevando a que ellas no cultiven lo que desean 

sino lo que decida el propietario de la tierra. En algunas ocasiones, se da el caso de que 

tampoco puedan acceder a otros recursos de orden educativo o financiero, o si acceden a 

ello, lo hacen a través del endeudamiento, ya sea para adquirir tierra en arriendo o insumos 

que necesitan para sus cultivos. Dos agricultoras entrevistadas cuentan al respecto:  

ñ[é] all§ la finca era herencia de él, entonces pues aunque yo trabajé allá toda la vida no podía 

hacer lo que yo quisiera [é] y ac§ pues es comprado, pero ®l ten²a arrendado, entonces yo no 
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ten²a la posibilidad de tener un terreno donde sembrar por decir algo la huerta [é] (E. Muñoz, 

comunicación personal, 29 de marzo de 2017). 

De la asociación pasaron un proyecto al Ministerio de Agricultura y pues yo no salí favorecida, 

en primer lugar porque a los que tenemos una pequeña pensión del gobierno no nos dan auxilios, 

en segundo lugar porque no tengo donde cultivar [é] (C. Orjuela, comunicación personal, 23 de 

marzo de 2017). 

Cosa parecida sucede en el caso de algunos hombres entrevistados, que controlan de 

manera limitada este recurso, ya sea porque los terrenos que habían heredado de sus 

padres eran bastante pequeños, lo que no les dejó otra opción que sembrar 

exclusivamente cultivos con un valor económico alto, respondiendo con esto al imaginario 

colectivo del hombre como sustentador económico de las familias, o porque quienes 

empezaron a tomar las decisiones en sus familias fueron los hijos hombres, hecho que 

sucede particularmente cuando los hombres mayores ya no pueden trabajar activamente 

el campo, tal y como relata uno de los agricultores mayores:  

 

Pues ahorita esa es la ley [é] entonces ellos dicen que van a dividir que van a repartir cada cual 

lo que les pertenezca para cada cual mandar sobre ese punto, ellos tienen que dejarme algo esa 

misma finca para yo poder trabajar [é] ellos son los que deciden si sembrar esos tubérculos o 

no (S. Muñoz, comunicación personal, 27 de marzo de 2017). 

 

Lo anterior tiene profundas implicaciones en la conservación in situ de ibias, rubas y nabos 

pues como se ha mencionado en apartados anteriores, estos actores sociales se 

encuentran ampliamente interesados en que estos tubérculos se mantengan en los 

agroecosistemas locales, ya sea en la huerta o en cercanía de los cultivos más grandes. 

Esto se agudiza cuando se logra entrever que mujeres y hombres jóvenes tampoco pueden 

acceder a la tierra con facilidad, pues ésta por lo general pertenece a sus abuelos o padres, 

quienes en muchas ocasiones no les permiten tomar decisiones a la hora de trabajar el 

campo, dejándolos en un estado de vulnerabilidad, el cual los impulsa a que abandonen el 

campo, en busca de nuevas oportunidades. Una entrevistada menciona al respecto:  

 
...el problema de los jóvenes es la falta de terreno como tal porque los jóvenes es al mando de 

los papás y que muchas veces los papás todavía conservan esa ley de que no tienen que ir a 

reuniones, no tienen que ir a no sé qué, no tienen que decir "esto será míoò, porque no les 

quieren como prestar esa tierra a los jóvenes que quieren estar en el campo, claro no será todos 
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pero si todavía hay gente así, por ejemplo los papás de los Romero, ellos tienen tierra sin lástima 

pero nunca le dicen a los chinos mire usted siembre aquí yo le dejo, sino siembre sí, pero al 

tiempo de cultivar lo que salga de ahí es mío [é]no les dejan ninguna ganancia entonces 

posiblemente los jóvenes se van, quizá ellos quieran estar en el campo, quieren trabajar pero 

los mismos papás no los dejan y ellos con qué plata compran una finca para decir compro y 

trabajo, no se puede! es difícil porque entre más tiempo más vale la tierra y menos hay de dónde 

sacar dinero (E. Orjuela, comunicación personal, 21 de marzo de 2018).  

 

En cuanto al recurso semilla, se encontró que mujeres y hombres campesinos tienen un 

acceso restringido a la semilla de ibia, puesto que la misma se ha dejado de cultivar en 

años recientes, lo que hace que sea más difícil su localización tanto en los 

agroecosistemas tenidos en cuenta en esta investigación, como en mercados o ferias 

campesinas veredales o municipales, lo que lleva a que las personas entrevistadas 

enfrenten en la actualidad un pérdida paulatina de la misma, como asegura una agricultora: 

[é] las ibias el martes inclusive las vi que las estaban vendiendo en Sogamoso, en un solo 

puestico habían, yo anduve por toda la plaza y en una sola parte habían, son como las más 

caras por lo que son las más escasas, anteriormente eran por igual y hoy en día se ven más las 

rubas y los nabos y las ibias si casi tienden a desaparecer, solo vi en un puesto y eso que me 

caminé toda la plaza [é] (B. Cardozo, comunicación personal, 25 de mayo de 2017). 

Existe, empero la posibilidad de acceder a la misma y a la de los otros dos tubérculos a 

través de otras vías alternas a la de dejar semilla directamente después de cada cosecha.  

Así, mujeres y hombres campesinos mencionan que pueden acceder a ésta en la plaza de 

mercado de su municipio, o en las de otros municipios y ciudades aledañas, como las 

plazas de Chocontá y Villapinzón o las de Bogotá y Tunja, para los municipios de 

Turmequé y Ventaquemada, y las plazas de Sogamoso y Duitama para el municipio de 

Tibasosa. También lo hacen en otros espacios de intercambio comercial como ferias y 

mercados campesinos organizados eventualmente en cada municipio, o por medio de 

canales de intercambio cultural, que lleva a que las semillas se den y reciban de campesino 

a campesino en el marco de una o distintas organizaciones campesinas. En casos muy 

particulares lo han hecho a través de su participación en proyectos y/o capacitaciones 

brindadas por entidades gubernamentales, tal y como ocurrió a mujeres y hombres 

campesinos del municipio de Tibasosa con el Departamento para la Prosperidad Social 

(DPS) de Colombia. 
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Por otro lado, el recurso agua es mencionado con una menor frecuencia por mujeres y 

hombres campesinos cuando hablan de las dificultades que enfrentan a la hora de cultivar 

los tubérculos andinos de interés. Como se mencionó en el apartado de prácticas de 

manejo de estos cultivos, se hace notorio que, aún cuando no demanden grandes 

cantidades de agua, sin este recurso se afectaría de manera general el agroecosistema, 

lo que en últimas traería implicaciones sobre la conservación de estas especies a nivel 

local. Es en el municipio de Tibasosa donde las y los campesinos mencionan tener mayor 

dificultad frente a lo anteriormente expuesto, pues a diferencia de los municipios de 

Turmequé y Ventaquemada, no acceden fácilmente al recurso a través del distrito de riego, 

ya sea porque los agroecosistemas se encuentran retirados de la zona de influencia del 

mismo o porque en algunos casos al no tener propiedad sobre la tierra tampoco pueden 

acceder al derecho sobre este.  

Hay que mencionar que en los otros dos municipios y en algunas fincas de Tibasosa, las 

y los campesinos acceden al recurso agua, ya sea por acceso a nacimientos o a partir de 

sistemas de recolección de agua lluvia que han podido diseñar en sus agroecosistemas 

de manera artesanal y en algunos casos con ayuda de recursos económicos propios, tal y 

como menciona una de las entrevistadas:  

[é] nosotros tenemos agua, pero nosotros no alcanzamos a estar dentro del distrito de riego 

porque por acá no pasa el río, el río pasa como a cuatro kilómetros y pues acá no hay manera 

de que nos llegue, nosotros acá tenemos un nacimiento de agua, nosotros tenemos equipo de 

riego, lo compramos, antes trabajábamos con una motobomba de gasolina y después nos 

conseguimos una motobomba de ACPM, le tenemos siete roseadores y le tenemos las partes, 

por ejemplo tres cambios, lo manejamos a base de registro, desde que se prende el equipo hasta 

que se termine de regar no hay necesidad de ir a apagarlo, al estilo sabana mejor dicho que no 

es si no ir a cambiar los aspersores para que llegue el agua a la otra parcela (M. Sanabria, 

comunicación personal, 28 de mayo de 2017).  

En efecto el acceso y/o control del agua depende también de cómo se dé el acceso y 

control a y sobre el recurso tierra y en gran medida de recursos económicos propios para 

costear los derechos a los distritos de riego y/o a diversas tecnologías usadas en pro de 

captar y usar dicho recurso. 

Por otro lado, las personas entrevistadas mencionan que tienen la posibilidad de acceder 

y/o controlar otros recursos como lo son el cultivo de ibias, rubas y nabos, los cultivos 
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aledaños a éstos y otros espacios destinados a la instauración de este cultivo, como la 

huerta casera. En la figura 5-41 (pág. 156) se tiene que mencionan, en mayor proporción, 

el control que tienen sobre los cultivos en general, seguido por el control que ejercen sobre 

el cultivo de las especies de interés y por último, se centran en el acceso y control que 

tienen sobre la huerta casera. En este punto resulta fundamental resaltar que para cada 

caso existen ciertas diferencias en lo que al género respecta.  

Para empezar, los y las entrevistadas mencionan que son los hombres los que controlan 

la mayor parte de los cultivos y en la misma medida reciben los beneficios directos que 

éstos traen, en términos de lo económico, lo educativo y lo participativo. Este hecho refleja 

la idea comúnmente aceptada de que son los hombres los encargados por excelencia de 

las actividades ligadas a la agricultura en el campo, sobre todo por representar la fuerza 

física necesaria para la instauración de los cultivos, lo que se evidencia de manera 

marcada en el discurso de algunas de las mujeres entrevistadas:  

[é] pues como le dije el trabajo es mutuo, entonces a veces también las decisiones son mutuas, 

que de pronto sí tiendo más, no es que yo diga que yo no contesto o no hablo, pero si le dejo un 

poquito más la decisión a él porque él es como el que pone la fuerza bruta, entonces yo le digo 

bueno pues si el presupuesto alcanza y la fuerza aguanta pues hag§mosle [é] (S. Garc²a, 

comunicación personal, 08 de junio de 2017).  

Esta información obtenida a través de las entrevistas a profundidad se ratifica cuando se 

contrasta con aquella que se obtiene con ayuda del mapa de la finca con aspectos de 

género (cartografía social), el cual muestra que, en la mayoría de los núcleos familiares, 

sobre todo en los biparentales con o sin hijos los hombres son quienes se identifican y 

posicionan con los cultivos que generan mayor rentabilidad económica. La figura 5-43 

muestra por ejemplo que los hombres de la familia se encargan de cultivos como la curuba, 

el tomate de árbol, el maíz, entre otros, cultivos en los que la mujer no se incluye.  
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Figura 5-43. Cultivos controlados principalmente por hombres. Mapa con aspectos de 

género de la Finca Buenavista, vereda Teguaneque, municipio de Turmequé. 

 

Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de A. Sierra, H. Rubiano, J. Sierra Rubiano, E. 

Sierra Rubiano & F. Sierra Rubiano (Mapa de la finca con aspectos de género, elaborado 

el 06 de junio de 2017). 

En el caso de las familias monoparental (jefe) es lógico que quien se encargue de este tipo 

de cultivos sean los hombres, principalmente más jóvenes, y ya para el caso de las familias 

monoparentales (jefa) y en el hogar sin núcleo conyugal las mujeres no se dedican a 

cultivos como éstos que demandan grandes terrenos y un esfuerzo físico considerable y 

prefieren trabajar con distintos alimentos de pan coger y con hortalizas, como una de sus 

fuentes de ingresos.  

Esta situación varía en relación al cultivo de los tubérculos andinos de interés de esta 

investigación, pues así como se logró mostrar en el apartado de prácticas y conocimientos 

tradicionales asociados al uso y manejo de éstos, es notorio que todas las personas 

entrevistadas tienen acceso -así sea limitado, por ejemplo en el caso del cultivo de ibias-y 

control sobre los mismos. Tener control no implica que las decisiones tomadas alrededor 

de éstos favorezcan siempre su instauración, pues las mismas pueden representarle un 

perjuicio al cultivo. Por ejemplo, en algunos casos se encuentra que los hombres deciden 

no involucrarse en la siembra de éstos tubérculos por estar comprometidos con otros 

cultivos más rentables, como se ha dicho en párrafos anteriores, lo cual con el tiempo 
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podría incidir sobre la pérdida de los mismos. Las mujeres por su parte demuestran un 

mayor interés e incluso han llevado a que sus esposos que ya saben la importancia cultural 

del cultivo, se involucren y participen en los procesos de conservación in situ de cada 

tubérculo como muestra la cita que sigue a continuación: 

[é] por lo general yo, porque es que yo he sido la que he estado más interesada en ese proceso, 

pues a José si le interesa, pero él de pronto tiene otra visión de arreglar el invernadero, pero no 

en la conservación de semilla, pero en este momento ya los dos entendimos que eso era 

importante, pero él me deja que yo lo haga, aunque a veces él está cuando sembramos, estamos 

juntos ahí pero entonces yo soy la que más estoy pendiente de eso, soy la que más impulso ese 

proceso, sobre todo el de la recuperación de la semilla, yo soy la que más me involucro con las 

semillas de tubérculos, mi esposo se relaciona más con la semilla del fríjol porque como 

realmente con el frijol no perdemos el quisiera sembrar siempre frijol y sólo frijol, entonces yo le 

digo no mire sembremos de todo un poquito[é] (M. Peralta, comunicaci·n personal, 30 de marzo 

de 2017).  

Por supuesto, los hombres mayores también son quienes a veces lideran estos procesos, 

sobre todo por el valor cultural e identitario que tiene para ellos este cultivo milenario. Para 

los casos en los que tanto mujeres y hombres toman decisiones que favorezcan el cultivo, 

lo hacen también desde la idea de trabajar juntos: ñ[é] ambos disponemos qué se hace 

con las rubas o lo que sea que sembremos, él por ejemplo no mezquina ni yo tampoco, él 

trabaja, yo tambi®n trabajo en todoò (A. García, comunicación personal, 28 de marzo de 

2017).  

Para finalizar, se tiene que los y las entrevistadas de los tres municipios mencionan el 

acceso y control de la huerta como una oportunidad que incide positivamente sobre la 

instauración y permanencia del cultivo de ibias, rubas y nabos. Este espacio físico tiene 

hoy por hoy una gran importancia, sobre todo para las mujeres que no acceden y controlan 

la tierra de la misma manera que los hombres, pues les ha permitido ganar espacio dentro 

de los agroecosistemas a partir de la creación de las mismas, lo que en últimas conlleva 

múltiples beneficios a los miembros de las familias, en lo que respecta a la alimentación 

variada que pueden tener.  
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5.2.1.2. Acceso y o/control a y sobre los recursos financieros 

Es importante tener presente que al cultivo de ibias, rubas y nabos se le ha asignado con 

el paso del tiempo un valor económico demasiado bajo en los tres municipios 

seleccionados, en comparación con otros cultivos que mujeres y hombres siembran dentro 

de sus agroecosistemas. En el pasado estos tubérculos no eran comercializados debido a 

que todas las familias tenían acceso a los mismos en sus fincas, situación que empieza a 

cambiar al momento en que cultivos como el trigo, la cebada y la papa toman fuerza en el 

territorio y los desplazan paulatinamente, generando escasez tanto del producto como de 

la semilla. Adicional a esto, como su demanda era considerablemente baja, su valor de 

cambio fue disminuyendo en la misma medida, llevando a que mujeres y hombres 

enfrentaran pérdidas de cosechas enteras, como menciona uno de los agricultores:  

[é] se perdió mucha comida porque no pagaba la llevada, hubo un tiempo en que tocó dejarlos 

por allá en la plaza botados, no sé si la gente los recogería o los llevaría porque la gente no los 

compraba y si hubo años en que las rubas solamente era como por ir a traer la sal o una panela, 

porque no daban mayor cosa, mucha comida que se daba pero no se vendía, mucha comida en 

el mercado, y había también en las casas, que se comió harto pero que plata no se veía (A. 

García, comunicación personal, 28 de marzo de 2017). 

Al mismo tiempo ocurrió que los hombres campesinos empezaron a interesarse 

exclusivamente en los cultivos que les generaran mayor rentabilidad económica, lo que 

llevó a relegar casi que por completo estos cultivos, tal y como expresa una agricultora: 

[é] entonces el ¼nico comercio que hab²a, que s² era rentabilidad para los hombres o para el 

jefe de casa era el trigo, la cebada, el maíz y la arveja, porque eso si daba más y lo podían 

vender porque había quien lo comercializara y lo comprara, en cambio pues el nabo, la ruba, 

todo eso quedaba era para el sustento del hogar o no se cultivaba [é] (J. Tinjacá, relato de vida, 

03 de junio de 2017).  

 

Esta situación no varía en la actualidad, pues algunas mujeres y hombres campesinos 

mencionan que en ocasiones han dejado de cultivarlos justamente porque al haber tenido 

pérdidas considerables de la cosecha a causa de su bajo valor de cambio, se han 

desmotivado en continuar sembrando de manera constante, pues en muchas ocasiones el 

dinero que se recolecta a partir de su venta no alcanza a cubrir los gastos de transporte a 

los lugares donde se efectúa su venta, ni aquellos que implican la contratación de obreros 
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para labores de siembra, cuidado y cosecha, considerando además que el tiempo que 

invierten en ello no lo pueden recuperar. Algunas de las mujeres y hombres campesinos 

describen estos hechos con sus propias palabras:  

[é] porque dicen ay qu® manera, ay qu® pereza [é] Don An²bal Hern§ndez dej· perder como 

unos 4 bultos y a él que yo lo había integrado al asociación y fue como tres veces y dijo ¡no!, yo 

allá apenas siembro detrás de las matas de encenillo y ahí se quedan, porque nadie las compra 

[é] as² se lo digo se¶orita incluso a mis hijos les digo sembremos esto, pero y àA qui®n le 

venden? ¿Quién va a comprar eso? (S. Múñoz, comunicación personal, 27 de marzo de 2017), 

[é] Pues uno mira si saca a la plaza, y si no da el costo de lo que uno invierte, entonces lo 

defrauda a uno un poco, porque llegue uno y pague un obrero o uno que valora su trabajo y voy 

a la plaza y que por un bulto le ofrezcan por ahí 10.000 pesos y la llevada le cobra por ahí unos 

15.000 a 20.000 pesos en el carro no le queda a uno nada, antes le toca poner m§s plata [é] a 

veces uno dice ñpero pa que siembro de verdad esto si de verdad esto no tiene como comercio, 

entonces eso es como pérdida de tiempoò [é] entonces uno dice ñmejor siembro otra cosa que 

sé que me va a dar plata, siembro de pronto una mata de maíz o una de fríjol, que el fríjol, de 

pronto el precio no esté tan regalado[é] (H. Rubiano, comunicación personal, 22 de marzo de 

2017). 

En este punto mujeres y hombres campesinos toman la decisión de priorizar los cultivos 

que generan más rentabilidad económica a corto plazo y las actividades pecuarias que 

también inciden positivamente en la economía de los hogares. Ellas, pensando en el 

bienestar de los demás miembros de su familia y ellos en la manera de obtener más 

recursos económicos para reinvertir en los cultivos que más les generen ganancias:  

[é] porque nosotros también sembramos hartos nabos, entonces en el momento en que uno le 

tocaba ver que dos cargas o tres cargas de nabos nos las pagaban a 10.000 pesos entonces 

uno lo defraudan en el precio y definitivamente cuando uno tiene los hijos pequeños a todo 

momento anda necesitando plata, a uno le toca sembrar lo más rentable, dar rendimiento en lo 

más rentable y dejar de cultivar lo que veía que no (A. García, comunicación personal, 28 de 

marzo de 2017). 

Ya no los siembran porque por ejemplo se prefiere algo que uno pueda vender, algo que pueda 

dar plata, porque uno tiene que buscar la forma de que tener un cultivo que sea rentable, pero 

como estos no tienen buena rentabilidad pues no se siembran [é] Yo digo voy a sembrar curuba 

y se habla en familia, porque si de pronto yo digo voy a sembrar algo que no dé, pues todos 

dicen no como va a sembrar algo si no da, si no va a dar nada económico pues mejor y no se 
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siembra (A. Sierra, comunicación personal, 22 de marzo de 2017). 

A mí ya después cuando nos metimos al negocio de las hortalizas no me interesó sembrarlos 

constantemente, solo hortalizas de manera independiente, yo ya llevo como unos 25 años de 

lleno en la hortaliza pues porque es más rentable que otros cultivos. Nosotros lo que 

necesitábamos era la plata ya le digo, pues porque esos tubérculos se cultivaban, pero eso no 

era mucho lo que valieran, y pues en ese tiempo lo que daba la plata era la hortaliza, sobre todo 

el repollo y la remolacha [é] (G. Rodr²guez, comunicaci·n personal, 22 de mayo de 2017).  

Aún dentro de este panorama, mujeres y hombres campesinos guardan un interés por 

seguir cultivándolos en sus agroecosistemas, así tengan como único fin su alimentación y 

la de sus familiares:  

Que yo diga que no vuelvo a sembrar nabos, ¡los sembraré! Ibias, toditico, pero como pa 

nosotros tener pa nuestro hogar, pero así para sacar a la plaza en cantidad grande no, no sirve 

porque eso ahí se queda uno con todo sin vender [é] (H. Rubiano, comunicaci·n personal, 22 

de marzo de 2017). 

Otra limitación que mencionan las personas entrevistadas en relación a los recursos 

económicos, tiene que ver con las deudas que mantienen con entidades financieras como 

el Banco Agrario o Finagro36, que prestan dinero a los campesinos para intensificar su 

producción agrícola. Estas deudas en muchas ocasiones inciden sobre la decisión de lo 

que se siembra o no en sus agroecosistemas, debido a que para cumplir con las cantidades 

prestadas, mujeres y hombres campesinos se ven obligados a tener cultivos más rentables 

como la papa en los municipios de Turmequé y Ventaquemada y la cebolla en el municipio 

de Tibasosa, incluso en casos extremos han tenido que vender sus predios para solventar 

la deuda y los intereses que recaen sobre esta, dejando por fuera la iniciativa de sembrar 

los tubérculos andinos de interés, pues como bien se ha dicho no generan algún tipo de 

ganancia monetaria. Sirva como ejemplo el relato de una entrevistada: 

[é] a nosotros nos toc· seguir trabajando porque nosotros quedamos en el 2014 debiendo 

cincuenta millones al Banco Agrario, tres préstamos acumulados para sembrar papa, que no 

pudimos pagar, dejamos de sembrar y tocó trabajar pa pagar y así ya seguimos trabajando y ya 

empezamos así, antes del paro agrario compramos una finca pero no la pudimos pagar porque 

                                                 
 

36 Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario. 
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los precios son muy variados y con las ganancias del ganado y la leche no fue suficiente, 

entonces tocó venderla ahorita ya solamente trabajamos para medio pasarla, como para vivir no 

más y yo lo hago es porque yo estoy acostumbrada, yo creo que el día que yo me quede en la 

casa todo un día me desespero terrible (A. García, comunicación personal, 28 de marzo de 

2017).  

En ese panorama mujeres y hombres campesinos no pueden invertir los recursos 

económicos que poseen en la instauración de este tipo de cultivos, ni mucho menos 

acceder a técnicas y tecnologías novedosas o a procesos de asesoría por parte de 

personal especializado en temas agrícolas para mejorar el cultivo, pues su capital se 

invierte en pagar la deuda adquirida y en la compra de los insumos necesarios para la 

siembra de los cultivos más demandados por el mercado. Un ejemplo de ello lo describe a 

continuación una de las agricultoras entrevistadas, quien para tener la posibilidad de 

acceder a un proyecto tuvo que realizar un análisis de suelos de una pequeña área dentro 

de su agroecosistema, pero una vez se lo entregan, ella no supo cómo manejar la 

información allí consignada y adicional a esto no podía pagar un técnico o un ingeniero 

para que le explicase cómo hacerlo:  

[é] yo le saqu® el an§lisis a ese pedazo [é] me vali· 120.000 pesos y aquí nadie, en ningún 

lado tenga por seguro que casi nadie tiene la opción de hacerlo por lo caro, es que aquí 100.000 

pesos en el campo pesan, porque imagínese un jornal vale 20.000 pesos, tiene que tomarse 

más de una semana y dejar a la familia sin comer y tiene que ir a Tunja, llevarlo y volver a ir a 

traer la muestra, entonces sale como por 150.000 pesos y más encima usted ya lo tiene y no 

sabe qué hacer con él, no sabe qué abonos colocarle al suelo, ni nada porque uno no sabe cómo 

leer esos papeles y pues no hay dinero para pagar a alguien pa que se los lea y pa que le indique 

a uno que es lo que le hace falta al suelo y esoé(E. Mu¶oz, comunicaci·n personal, 29 de marzo 

de 2017).  

Adicionalmente, varias de las personas entrevistadas mencionan que tampoco pueden 

acceder fácilmente a estos préstamos bancarios pues las entidades financieras solicitan 

que la persona interesada en ellos presente proyectos que sean revisados y aprobados 

por profesionales especializados, bien sean técnicos o ingenieros agrícolas o agrónomos, 

y como es lógico la mayoría de mujeres y hombres campesinos no poseen recursos 

económicos que solventen el pago de este servicio: 

[é] pero la situaci·n es que va uno al banco agrario y dice uno ñvengo a sacar un pr®stamoò y 

de una vez toca hipotecarles la finca, toca buscar fiador, se necesita un proyecto de un ingeniero 
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agrónomo y téngalo por seguro que así uno mismo haga el proyecto no me lo aprueban porque 

no lo hizo un profesional (I. Ramírez, comunicación personal, 24 de mayo de 2017). 

Como contrapartida a esta serie de limitaciones de orden financiero, se encontró que 

mujeres y hombres campesinos decían controlar parcialmente una serie de recursos 

económicos asociados principalmente a la venta de productos de la huerta y a la 

producción económica de otros cultivos o actividades pecuarias establecidos/as en los 

agroecosistemas, y en menor medida a la elaboración de abonos orgánicos, a su vez 

decían acceder y controlar ciertos recursos físicos obtenidos a través de la gestión de 

proyectos alrededor de la producción de cultivos propios de la región, incluyendo los 

tubérculos andinos de interés. 

En efecto las mujeres tienen la posibilidad de controlar algunos recursos económicos 

obtenidos a través de la venta de productos de la huerta y de otras actividades de orden 

pecuario. No obstante, quienes hicieron referencia a este tipo de recursos, coinciden en 

que los hombres son quienes tienen mayor control sobre la producción económica dentro 

de los agroecosistemas pues se dedican principalmente a los cultivos que generan mayor 

rentabilidad, a actividades pecuarias y en menor medida a la venta de abonos orgánicos, 

contando además que pueden decidir sobre los recursos económicos que las mujeres 

reciben, siendo éstos mucho menores que los suyos. Una agricultora comenta al respecto: 

[é] pues de todas maneras siempre tiene que haber alguien que lleve las riendas, pues si nos 

ponemos a que cada quién saque de las ganancias lo que quiera, pues cuando nos damos 

cuenta no hay nada, pues mi esposo siempre lleva las riendas pero por ejemplo tampoco me 

coh²be como algunas veces pasa en otras familias [é] en mi caso no pasa eso, entonces él 

maneja la plata, pero no hay una cohibición de que a usted no le doy un peso o no hay 

comentarios de que lo que usted trabajó no tiene valor (S. García, comunicación personal, 08 de 

junio de 2017)  

Esta situación deja en desventaja la economía de las mujeres, pues resulta evidente que 

la mayoría de alimentos que se producen en la huerta-espacio dónde éstas se 

desenvuelven-van directamente a la alimentación del hogar y no al comercio, lo que a la 

larga tiene consecuencias directas sobre la inversión de dinero que hagan las mujeres 

sobre el cultivo de ibias, rubas y nabos, pues en últimas no generan ganancias que les 

permitan mantenerse trabajando en la huerta casera.  
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Por otro lado y de manera un poco más equitativa, mujeres y hombres dicen haber obtenido 

recursos físicos (como herramientas, semilla e insumos orgánicos) que representan un 

ahorro para su economía y por ende se suscriben acá en el orden de los recursos 

financieros a los que estos actores sociales pueden acceder y/o controlar. Dichos recursos 

los han obtenido a través de su participación en diversos proyectos asociados a los cultivos 

representativos de la región: 

[é] a las personas que tenían tierra, les dieron abono, les dieron semillas de fríjol, arveja, nabos 

y rubas, y les daban herramientas, azadón, rastrillo, pala, carretilla, mi hermana tuvo que 

arrendar un lote y en ese lote cultivó, también nos dieron tanques para que tengamos la 

posibilidad de tener agua, para poder mantener la huerta activa (C.Orjuela, comunicación 

personal, 23 de marzo de 2017). 

[é] por decir algo ahorita toca sembrar hortalizas porque el DPS nos dio todo esto vea [é] un 

filtro, una despensa, nos dieron malla también pues para cultivar hortalizas, inclusive nos dieron 

las rubas y otras semillas, maíz, fríjol, semillas de hortaliza y así (J. Vargas, comunicación 

personal, 23 de mayo de 2017). 

Lo anterior, ratifica de manera adicional, la idea expuesta en el apartado anterior sobre las 

implicaciones de tener acceso a la tierra como recurso ambiental, pues éste último permite 

que mujeres y hombres campesinos participen en proyectos de esta índole y reciban 

recursos a partir de allí.  

Para finalizar, los actores sociales que hicieron parte de ésta investigación consideran que 

el cultivo de ibias, rubas y nabos, resulta económico para ellos, pues en repetidas 

ocasiones mencionan que su manejo no demanda el uso de una gran cantidad de insumos 

tanto químicos como orgánicos, incluso tampoco demandan mucho tiempo por parte de 

los agricultores en comparación con otros cultivos: 

[é] sagradamente para mi existen [estos cultivos] porque vea no necesitan ni droga para 

germinarlos ni nada, decir como la papa fumigue y fumigue con gramoxone [é] por lo menos 

para las rubas, las ibias y los nabos ¡no! como no se fumigaron las matas, nació y ahí siguió 

sigue su ruta y no se terminan, solamente necesitan que le echen el abono en redondo y que de 

arriba le llegue sol y le caiga agua y no más (S. Muñoz, comunicación personal, 27 de marzo de 

2017). 

Todavía no están adaptados a los químicos y ellos granan y producen así no más, entonces es 

una comida sana, es una comida limpia, en cambio las otras comiditas y ya le digo pues todo lo 
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demás la papa, la arracacha, una comida que hasta hace como unos dos años yo no había oído 

que se fumigaba y ahora sí, que porque llega una gotica que pudre el apio [é] entonces eso es 

lo que a mí me llama la atención las otras comiditas (J. Tinjacá, comunicación personal, 03 de 

junio de 2017).  

5.2.1.3. Acceso y/o control a y sobre los recursos educativos y/o formativos 

Para comenzar este apartado, es importante tener presente que las personas 

entrevistadas en general mencionaron tener un conocimiento poco profundo del entorno 

natural del cultivo de ibias, rubas y nabos, en lo que respecta a las escalas biofísica y 

biológica-como se mencionó en el apartado 5.1.2.-. Para la primera escala, se centraron 

en el desconocimiento de las características y componentes del suelo que podrían incidir 

de manera positiva o negativa sobre el crecimiento y desarrollo de estos tubérculos dentro 

de sus agroecosistemas, atribuyendo ciertas de sus afectaciones visibles, como por 

ejemplo manchas en la pigmentación de los mismos, disminución de su tamaño y cantidad 

producida cosecha a cosecha, entre otras, a las condiciones del suelo y al contenido 

orgánico supuestamente desbalanceado de los abonos, sin conocer a profundidad si 

realmente las afectaciones se derivan de ello, y si así fuera, muestran pleno 

desconocimiento de si éstas se dan en presencia o ausencia de un componente específico, 

tal y como mencionan algunos agricultores: 

 [é] se¶orita es que yo tengo un problema con la cosecha ruba, en las cosechas pasadas la 

ruba salió un poco manchada, no sé, ahí sí yo creo que necesitaría que un ingeniero agrónomo 

me dijera qué problema es, también porque la ruba, el tubérculo se alcanza a rajar y pues sale 

manchada de un color grisáceo, eso me pasa hace como unos 2 a 3 años y pues yo no sé si le 

hace falta algo al suelo [é] yo ya he sembrado en dos lotes y en uno salió más marchada, el 

último año que cambié de terreno, salió más manchada (E. Parra, comunicación personal, 30 de 

marzo de 2017) 

[é] lo único que a veces me pasa es que por ejemplo las rubas salen muy pequeñitas y poquitas, 

yo no sé si será el abono, pues porque como uno tampoco le ha hecho análisis a los suelos, ni 

sabe qué se le debe aplicar ni nada, si no ahí, uno le bota a la tonta tolondra, coge por decir dos 

manotadas de abono orgánico y le echa, pero no sabe si se requerirá esa cantidad o no (E. 

Múñoz, comunicación personal, 29 de marzo de 2017) 

Pues hay veces que uno siembra la semillita y no se da, como uno no le hace un análisis de 

nada al suelo, sino que uno solamente los siembra entonces uno no sabe qué pasó, a veces las 
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semillitas se amarillan o se secan [é](M. Sanabria, comunicaci·n personal, 28 de mayo de 

2017). 

En lo referente a la segunda escala, hablan del conocimiento limitado que tienen frente a 

las enfermedades causadas por diversas plagas. Si bien es cierto que la mayor parte de 

sus conocimientos alrededor de este aspecto y de cómo mitigarlo se basa en procesos de 

observación y experimentación (ensayo y error), reiteran que pueden desconocer a ciencia 

cierta qué agentes y acciones patógenas causan los síntomas o no de una afección 

presentada por la planta o el tubérculo y en esa medida desconocen si sus acciones 

preventivas y/o correctivas hacen frente real a ésta. Una agricultora expone esto con sus 

propias palabras: 

En la huerta a veces veo muchos animales pero no identifico si le hacen algún daño a estos 

cultivos [é] de venenos yo poco sé, por ahí nos han dicho que con la ruda, se controlan algunos, 

que esto o lo otro, pero como uno no sabe si es el gusano o qué clase de gusano es, porque yo 

no conozco mucho de esos bichos, entonces por ejemplo dicen que son las polillas que cogen 

mis hojas y les hacen unos huequitos por todos lados, entonces yo digo, pero ¿Qué hago yo? si 

yo de eso nada sé, entonces pues como yo cocino con harta leña, saco ceniza y le echo ahí 

alrededor de cada mata, yo veo que no las molestan más, pero no s® si sea gracias a eso [é] 

(H. Rubiano, comunicación personal, 22 de marzo de 2017). 

De acuerdo con esto, es evidente que existe un vacío de información relacionada con el 

cultivo, que encuentra su causa en el limitado acceso que pueden tener mujeres y hombres 

a recursos educativos y/o formativos en torno al cultivo y en general al manejo de sus 

agroecosistemas, pues en muchas ocasiones las entidades gubernamentales y las 

instituciones académicas han centrado sus esfuerzos en instruir al campesinado en 

distintos campos, que a su vez se encuentran desarticulados de su contexto inmediato, 

dando respuesta a sus propias metas o a las de sus proyectos y no a las necesidades 

prácticas de estos actores sociales: 

[é] vienen y lo capacitan a uno, pero entonces uno no tiene las herramientas principales, de las 

que ellos hablan all§ [é] porque a uno vienen y le dicen que siembre tal cosa o que siembre tal 

otra, que porque es bueno, que por que no sé qué y ya, se van y no volvieron, o que sembremos 

tal producto que ellos lo van a transportar para venderlo en otros lugares pero ¡que va!, una vez 

dijeron que iban a exportar papa criolla ¡virgen santísima! todo el mundo se volcó a sembrar 

criolla así como ellos pedían, con los productos que ellos decían y todo y después nadie la 



170  Uso, manejo y conservación in situ de tres especies de tubérculos andinos (Tropaeolum 

tuberosum Ruíz & Pavón; Oxalis tuberosa Molina y Ullucus tuberosus Caldas) desde una 

perspectiva de género en los municipios de Turmequé, Ventaquemada y Tibasosa (Boyacá) 
 

 

compró y luego terminaron dando la carga a $5000, la dejaron fue podrir (E. Muñoz, 

comunicación personal, 29 de marzo de 2017) 

[é] ahora uno va las capacitaciones del SENA, por ejemplo hemos recibido charlas sobre el 

manejo de maquinaria pesada, llegan y le dicen a uno bueno aquí usted va a tratar de manejar 

un tractor y le enseñan a hacerlo andar y ahí se acabó la capacitación, y pues todo lo que uno 

medio aprender ahí se quedó, porque a uno ni un cartón de eso le dan y así uno sepa hacer las 

cosas en ningún lugar se lo reconocen, y pues yo pienso que así saldría uno de la pobreza, 

porque la pobreza es la falta de conocimiento [é] (I. Ram²rez, comunicaci·n personal, 22 de 

mayo de 2017). 

En esa medida, la mayor parte de las capacitaciones recibidas por mujeres y hombres 

entrevistados a lo largo de los años, han estado encaminadas hacia las actividades 

pecuarias y agrícolas generadoras de mayores ingresos económicos a corto plazo. En 

concreto, los procesos formativos ligados al ámbito agrícola han sido orientados hacia la 

instauración y el mantenimiento de ciertos monocultivos, centrándose en especies del 

cultivo introducidas como el trigo y la cebada (Pradilla, 2017) y en la actualidad en los 

cultivos de papa, algunos frutales como la uchuva y la curuba presente en los municipios 

de Turmequé y Ventaquemada y los cultivos de hortalizas, entre los que se destacan la 

cebolla junca presente en el municipio de Tibasosa como mencionan dos de los 

entrevistados: 

[é] yo dej® de cultivar como unos 15 a¶os [é] cuando yo sagradamente me fui para el 

ejército ya no sembraba nada y ya cuando vine ya no me dio anhelos de sembrar ni una 

ruba ni una ibia ni nada, porque ahí solamente se le hacía a la papa y no más y ya como 

llegó los retobitos, ¡Que cosecha! toda esas raíces se dañaban, se perdían [...] esa otra 

de las cosas coja y jondee a la basura, ¡No! yo ¡No siembro más! cuando en ese tiempo 

los nabitos y las rubitas era como un milagro que decían <<no me desprecien>> y ahora 

entonces es pecado yo en mi mente digo <<pero allá arriba sacábamos en un costal y 

jondee que para limpiar la tierra, toda esa raíz de nabo, todo eso se perdió>> decían 

<<hay que limpiar y jondee allá que es para echar papa>> y mire hasta dónde vamos, 

¿Hasta dónde vamos a ir señorita? (S. Muñoz, comunicación personal, 27 de marzo del 

2017). 

[é] esos cultivos no son dif²ciles, lo ¼nico es que son muy demorados, pero de resto 

no, porque por este sector pues se quedaron con cultivos que demoran de tres a cuatro 
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meses como la cebolla y otras hortalizas y así pueden tener varias cosechas durante el 

año, se ha optado por sembrar lo cultivos que vienen más rápido (B. Cardozo, 

comunicación personal, 25 de mayo del 2017). 

Esta situación deja en un segundo plano el estudio de aquellos cultivos de menor valor 

económico, como es el caso de las ibias, rubas y nabos, que pese a ser considerados 

hist·ricamente ñcomo cultivo y alimento b§sico o mantenimiento de las poblaciones de 

clima fr²o, de p§ramoò (Pradilla, 2017, p. 29), enfrentan un riesgo de desaparici·n 

considerable, poniendo en situación de vulnerabilidad al sistema alimentario campesino. 

De la mano con esto, dichas capacitaciones cobijan la participación de los grandes 

agricultores, que al tener un mayor número de hectáreas sembradas-de alguno de los 

cultivos mencionados en párrafos anteriores-, se espera que sus rendimientos económicos 

se correspondan con la cantidad cosechada, dejando al pequeño agricultor en una 

condición de desventaja frente al acceso a los recursos educativos y/o formativos y con 

ello a los tubérculos andinos que se encuentran casi que de manera exclusiva en sus 

agroecosistemas.  

En un plano más específico, algunas mujeres campesinas mencionan que su acceso a 

este tipo de recursos es limitado, debido a que en muchas ocasiones no pueden asistir a 

procesos de formación agropecuaria debido a la falta de tiempo, pues diariamente son las 

que cumplen con actividades propias del ámbito reproductivo-como se verá en el apartado 

5.3.1-, entre las que destacan el cuidado de los hijos, la casa y los pocos animales que 

tenga. Las siguientes citas ejemplifican claramente lo aquí expresado:  

[é] bueno pues la motivaci·n de querer asistir a las capacitaciones hechas por la Iniciativa Local 

de Paz siempre la tuve, pero no pude porque estaba embarazada entonces tenía una barrigota 

inmensa, ya luego me dediqué a mi bebé como el primer a¶o [é] y pues sí me queda como un 

remordimiento porque en el tiempo que yo no estuve, las capacitaciones que ellos recibieron 

fueron excelentes, por ejemplo saber que ellos recibieron la capacitación sobre las huertas, ellos 

saben técnicamente cómo se hace una huerta, yo mi huerta la estoy haciendo a ojo tapado 

porque yo no sé, entonces eso me desmotivó, ya después pude ingresar que pues a mí me ha 

tocado aprender por ahí sola, no me arrepiento de mis hijos, pero sí quedo con esa represión de 

no haber podido seguir estudiando en estos temas del campo (S. García, comunicación personal, 

08 de junio de 2017).  
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[é] por ejemplo mi esposo sí, él hizo un curso en el SENA de manejo de cultivos, otro de 

plaguicidas y otro de inseminación, o sea todo lo que es veterinaria, él aprendió a inseminar a 

inyectar ganado y vacunar, pero entonces ya yo no participaba en eso, era para hombre y mujer 

pero entonces yo no podía porque esos cursos se dictaban en el pueblo y uno con niños 

pequeñitos que hacía por allá, ¡no!, eso mejor yo me quedaba en la casa (H. Rubiano, 

comunicación personal, 22 de marzo de 2017).  

En este punto, es importante aclarar que las limitaciones expuestas hasta aquí no fueron 

el común denominador de lo mencionado por mujeres y hombres entrevistados en lo 

relacionado con el acceso a los recursos educativos y/o formativos, pues aunque 

representan situaciones muy específicas que merecen ser tratadas a profundidad, se 

ubicaron muy por debajo de las oportunidades a las que estos actores dijeron tener acceso.  

Conforme a esto, la mayoría de las personas entrevistadas aseguraron que desde años 

atrás habían tenido la posibilidad de recibir capacitaciones en torno a procesos de 

agricultura orgánica, especialmente en lo relacionado con la elaboración de abonos 

orgánicos, el control de plagas sin insumos químicos, el cuidado y preservación de las 

semillas, la instauración de cultivos de hortalizas y plantas aromáticas y la creación de las 

huertas caseras, por parte de diferentes entidades gubernamentales, instituciones de 

educación superior y corporaciones, presentes a nivel nacional, departamental y municipal, 

entre las que se destacan para los tres municipios: el Ministerio de Agricultura y Desarrollo 

Rural (MADR), la Gobernación de Boyacá, Las Unidades Municipales de Asistencia 

Técnica Agropecuaria (UMATA), el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), la Federación 

Nacional de Cereales (Fenalce), la Corporación colombiana de investigación agropecuaria 

(Corpoica37), la Corporación ambiental para el desarrollo sostenible (Corambiente), el 

SENA, las universidades Nacional de Colombia (UN), Pedagógica y Tecnológica de Tunja 

(UPTC). 

De manera particular, otras entidades como la Fundación Universitaria Juan de 

Castellanos, la Corporación Universitaria Minuto de Dios (UNIMINUTO), la Fundación 

                                                 
 

37 Actual AGROSAVIA.  
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ITEDRIS38, la Corporación Autónoma Regional de Chivor (Corpochivor), han participado 

activamente en procesos formativos de mujeres y hombres en los municipios de Turmequé 

y Ventaquemada. En el municipio de Tibasosa lo han hecho el DPS y otras asociaciones 

de origen campesino, como la de usuarios del distrito de riego y drenaje de gran escala del 

Alto Chicamocha y Firavitoba (USOCHICAMOCHA) y el Grupo Semillas.  

Sumado a esto, es preciso mencionar que mujeres y hombres campesinos de los 

municipios de Turmequé y Ventaquemada han tenido la posibilidad de acceder a un 

número mayor de capacitaciones relacionadas con la conservación de los tubérculos 

andinos de interés, en comparación con lo que han recibido los actores sociales de 

Tibasosa, pues entidades como la Corporación para el Desarrollo Participativo y Sostenible 

de los Pequeños Productores39, la PUJ, el Jardín Botánico de Bogotá (JBB) y la 

Universidad Minuto de Dios, han hecho presencia por al menos diez años en los dos 

primeros municipios, a diferencia del tiempo que han venido trabajando en Tibasosa, 

tiempo que al momento de realizar esta investigación era inferior a un año.  

Todo esto parece confirmar el hecho de que hay ciertas estrategias de conservación in situ 

de ibias, rubas y nabos, que responden a procesos organizativos distintos, al verse éstos 

influenciados por distintas entidades, que a su vez han tenido presencia diferenciada en 

los tres municipios. Para profundizar en este aspecto, mujeres y hombres de los municipios 

de Turmequé y Ventaquemada cuentan que a través de la PUJ han tenido la posibilidad 

de capacitarse en dos aspectos fundamentales: las huertas caseras diversificadas, que 

incluyen productos propios de la región-como los tubérculos andinos de interés- y el 

fortalecimiento de los sistemas de seguridad y soberanía alimentaria de su comunidad 

campesina. A partir de estas capacitaciones, ideas como volver a cultivar estos tubérculos 

en la zona, o crear escenarios participativos de intercambio de sus semillas y otros 

productos, fueron surgiendo en el seno de las organizaciones campesinas, según 

comentan los entrevistados: 

                                                 
 

38 Fundación Investigación, Tecnología, Educación y Desarrollo Regional Integral y Sostenible 
creada por el arzobispo Luis Augusto Castro Quiroga en representación de la Arquidiócesis de 
Tunja.  
39 Corporación PBA 
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De pronto antes se sembraban pero no como con ánimo, se sembraba como por no dejar, como 

por curiosidad y a partir de una feria que hubo acá en Turmequé, me parece que vino fue la 

doctora de la Javeriana, a mirar una feria agropecuaria donde toda la gente sacaba sus 

productos, entonces les causó curiosidad que de todos los puestos que había, solo en un 

puestico no más habían rubas, nabos e ibias, entonces hicieron una encuesta, que si por 

ejemplo, nos gustaría volver a sembrar nabos ibias, o que por qué motivo se estaban terminando 

y todo eso, entonces a partir de eso fue cuando iniciaron los proyectos y las capacitaciones, el 

proyecto de donde se hac²an recetas y todo eso [é] (A. Sierra, 22 de marzo de 2017). 

[é] después en las reuniones de la PBA y la Javeriana, nos sentimos motivados para cultivar 

esos tubérculos, pues se sabe que son productos naturales que no tienen casi químicos ni 

pesticidas, es el mejor alimento, como las rubas y los nabos no necesitan fumigar ni nada, que 

son alimentos beneficiosos para la salud, entonces otra vez se está volviendo cultivar y la gente 

en la ciudad está otra vez requiriendo esos productos por sanos más que todo, tal vez con el 

tiempo tengan buena acogida y ahí se puedan producir más (E. Parra, 30 de marzo de 2017).  

Para el caso del municipio de Tibasosa, la entidad que apoyó procesos de capacitación 

similares, fue la Asociación para el Desarrollo Sostenible SEMILLAS, en dirección de Sonia 

Pérez, la cual centrando su trabajo en fortalecer el sistema alimentario de las familias 

presentes en todas las veredas del municipio, hizo énfasis particular en la importancia de 

la permanencia de los tubérculos andinos, no solo desde su valor cultural, como alimentos 

tradicionales campesinos, sino también desde su valor ecológico, como parte importante 

de la diversidad genética que reposa en los ecosistemas y agroecosistemas presentes en 

la región.  

Se debe agregar que estas últimas capacitaciones llevaron a que en cada municipio se le 

diera más posibilidades a las mujeres de participar de procesos de aprendizaje 

relacionados con la producción agrícola, y a los hombres de involucrarse en actividades 

asignadas culturalmente al ámbito reproductivo, que por lo general no desempeñarían en 

su cotidianidad, como la preparación de los alimento o el intercambio de semillas, lo que 

ha contribuido a la transformación de las relaciones de género entre mujeres y hombres 

campesinos, como se explicará en el apartado 5.3.4. 
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5.2.1.4. Acceso y/o control a y sobre los espacios de participación comunitaria. 

En cuanto a los recursos participativos, mujeres y hombres campesinos mencionan de 

manera recurrente haber tenido acceso varios años atrás, a espacios de participación 

comunitaria, a partir de los cuales consolidaron una suerte de consciencia colectiva e 

individual frente a lo que sembraban y consumían en las familias campesinas, 

traduciéndose ésta, en procesos de organización y diversificación de la producción 

agrícola dentro de los agroecosistemas, que en conjunto permitieron consolidar iniciativas 

de transición agroecológica.  

En el municipio de Tibasosa las personas entrevistadas, mencionan haber tenido la 

oportunidad de participar desde hacía más de veinte años en proyectos sobre economía 

solidaria liderados por la Asociación para el Desarrollo Sostenible SEMILLAS y de manera 

reciente por la Federación de Prosumidores40 Agroecológicos AGROSOLIDARIA, a partir 

de los cuales se pretendía fortalecer el sistema agroalimentario campesino, las relaciones 

equitativas dentro del mercado, la generación de empleo, recursos productivos y 

financieros, dando respuesta con ello a los bajos ingresos del campesinado y a las 

condiciones de escasez y desempleo enfrentadas por las familias campesinas. Cabe 

mencionar que en sus inicios los proyectos estuvieron encaminados en la participación de 

las mujeres, como actores sociales importantes en el ámbito productivo, pues en su 

momento las actividades de los hombres se centraban en pocos cultivos, que a su vez 

eran vendidos y no contribuían a la alimentación de las familias. Una de las agricultoras 

comenta cómo empezó a ser parte de estas formas organizativas:  

[..] pues cuando mis hijos estaban pequeñitos mi esposo me ayudaba mucho en la huerta, pero 

pues generalmente nosotros empezamos a cambiar nuestra forma de vivir, nuestra forma de 

todo, ya hace como unos 20 años, porque antiguamente mis suegros-esta finca era de ellos- no 

sembraban sino sola cebadita, maicito y papita, eh no tenían casi ni la leche, entonces bueno 

listo yo ya llegué acá a esta finca, entonces para haber empezado a cambiar la vida de nosotros 

acá en el campo se lo debemos a cuando surgió yo no sé de dónde lo de la asociación semillas 

en los niños, que gestionó la doctora Sonia, junto con don Mario Bonilla y Roberto Correa el 

exalcalde que en ese entonces era el alcalde, entonces ellos yo no sé cómo hicieron, como unos 

acuerdos, ellos hicieron como no sé una gestión y entonces ya se llegó a que ya las otras 

                                                 
 

40 Esta designación la hacen los miembros de la Federación para indicar que son productores y 
consumidores al mismo tiempo. 
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entidades se la contestaran diciéndoles que sí podían trabajar con los niños, entonces 

empezaron a aceptar a todas las mamás, hicieron una inscripción general con las mamitas de 

los niños, ahí no rechazaban número de niños, por decir algo si yo tenía 5 o 6 niños todos 

quedaban ahí anotaditos, entonces después hicieron la separación por veredas, ya por ejemplo 

decían no tal vereda queda muy lejos para traerlos, entonces ya se hizo una organización, y ya 

se empezó a trabajar por veredas, Ayalas con sus niños, Esterillal con sus niños y Espartal igual 

y así, entonces ya a través de la asociación, entonces de ahí vino a que los niños subieran a 

reuniones mensualmente acá arriba en la Escuela, de ahí se formaron comités para que a través 

de esos comités se gestionaran cosas para la salud de los niños, para la educación de los niños, 

dentro de esas gestiones, yo no sé cómo capacitaron a unas facilitadoras y ellas nos daban todo 

el material para que ellas a la vez nos capacitaran a nosotros, entonces yo me acuerdo que 

cuando yo sembraba aquí maticas y eso, yo no sembraba bien las maticas y entonces la 

muchacha insista y bregue a ayudarnos a picar la muga para sembrar, a enseñarnos a sembrar 

mejores alimentos para los hijos, entonces poquito a poco fuimos despegando, los niños iban 

creciendo, la asociación, el programa seguía, entonces ya cuando nos dimos cuenta había 

pasado mucho tiempo, imagínese dentro de ese programa nació mi hijo Miguel, pequeñito, y 

ahora tiene 20 años, imagínese hace rato (M. Sanabria, comunicación personal, 28 de mayo de 

2017).  

Para el caso de los municipios de Turmequé y Ventaquemada los procesos organizativos 

comenzaron de manera más reciente, luego de haber participado en un proyecto propuesto 

por la PUJ y financiado por la Corporación PBA alrededor de los tubérculos andinos de 

interés, el cual tuvo varios propósitos. En un primer momento caracterizó los sistemas de 

producción donde se encontraban los tubérculos andinos, luego recolectó e identificó 

morfológicamente el germoplasma de cada especie de tubérculo presente en cada 

municipio y finalmente innovó en la preparación culinaria de los mismos, dándoles 

herramientas a los campesinos para que posteriormente pudieran comenzar procesos de 

recuperación y conservación de ibias, rubas y nabos en sus fincas. A diferencia de lo que 

ocurrió en el municipio de Tibasosa, este proyecto contó con la participación tanto de 

mujeres como de hombres campesinos.  

Adicional a esto, algunas de las personas entrevistadas para estos últimos municipios, 

comentan que su participación en diversos escenarios alrededor de la conservación y 

recuperación de ibias, rubas y nabos y en general de la agrobiodiversidad, llevó a que 

consolidaran redes de información veredales, municipales y departamentales, que se 
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fortalecieron, además, con los recursos educativos y/o formativos obtenidos. Algunos 

entrevistados describen cómo se dieron ciertos espacios participativos: 

 [...] se hizo una feria en el 2009 que se organizó en el parque de Turmequé y se invitó a varios 

departamentos, y gracias a la Universidad Javeriana y a la PBA que en esas estaba acá se hizo 

este intercambio de semillas, entre municipios y otros departamentos, ellos traían semillas y 

nosotros les dábamos semillas, por ejemplo no tenían criollas entonces nosotros les dábamos, 

hacíamos intercambio de semillas, ese día nosotros sacamos todo lo que aparece en el recetario, 

expusimos todas las recetas en diferentes estantes, todo se vendió porque fue mucha la gente 

que vino esa vez (H. Castillo, comunicación personal, 24 de marzo de 2017). 

[é] hicimos recorridos con los del grupo. Fuimos a una salida por allá en Nariño, nos llevaron a 

la Laguna de la Cocha a intercambiar experiencias con los productores de Nariño. También nos 

llevaron como una semana por allá a Cumbal y a un sector indígena donde cultivaban las rubas 

y las ibias (E. Parra, comunicación personal, 30 de marzo de 2017). 

Yo tuve la oportunidad hacer el diplomado en agroecología de la Nacional, entonces ahí se crean 

muchas redes, a través de las cuales se comparte información muy interesante, le dicen a uno 

que hay una charla en tal parte o hay un evento en tal otra, entonces como yo estoy interesada 

en aprender yo me voy cuando me invitan y pues tengo el tiempo y las ganas [é] all² conoc² un 

grupo de biodinámica, esa fue una cuestión que me llegó a la vida por casualidad porque 

después de que hicimos el diplomado un día convocaron que iban a reunirse y yo fui, entonces 

ahí hablaron de eso yo realmente no sabía que muy parecido a la misma agroecología pero 

entonces el componente importante que más me gustó es como la gente que estaba ahí en ese 

proceso y como la visión que tenía de la finca como un todo, donde juega mucho la parte 

espiritual, que digamos que cuando uno está trabajando en una huerta o está trabajando en un 

predio está conservando semillas uno tiene que hacerlo con mucha disposición, el manejo de la 

granja tiene que ser de otra manera que a uno le guste y que uno tenga la capacidad de analizar 

el todo dentro de la granja, el comportamiento del suelo, el manejo de los animales, pero el 

componente más importante es como yo hago las cosas, mi espiritualidad, el amor, que si yo 

estoy convencida de ese proceso entonces esas cosas cuando se hacen así pues tienen mayor 

valor, se nota por ejemplo en la sanidad de los productos, en la armonía del sector, como que 

todo va fluyendo de una mejor manera, y entonces pues yo he estado ahí y estoy interesada en 

aprender mucho con ellos (L. Peralta, comunicación personal, 30 de marzo de 2017). 

Finalmente mencionan que han enfrentado ciertas dificultades a la hora de establecer 

estos escenarios participativos, pues en muchas ocasiones las entidades administrativas 
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de los municipios no posibilitan la creación y consolidación de los mismos, sobre todo en 

lo relacionado a espacio de intercambio comercial, como se lee a continuación: 

[é] hoy por hoy vendemos nuestros productos ah² al lado de arriba del parque, primero 

vendíamos ahí en todo el centro del parque, pero el alcalde no ve que nos sacó de ahí, nosotros 

vendíamos debajo de la mata, en esa mata redonda que hay al lado de la iglesia, pero nos sacó 

de ahí, no sabemos por qué, y también no dejan que vendamos todos los fines de semana, sino 

por ah² cada mes [é] (R. Gonz§lez, comunicaci·n personal, 25 de mayo de 2017).  

5.2.2. Estrategias conservación in situ de ibias, rubas y nabos 

En el apartado inmediatamente anterior se presentaron las oportunidades y limitaciones 

que enfrentan mujeres y hombres campesinos en su cotidianidad y que de alguna manera 

pueden impactar sobre los procesos de conservación in situ de ibias, rubas y nabos. En el 

marco de las condiciones antes descritas, se presentarán a continuación las estrategias 

de conservación implementadas por hombres y mujeres campesinas para los tubérculos 

de interés, las cuales a su vez se clasifican en dos grupos de acuerdo con el análisis 

planteado por Ramos (2007) desde una perspectiva de género: 

1. Aquellas que se relacionan con la condición de los actores sociales involucrados y 

por lo tanto con la satisfacción de sus necesidades prácticas. En este grupo se 

juntan las que van ligadas a la supervivencia y a la subsistencia de los miembros 

de las familias campesinas.  

2. Aquellas que se relacionan con la posición que toman los actores sociales 

involucrados desde sus intereses estratégicos frente a la conservación de ibias, 

rubas y nabos, los cuáles también varían de acuerdo al género. En este grupo se 

encuentran las que van ligadas a la acumulación, la permanencia, las relaciones 

de reciprocidad campesina y los escenarios participativos. 

5.2.2.1. Estrategias de conservación in situ de ibias, rubas y nabos, asociadas a la 

condición de los actores sociales. 

Este primer grupo de estrategias busca solventar una de las necesidades prácticas más 

comunes en las comunidades campesinas, la alimentación. La mayoría de éstas van 

encaminadas hacía la supervivencia de las familias campesinas y en menor proporción 
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hacía la subsistencia de las mismas. Esto sucede cuando se intenta responder a ciertas 

necesidades económicas a través de la venta -así sea mínima- de los tubérculos andinos 

de interés.  

Sembrar los tubérculos de manera continua (cada año como mínimo) en poca cantidad, 

intercambiar los mismos por otros productos alimenticios, incentivar su consumo al interior 

de las familias a través de distintas preparaciones, son estrategias de conservación in situ 

ligadas a la supervivencia de las familias campesinas. El incremento tanto de las huertas 

caseras como de la diversidad dentro de las mismas y escalonar los cultivos dentro de los 

agroecosistemas, también lo son, vinculándose adicionalmente a la subsistencia de los 

actores sociales involucrados. En la tabla 5-11 se menciona las implicaciones que tienen 

cada una de éstas para la conservación in situ de ibias, rubas y nabos, los beneficios que 

traen a la comunidad y familia campesina y los actores que lideran de alguna manera su 

implementación en los agroecosistemas tenidos en cuenta para esta investigación.  

Tabla 5-11.Estrategias de conservación in situ para ibias, rubas y nabos, asociadas con la 

condición de los actores sociales involucrados (mujeres u hombres) y la satisfacción de 

sus necesidades prácticas. 

Estrategia de 
conservación in situ 
para ibias, rubas y 

nabos. 

A: Implicaciones en la conservación in situ de 
ibias, rubas y nabos. 

 B: Beneficios comunidad campesina 

Actores 
involucrados 

Siembra continuada de 
cada tubérculo en poca 

cantidad. 

Supervivencia 

A: Permanencia de la semilla dentro del 

agroecosistema.  
B: Acceso a ibias, rubas y nabos para la alimentación 

y en algunos casos la semilla. 

M Y H 

Educación familiar que 
incentiva el consumo de 

ibias, rubas y nabos. 

Supervivencia 

A: Permanencia de la semilla dentro del 
agroecosistema.  
B: Acceso a ibias, rubas y nabos para la alimentación. 
Acceso a productos alimentarios libres de insumos 
químicos. Fortalecimiento de los valores culturales e 
identitarios de las comunidades a través del consumo 
de estas especies. 

M Y HM 

Incremento de las 
huertas caseras y la 

diversidad dentro de las 
mismas 

Supervivencia y 
subsistencia 

A: Permanencia de la semilla dentro del 
agroecosistema. Aumento de cultivos de estas 
especies, así sea en poca cantidad. Aumento de la 
diversidad de genética en cada agroecosistema, no 
solo de ibias, rubas y nabos, sino de otros cultivos, lo 
que también contribuye a que se establezcan 
mayores interacciones ecológicas.  
B: Acceso a ibias, rubas y nabos para la alimentación. 

Variación en la dieta alimentaria. Diversifica la dieta 
de los miembros de las familias. 

M Y HM 
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Estrategia de 
conservación in situ 
para ibias, rubas y 

nabos. 

A: Implicaciones en la conservación in situ de 
ibias, rubas y nabos. 

 B: Beneficios comunidad campesina 

Actores 
involucrados 

Sembrar de manera 
escalonada 

Supervivencia y 
subsistencia 

A: Permanencia de la semilla y la diversidad de las 
mismas.  
B: Disponibilidad de los alimentos de manera 
constante durante el año agrícola. Diversificación de 
la dieta alimenticia, al consumir diferentes morfotipos 
de cada una de estas especies. 

M y H 

Intercambio de 
productos alimenticios 

Supervivencia 

A: Permanencia de la semilla y el producto a nivel 

local. 
B: Diversifica la dieta de los miembros de las familias. 

Contribuye al mantenimiento de las relaciones de 
reciprocidad campesina. 

M 

M: mujer, H: hombre, HM: hombre mayor. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la sistematización de la información arrojada en las 

entrevistas a profundidad. 

En general, estas estrategias sientan sus bases en decisiones tomadas de manera 

consciente por parte de mujeres y hombres campesinos, frente a los alimentos que se 

cultivan y consumen en sus familias, pues parten de la idea mencionada en apartados 

anteriores de que ibias, rubas y nabos son productos saludables, en tanto no se les aplica 

insumos químicos como a otros cultivos, por lo que han continuado cultivándolos y 

consumiéndolos de manera constante.  

En consonancia con lo anterior, todas las estrategias mencionadas en la tabla 5-11 

posibilitan la permanencia de la semilla dentro de los agroecosistemas locales, 

contribuyendo a que mujeres y hombres accedan a la misma y por ende a la producción 

del cultivo. De manera particular, las estrategias de aumentar las huertas caseras a nivel 

veredal o municipal y hacer lo propio con diversidad dentro de las mismas, favorecen el 

incremento de la diversidad genética y las relaciones ecológicas presentes en las fincas, 

trayendo esto, beneficios directos sobre la dieta campesina, la cual se diversifica de 

manera continua a medida que la producción varía. Sumado a esto, la estrategia de 

sembrar estos cultivos de manera escalonada dentro de los agroecosistemas, permite la 

disponibilidad constante de los mismos durante el año agrícola, tal y como menciona una 

de las entrevistadas:  
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[é] en este momento pensamos que si tenemos la oportunidad de tener agua estamos 

ensayando es a hacer el siembro escalonado, y es lo que estamos haciendo, sembrar de todo 

un poquito guiándonos por el almanaque, como en la época adecuada, tenemos en este 

momento cuatro parcelitas pequeñas, donde se han sembrado cada quince días semillas de 

esos tub®rculos, para cuando llegue la cosecha, se pueda tener por m§s tiempo [é] Y si 

logramos tener no sólo en un momento sino seguido pues mejor porque así no faltaría la semilla 

(L. Peralta, comunicación personal, 30 de marzo de 2017).  

La participación de los actores involucrados en la implementación de cada estrategia 

identificada, se da en algunas ocasiones de manera diferenciada, es decir en algunos 

casos estas estrategias son emprendidas por mujeres u hombres exclusivamente y en 

otros tanto por mujeres como por hombres, dependiendo de sus necesidades prácticas y 

las limitaciones que enfrentan a la hora de acceder a ciertos recursos.  

Con relación a lo anterior, se tiene que tanto las mujeres como los hombres entrevistados 

siembran de manera continua y en pequeñas cantidades los tubérculos andinos de interés 

dentro de sus agroecosistemas, lo que se logra evidenciar a través de los mapas de las 

fincas con aspectos de género y las entrevistas a profundidad, tal y como se presenta en 

las figuras 5-44, 5-45 y 5-46. 

Figura 5-44. Estrategia de conservación in situ de ibias, rubas y nabos por mujeres y 

hombres campesinos: Sembrar constantemente en poca cantidad. Mapa con aspectos de 

género de la finca La Tomita, vereda Esterillal, municipio de Tibasosa.  

 

Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de M. Sanabria. (Mapa de la finca con aspectos 

de género, elaborado el 28 de mayo de 2017). 
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Figura 5-45. Estrategia de conservación in situ de ibias, rubas y nabos por mujeres y 

hombres campesinos: Sembrar constantemente en poca cantidad. Mapa con aspectos de 

género de la finca del señor Jesús, vereda Las Vueltas, municipio de Tibasosa. 

 
Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de J. Rico (Mapa de la finca con aspectos de 

género, elaborado el 24 de mayo de 2017). 

Figura 5-46. Estrategia de conservación in situ de ibias, rubas y nabos por mujeres y 

hombres campesinos: Sembrar constantemente en poca cantidad. Mapa con aspectos de 

género de la finca El Guamo, vereda Juratá, municipio de Turmequé. 

 

Fuente: Angela Mendieta, 2017 tomada de C.Orjuela y E. Orjuela (Mapa de la finca con 

aspectos de género, elaborado el 31 de mayo de 2017). 


























































